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PRESENTACION
I-a presente publicación recoge la historiay la mitologla
de los Sateré-Maué, un pueblo de Brasíl que en número de
5000 habítan los Municipios de Maués, Barrerinha, Parintin-
tins,Itaímba (Arnazonas). El autor, Enrique Uggé (Pontifício
Instinto de Misiones Externas de Milón), nació el22 de junio
de 1942 y desde 1972 es misionero en la diócesís de Parintins
(Amazonas - Brasil) entre los Sateré-Maué. Actualrnente es
míembro delCIML
Los datos sonfruto de 15 años de trabajo educativo en
la escu¿la que la incluido el uso de cantos y narraciones mi-
tológicas. Ia indígena Maria Lapes Trindade (Vida Feliz -
aldea d¿ Ponn Alegre - Río Andiró - Arnazonas) es la principal
informante. Estos mitos fueron narrados al autor para que los
"bhncos" conozcan Ia riqueza, de uno de los pueblos arnazó-
nicos de Brasil.
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CAPITULO I
NOTICIAS HISTORICAS SOBRE
LOS SATERE-MAUE
Orígenes
Los Sateré-Maué descienden de esas nibus que en el
pasado eran llamadas genéricamente Andirazes y Mara-
guazes, junto con otras tribus de Mundurucú, Parintins y
Mura de la Isla de Tupinambarana. Pertenecen al área
cultural Tapajós-Madeira de los actuales estados brasileños
del Pará y el Amazonas, y al tronco lingüístico Tupi-
Guarani.
Los cronistas, exploradores, misioneros y antropó-
logos, y los naturalistas, llamaron esta tribu con varios
nombres: Maooz-Mabué, Mangués, Jaquezes, Maguases,
Mahué, Mauris, Mawé, Maragua, Mahue, Maraguazes.
Actualmente los propios indios se definen a sí mismos
Sateré-Maué. Sateré (nombre del clan más noble, consi-
derado en el pasado como el clan de los tuxáua = jefes de
la tribu), es una animal parecido a un ciempiés peludo.
Maué es el nombre más completo de la tribu, y es el de un
tipo de ioro parlante de esa región. Teritorio actual reco-
nocido por el gobierno: superficie, 700.000 ha; habitantes,
cerca de 3000.
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Ubicación de los Sateré-Maué
NOTICIAS HISTORICAS
Cronología de la presencia europea en el área
amazónica y de la zona geográfica Tupinambarana.
En el año 1500, el español Vicente Yáñ,ez Pinzón
llegó a la actual desembocadura del Río Amazonas.
Navegó río arriba con cuatro barquitos, recorriendo 130-
140 km., y le llamó el rÍo Santa María de la Mar Dulce.
En 1542 Francisco de Orellana. lugarteniente de
Gonzalo Pizarro, salió de Quito (Ecuador) con dos burdos
bergantines v cincuenta hombres, bajó por el río Napo
hacia el Marañón y continuó navegando por este río hasta
Belén llegando al Atlántico. El 10 de junio de 1542Ia
expedición de Orellana llegó a la confluencia del actual río
Madeira, allá donde comienza la larga isla de Tupinam-
barana.
Esta región pertenece a la llanura amazónica de alu-
vión ("varzea"). Las posibilidades agrícolas y los recursos
protéicos de la llanura de aluvión hacen que esta sea una
zona particularmente favorable al asentamiento humano.
Los ríos y canales secundarios, llamados Paraná, los lagos
semicirculares, en forma de asa, y las ciénagas, están
llenos de peces; las orillas están repletas de tortugas,
roedores, mamíferos en general y aves. Eso explica la
densidad de poblaciones indígenas que hubo en las zonas
cerca de los íos de la cuenca amazónica, antes de la
llegada de los europeos. Solamente en épocas más recien-
tes, las tribus se han visto obligadas, por la codicia de los
conquistadores europeos a refugiarse selva adentro, en las
zonas más internas cerca de los manantiales de los ríos,
que son mucho menos acogedoras. La isla Tupinambarana
hasta ahora es la más densamente poblada, y comprende
numerosos municipios: Urucurituba, Borba, Maués, Boa
Vistado Ramas, Barreirinha, Parintins y otros. En las
localidades y aldeas que pertenecen a estos centros urba-
nos, afloran fácilmente los restos de la cultura del lugar,
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los materiales pertenecientes a decenas de tribus que
vivieron en la isla de Tupinamba¡ana. El cronista de la
expedición, Fray Carvajal, cuenta que navegando a lo
largo de la isla, se veían aldeas con muchos palos en los
cuales los indios colocaban como trofeo, las cabezas de los
enemigos momificadas, como ellos solían hacer para
mostra¡las como señal de fuerza y atemorizar a eventuales
otros enemigos. La expedición perpetró robos, matanzas,
asaltos para procurarse alimento, y por eso los indios de
las isla fueron hostiles contra los españoles. Una chica
indígena tomada como prisionera contó a los españoles
que en el interior vivían otros cristianos, de los cuales dos
tenían sus respectivas esposas blancas, y Carvajal pensó
que debían ser los sobrevivientes de una expedición ante-
rior, la de Diego de Ordaz, de 1531, o acaso unos portu-
gueses de la expedición de Cunha (ver HEMMING,
JOHN, Storia della conquista del Brasile, Ed. Rizzoli
1982, p.228).
En una zona entre el Madeira y el Tapajós, la expe-
dición de Orellana pasó frente a aldeas muy blancas, y las
consideraba "excelente tierra y dominio de las Amazonas".
y nuevamente hubo luchas ¡' asaltos contra los indígenas.
Carvajal estaba convencido de que los indios combatían
con tanta determinación por ser súbditos de las Amazonas,
¡,' dice: "Vimos con nuestros ojos diez o doce de estas
mujeres que combatían delante de todos los varones, como
Io hacen los jefes. Combaten con tal valot, que los hom-
bres indios no se atreven a escapar". Las descripciones y
relatos de otros indios en la zona del Amazonas, hicieron
que este gran río tomara este nombre, río de las Amazonas,
y definitivamente. Orellana llegó al Atlántico en Agosto de
1542.
En 1560 otra expedición, ordenada por el Virrey de
Perú, recorrió el Amazonas para buscar oro: El dorado.
Esta expedición fracasó: la tripulación se an'rotinó bajo la
c
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dirección del-ópez de Aguirre, quien llegó luego al Arl¡ín-
tico. Nuevamente la presencia de los europeos provocó
destrucción y muerte en las tribus indígenas. Los portu-
gueses y españoles hicieron engañosas alianzas con ribus
con el pretexto de ayudarles a vencer tribus rivales. Sin-
embargo, la inmensidad de los ríos, la dificultad de procu-
rarse riquezas, el fracaso de las expediciones, hicieron que
los españoles y portugueses en cierto momento dejaran
libres las zonas cerca del río, por muchos años.
Luego llegaron los franceses, que en 1594 ocuparon
el territorio cerca del Amazonas. En 1612,los franceses y
los Tupinambá del territorio del Marañón establecieron
buenas relaciones, también para defenderse mutuamente
contra los portugueses. Los Tupinambá imitaron a la
perfección las costumbres y formas de vivir de los fran-
ceses, y muchos de ellos, como el jefe Caeté, fueron
llevados a Francia, y volvieron habiendo tenido una buena
impresión de ese país. Los frailes capuchinos franceses
Claude D'Abbeville e Yves D'Evreux tuvieron gran sim-
patía por los Tupinambá, se entendieron bien con ellos, y
describieron las actitudes de los indios y las actividades de
los "pajes" (chamanes) como una respuesta a su acción
evangelizadora. En noviembre de 1615 los portugueses
derrotaron a los franceses con sus aliados Tupinambá, y
los jesuitas portugueses, que con su jefe P. Luis Figueira
se ocup¿ron de las misiones de los Tupinambá del Mara-
ñón, intentaron evitar las venganzas de los portugueses.
Estos en 1615 exploraron el Pará, fundaron Belén del Pará
en la desembocadura meridional del Amazonas. Pero para
los Tupinambá la derrota y el retiro definitivo de los Fran-
ceses de Brasil, fue un auténtico desastre (Hemming, John,
ob. menc. p.252).
A pesar de los esfuerzos del padre Cosmé de Anun-
ciagao, carmelitano, los Tupinambá no fueron respetados.
Cuando se enteraron del plan de los portugueses de
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hacerlos esclavos, se rebelaron: hubo una guerra que duró
tres años y fue una matanza para los inüos, ya que hubo
expediciones de venganza, de Belén y Pernambuco, en
1619, que hicieron desaparecer a los indios Tupinambá del
Marañón y el Pará. Su inmenso valor contra las armas de
fuego no sirvió de nada; muchos fueron esclavizados, otros
huyeron. Un grupo de ellos, después de varios años de
emigraciones, se asentó en la isla Tupinambarana. Las
comunicaciones fluviales entre el Marañón y el resto de
Brasil, en cieftas épocas del año eran casi imposibles, por
fuertes corrientes y vientos, y por eso las nuevas colonias
del Marañón y el Pará fueron agrupadas en un estado
separado, directamente dependiente del rey portugués y de
un gobernador que vivía en Sao Luis. La cuenca ama-
zúnica era más salvaje y más pobre, amén de menos
gobernable que el resto del Brasil.
En la zona amazónica hubo también grupos de
flamencos, ingleses e irlandeses: en 1620 una expedición
inglesa fue a esa zona, y uno de los ingleses, O'Brien,
decla¡ó haber encontrado y visitado a las Amazonas. L,os
ingleses también fueron definitivamente derrotados por los
portugueses, en 1631. Su jefe era Raimundo Noronha. La
pane baja de la cuenca amazónica quedó pues libre de
potencias coloniales rivales, y Portugal se aprestó a ocup¿tr
toda esta cuenca.
En L637 Felipe IV, que era rey de España y Portu-
gal, encargó a Maciel Parente la capitanía del actual
territorio del Amapá. Dos franciscanos españoles llegaron
de Quito, recorriendo en canoa los ríos hasta Belén. En
1637 hubo también una expedición organizada por el
gobernador del Marañón, Jacome Raimundo de Noronha:
el propósito era navegar por ei Amazonas, río arriba, para
ocupar su territorio. Esta expedición parrió el 28 de
Octubre de 1637, y se demoró ocho meses anres de llegar
al primer pueblo español y luego a Quito, después de mu-
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chas dificultades. Las autoridades españolas encargaron a
un jesuita, el P. Cristóbal Acuña, que acompañara la
expedición de Teixeira (el capitiín portugués) de vuelta.
Acuña escribió un estupendo relato del viaje, agregando
muchos detalles sobre las tribus que vivían a lo largo del
río, a los datos que un siglo antes recogiera Fray Gaspar de
Carvajal. Acuña constató que había más inteligencia y
habilidad en los trabajos manuales de los indios del
Amazonas: "Eran mansos y gentiles... conversaban tran-
quilamente con nosotros, comían y bebían sin sospechar
nada; no reaccionaron con acciones malvadas contra las
provocaciones de los inüos, aliados nuestros".
El éxodo de los Tupinambá ala isla Tupinambarana
Más allá de la confluencia con el Madeira, se en-
cuentra la enorme y magnífica isla de Tupinambarana. Con
gran asombro, la expedición de Teixeira descubrió que
estaba habitada por los Tupinambá emigrados de Pernam-
buco en la época de la invasión portuguesa, que habían
dado su nombre a la región (Tupinambarana o de los
Tupinambaranas).
Los indios contaron que, exasperados por la derrota
y las persecuciones sufridas de los portugueses, en ochenta
y cuatro aldeas habían tomado la decisión de emigrar al
interior. Habían salido todos juntos, hombres, mujeres,
niños, del más joven al más anciano. Habían navegado por
el Sao Francisco, y luego, recorriendo la llanura del norte
del Mato Grosso, habían cruzado los manantiales de los
ríos que van al sur, hacia el Paraná y el río de la Plata.
Habían sido una migración muy lenta, ya que habían
tenido que abrirse paso a la fuerza en territorios habitados
por tribus hostiles, cultivar y cosechar para poder seguir
adelante. Estos Tupinambá, después de cruzar en línea
recta buena parte de Sudamérica, se habían tropezado, con
temor, con colonos españoles instalados cerca del
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manantial del Madeira. Se habían quedado un tiempo, pero
se senúan deprimidos por haber encontrado nuevamente a
hombres blancos. Luego habían surgido problemas con los
españoles, así que este grupo de Tupinambá se había
puesto nuevamente en marcha bajando a lo largo del
Madeira hasta la isla donde Teixeira los encontrara. Du-
rante este excepcional éxodo, habían recorrido 5600 km.:
seguramente fue una de las más grandes migraciones de
toda la historia. Al partir debieron ser unos 60.000. Pero
explicaron a Acuña, que "con tal cantidad de prófugos, fue
imposible alimentarlos a tdos, así que se separaron y
tomaron caminos distintos, muy alejados... Algunos
poblaron una tiena, otros otra". El grupo de Tupinam-
barana, aunque numéricamente poco consistente había
logrado conquistar la isla del Amazonas, por estar formado
por gueneros muy expertos y grandes arqueros, que habían
podido someter o sacar a sus habitantes.
Alfred Métraux supuso que los Tupinambá que
dejaron Pernambuco, salieron por 1530 y se desplazaron
durante 50-60 años antes de llegar a la isla. [,os Sateré-
Maué son indios del tronco tupí, es decir, con carac-
terísticas muy similares a las de los tupinambá. Su origen
puede haber tenido relación con la migración de que
estamos hablando, pero según algunos autores, los grupos
Tupinambá venían también del bajo Amazonas, porque
hubo continuamente migtaciones aún en la época preco-
lombina. Personalmente, opino que los Sateré-Maué tienen
características tupí tan marcadas, que se debe pensar
incluso en un origen tupí anterior al gran éxodo de los
tupinambá, reforzado luego por varias migraciones de los
Tupinambá y el mismo éxodo de 1530.
Algunos datos sobre los indios Tupinambaranas
Los indios Tupinambá confirmaron también a la
expedición de Teixeira, la existencia de las Amazonas,
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diciendo que vivían en la parte alta del río Nhamundá o del
Trombeta, más allá de cuano tribus más. Esta localización
coincidía con la de Carvajal y O'Brien (ver Hemming,
John, ob. menc., p. 272-27 5).
Acuña definió a los indios Tupinambara, individuos
de nobles sentimientos y buena raza, y elogió su hos-
pitalidad a la expedición de Teixeira.
Por desgracia, en el Tapajós, el joven Bento Maciel,
hijo de Bento Maciel Parente, continuó el trabajo de
traficante de esclavos que hiciera su padre y que hacían
muchos portugueses. En 1639 Acuña vió las atrocidades y
la desolación que los esclavistas causaron en el Marañón y
el Pará, y avisó al rey que iba a ser difícil controlar el
estado de anarquía provocado por tales expediciones
esclavistas. Sobre eso queremos también recordar aquí el
testimonio de Canon Manoel Teixeira, vicario general del
Marañón hermano de Pedro, el gran explorador. A punto
de morir, Manoel hizo una declaración bajo juramento
afirmando que durante las primeras décadas desde su
llegada, los portugueses habían matado, en el Marañón y
en el Pará, a casi dos millones de indígenas: los habían
diezmado "imponiéndoles trabajos pesadísimos, explo-
tación destructora y guerras injustas". Esta cifra de casi
dos millones, era sin duda exagerada. Pero los sufri-
mientos y la matanza fueron una realidad incontestable.
El P. Antonio Vieira, jesuita, fue el fundador -
además del "inventor" - de ias misiones jesuitas del
Amazonas, de Belén al Río Negro; hombre prestigioso e
influyente, siempre intentó defender, en la corte y en
Brasil, a los indios, contra los abusos y la esclavitud que
los colonos y las autoridades imponían a las tribus del
norte de Brasil.
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En 1655 fue publicada una ley que confiaba a los
jesuitas el pleno control de todas las aldeas indígenas,
incluso los que estaban regidos, desde hacía mucho, por
otras congregaciones.
La necesidad de los colonos y las misiones, de tener
mano de obra indígena, obligaba a realizat unos despla-
zamientos de numerosos inüos para formar las "aldeas"
al¡ededor de las ciudades de los colonos. Los misioneros
también preferían el asentamiento de los indios en las
aldeas, para poderlos instruir y catequizar. Pero por
desgracia, sacar a los indios fuera de sus ambientes
naturales de üda, de su manera de vivir, de su cultura, los
llenaba de tristeza y desolación. Y el nabajo agotador de
los indios, que debían trabajar seis meses para el gobierno,
las numerosas enfermedades contagiosas: üruela, saram-
pión, peste, infecciones..., diezrnaban a tribus enteras, de
las cuales no quedaban más que unos pocos individuos.
Por ejemplo, en 1660 hubo una terrible epidemia de
"cata¡To pestilencial" y viruela en el Marañón y el Pará.
Primeros contactos de los indios Maué con las misiones
jesuitas
En 1661 el P. Joao María fundó la misión del
Tapajós, y el P. Antonio da Fonseca fue misionero entre
los indios Curiatós, Patarnanas y Andizares. Ya descri-
bimos el uso del guaraná en estas tribus. El explorador
Manoel de Souza con el P. Manoel Pires llegó hasta las
nibus de los Arauaquis, Tupinambaranas y Conduzires,
donde vió hilar el algodón en hilos largos y delgados. En
Mayo de 1661, los colonos y el gobernador azuzaron ala
gente contra los jesuitas, que fueron expulsados porque se
los consideró responsables de apropiación de mano de obra
indígena, y de impedir a los colonos esclavizar a los
indios. Pero en marzo de 1662, por orden del rey, el
gobernador Ruy Vaz restableció la autoridad de los
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jesuitas en las misiones. Sinembargo, la anarquía continuó.
El 1e de Abril de 1680 se estableció la Abolición
Completa (sin las cláusulas de "guerra justa", de las luchas
tribales y la resistencia contra la religión), de la Esclaütud
de los Indios. El P. Antonio Vieira obtuvo del Rey don
Pedro II esta abolición total, que incluía las expediciones
de rescate. Se admitieron solamente las expediciones
realizadas por los misione¡os para llevar los inüos a las
aldeas. Asf, el P. Antonio da Cunha trasladó un grupo de
Maraguazes (Maué) al Pará, previo acuerdo del2l de julio
de 1692, pÍLra que trabajaran en favor de los misioneros en
la plantación de la misión Mamayacú. (Ver Betendorff,
Joao Felipe, SJ: "Chronica da missáo dos Padres da
Companhia de Jesus no Estado do Maranhño", L699,
Revista do Instituto Histórico e Geofrófico Brasileiro,
1910, p.674).
Un grupo de estos indios llegó a Guamá, cerca de
Belén, en 1698.
El P. Antonio Fonseca obtuvo que el P. José
Barreiros, y un hermano misionero, fueran destinados a los
indios Maraguazes. También un padre Joao Justo fue entre
estos indios, y el P. Fonseca llevó adelante la misión de los
tupinambarana Andizares y Coroatizes. En 1697 el P.
Justo sustituyó al P. Fonseca como director de la misión de
los Tupinambarana, y el P. Antonio Gómez la de los
Maraguazes. Tales misiones fueron diezmadas por las
enfermedades, que afectaron tanto a los indios como a los
reügiosos.
En 1698 un padre llegado de Portugal, Joáo Valla-
dáo, fue enviado como misionero entre los Andirá (Maué).
Difícil es localizar a tales tribus: Betendorff escribió que
"Los Anürá se encuentran sobre los Tupinambarana, en
tierras buenas, muy saludables, y los Maraguá algunas
2l
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jornadas más adelante, en tierras bastante insalubres; los
Abacaxi están en un lugar más alto y hermoso, al lado del
rio Madeira".
Los Maraguá (Maués) estaban cerca de un lago entre
los ríos Andirá y Abacaxi, probablemente en la zona baja
del Maué-Assú, que se ensancha formando una especie de
laguna (acaso la actual ciudad de Maués). Tenían tres
aldeas, una cerca de la otra. En 1692, después de matar
estos indios a unos blancos, el gobierno declaró "guerra
justa" contra ellos, sin éxito porque los indios, avisados
previamente, se habían dispersado, y solamente algunos de
ellos opusieron cierta resistencia. Los mabué o maué
aparecen por primera vez mencionados, en el mapa de la
Amazonía del P. Samuel Fritz (1961), que los coloca al
lado oeste del Tapajós, en la latitud 30 30' S, el actual
territorio de los Maué. Los Maraguá estaban al sur del
Amazonas, frente al río Trombetas; los Andirá en el río
que desemboca en el río Paraná del Ramos (Véase "Carta
del P. Bartolomé Rodriguez", Serafín Leite, III-1714, p.
393).
Tanto los Andirá como los Maraguá (Maué) están
constituidos por varias subtribus, situadas en los afluentes
de los ríos Andirá, Maué-Acu, Mariacoá, Mamurú y otros.
He aquí algunos nombres de estas subtribus:
Río Maues: Neutus, Aitoariá, Anenguá, Opipti'
Moguiriá, Aigobiriá, Sapopés, Periquitos, Pencoariá, Mu-
caioriá, Apanariá, Suariraná, Moncaú, Paramuriá, Surri-
diriá, Ubucuaras, Sapiúns.
Río Andira: Unaniá, Guaranaguá, Abuaturiá, Uipitiá,
Riauiá, Acaicauiá, Pirapeiguá, Abuquá, Jacerauá, Piritiá'
Avueteriá, Uemátré
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Río Mariacoa: Mariarií, Abicaoniá, Murucurú,
Janhnguá, Saco-rimatia, Itixinguaniá, Mutriutré, Muraá,
Arixaruú Matenpú, Ocpiporiá, Icuainá.
Río Mamuru (brazo del Mariacoa): Maniquera y
Abiariá.
Los Maué en el siglo XVIU
La aldea misionera de los Tupinambarana se
desarrolló cada vez más en ese siglo; el número de inüos
aumentó, pero por desgrccia en 1737 hubo unas epidemias
que obligaron a algunos indios a trasladarse al Tapajós
(aldea Sáo José) (BOIM), y otros al Abacaxi. Las epide-
mias de las llamadas "bexigas" y del sarampión, continua-
ron de 1743 a 1749, y los indios del Abacaxi y Tupinam-
barana fueron reducidos a la tercera parte de su número, y
aún menos (Véase Víctor Hugo, Missao Salesiana de
Humaiuí, Desbravadores, p. 201).
En 1792los Maué vivían al pie de las cascadas del
río Tapajós, a unas 4 leguas (unas 11 millas) al interior.
En l762los indios de la segunda misión mataron al
director de la aldea. En esa época los jesuitas ya habían
sido expulsados del país (desde 1755) por una ley bajo el
gobierno del Marqués de Pombal, ministro portugués,
quien en 1757 formó el nuevo Directorio, que empeoró la
esclaütud de los indios. Más tarde estos mat¿ron también
a algunos comerciantes, y el gobernador Fernando Da
Costa de Ataide Teive prohibió el comercio con ellos, en
1769, esperando someterlos por hambre (Ver Nunes Perei-
ra: Os Indios Maués., Edicáo da Organizagao Simoes, Río
1954,p.,34).
Luego de una paz estipulada entre los brasileños y
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los indios Mundurucú, algunos de estos se unie¡on a uru)
Maué y se asentaron un poco al sur de la actual ciudad de
Maués.
Los acontecimientos más importantes de la historia
maué en los siglos XIX y XX
En 1823 fue fundado un pueblo, Itaituba, en el río
Tapajós, con indios maué. En esta aldea, en 1828, había
400 maué residentes. En la ciudad Maué actual (entonces
llamada Lusea, fundada en 1796), algunos indios, conven-
cidos que iban a ser esclavizados, mataron a varias perso-
nas; los problemas empezaran por contrastes comerciales y
de poder enne el jefe civil de Tupinambara, J. Cordovil,
que quería atraer a los Maué por el comercio, y José
Rodriguez fundador de Lusea y jefe de tal ciudad. La im-
portancia de los misioneros como intermediarios de paz
entre los comerciantes, las autoridades y los indios, fue
fundamental en esa ocasión: en esos años se hizo famoso
el misionero carmelitano Fr. José Alvares das Chagas,
presente en la zona de 1798 a 1838, y que fue llamado
apóstol y verdadero Las Casas; célebre también Anchiera
de Mundurucania.
En 1835 estalló, de Belén al Río Negro, una revuelra
de "cabanos", llamada "cabanagen".
La opresión y explotación de la mano de obra de los
negros, mestizos, pobres "caboclos" e indios, y la codicia
de los comerciantes de las pequeñas ciudades y localidades
que ya estaban definitivamente en mano de blancos, pro-
vocaron cl que fue acaso el último intento de los nativos de
sacudirse de encima el peso de tantas opresiones. Toda la
cuenca del Amazonas se encontró en corto tiempo en
mano de los revoltosos, ayudados también por algunos
religiosos (por ej. el P. Joaquin de Santa Luzia en Maués),
misioneros que quisieron apoyar Ia causa de la libertad.
NOTICIAS HISTORICAS
Uno de ios últimos balua¡tes de la resistencia india fue la
ciudad de Maués. En los ríos donde hasta ahora existen
indios maué, se recuerda todavía estos hechos: "igarapé"
del soldado, traición, ahorcamientos... Esta revuelta tuvo
mucha influencia en el contacto entre el mundo maué y el
de los blancos: los Maué se declararon enemigos de los
cabanos, probablemente porque ya estaban desde hacía
algunos años, en lucha y problemas con elementos locales
que se habían hecho revoltosos (cabanos). Los Maué
vieron en el gobierno externo, como una forma de ayuda
para someter a esos rivales convertidos en revoltosos.
El 2 de octubre de 1848 el Obispo de Belén creó la
misión de Andirá, que quedara abandonada luego de la
expulsión de los jesuitas (1755). Esta misión tuvo una
época de esplendor justamente durante la "cabanagem", de
1848 a 1855, bajo la guía del capuchino Pietro di Ceriana,
un italiano de Umbía, a pesar de los conflictos entre este
misionero y las autoridades de Parintins. En 1849 los
Maué presentes en la misión eran 507; en 1851, 570; en
1852, 665 sin contar a un buen número de "civilizados".
En esos años los Maué del Andirá tuvieron contactos con
los "civilizados" del municipio de Maués.
En la segunda mitad del siglo XIX aparecieron los
primeros exploradores y antropólogos, que visitaron en
cortos viajes a los indios Maué.
Exploradores como Spix y Martius (1830), Herndon
(1852), Bates (1863), Henri Condreau (1897), conocieron
a los indios en el siglo XIX. A comienzos del siglo XX
llegaron Katzer (1901), Nunes Pereira (L937) y otros.
Hubo el período en que el descubrimiento del
caucho, con la correspondiente enoilne demanda del mun-
do occidental, hizo estaliar la fiebre del caucho, violenta
en la mitad del siglo XIX. Desconocidos emigrantes euro-
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peos se lanzaron en la selva y ríos donde habitaban los
Maué y se dedicaron al comercio y explotación de las
selvas. Así los Maué estuvieron casi todo el tiempo en
contacto con los "siringueiros", que buscaban caucho.
Las cuatro aldeas que en 1862 existían en la zona del
Tapajós, con 3667 maué (número acaso exagerado, refe-
rido por el canónigo Bernardino de Souza en 1873 en el
texto LembranEas e Curiosidades do valle Amazonas)
fueron destruidas, salvo una, por recolectores de caucho de
Itaituba, que se apoderaron de las tierras. Entonces los
Maué se aliaron abiertamente con las fuerzas de la
Amazoníaen el conflicto armado que hubo en 1915 entre
este estado y el Pará.
En 1939 Nunes Pereira calculó que debían haber
2000-3000 indios maué en la zona del Andirá: cifra
probablemente un poco exagerada.
En los siglos XIX y XX, el contacto de los indios
maué con los "civilizados" es casi inintemrmpido. Algunos
comerciantes se establecieron en las aldeas más cercanas al
mundo "civilizado", y aunque los Maué prohibieron a sus
mujeres hablar el idioma de los blancos, nacieron igual-
mente mestizos hijos de blancos e indias. Incluso hubo
verdaderos matrimonios entre indios y civilizados, pero los
hijos nacidos de tales matrimonios no fueron considerados
maué, sino si¿n (civilizados). A pesar de eso, los Maué
logran conservar sus tierras originarias, aunque reducidas
por la presión continua del mundo "civilizado".
Las aldeas del río mariacoá, al lado del Tapajós,
fueron abandonadas poco a poco. por varias epidemias en
este siglo (varias formas de gripe del tipo de Ia llamada
"española", el sarampión y la tuberculosis, muy común
hasta ahora). Las frecuentes muertes, incluso de algunos
tuxáua (efes) determinaron varios desplazamientos y
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abandono de las aldeas en el intento de escapar a las
enfermedades. Los asentamientos maué actualés tienen,
casi todos, los nombres de esas viejas aldeas abandonadas.
No hay un lugar agradable, una curva del río acce-
sible, donde "antiguamente", como dicen los Maué, no
haya habido casas. Es fácil notarlo, porque observando
algunos puntos de la selva, se ve que ie ráta de "capoei-
ra", o sea selva vuelta a crecer, y a menudo se ven rirboles
frutales tapados por la maleza, que atestiguan la gran
vitalidad, el trabajo y la iniciativa de los Maué. L,os viejos
cuentan con tristeza que hicieron plantaciones de guaraná,
café, mandioca, frutales; que había terrenos buenos y
productivos con aldeas y casas amplias y confortables,
abandonadas de la noche a la mañana por pestilencias y
muertes. Y encima, llegaron los caucheros, los comer-
ciantes de madera (cedro, itauba, andirolba, angelin y otras
maderas muy utilizadas por los blancos para casas y
barcos). Recuerdo lo que me decía el indio Paulo en 1981,
cerca del Ma¡au: "Padre, aquí no había más que ¿írboles de
cedro. Ahora no hay nada, los blancos se lo llevaron todo".
Por décadas, alrededor y dentro del área maué, funcio-
naron al menos cuatro calderas de vapor para sacar la
esencia del tronco del pau-rosa. Decenas de indios
entraban al interior de la selva de los ríos Andirá y sus
afluentes: el Sapocaia, el Juma, el Marapatá, el Arco, el
Ta¡acuá, y del Marau, el Urupadí, el Majuru y otros, para
cortar los troncos del pau-ro.ra y ¿urastrarlos, en largas y
duras jornadas, a las embarcaciones de los comerciantes de
origen portugués, italiano, libanés y japonés. También
otros productos, como la llamada castaña de Brasil, unas
cuantas resinas, lianas pÍrra construcciones, canastos y
materiales de a¡:tesanías típicas de los Maué, eran objeto de
intercambio comercial. Recordemos el típico producto de
los Maué, el guaraná, una sustancia vegetal requeridísima
y energética, llevada en largos meses de viaje hasta las
tiendas del Mato-Grosso por el valle del Madeira.
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A pesar de estos contactos, los Maué lograron sobre-
vivir con su propia lengua, la organización tribal con
tuxáua y pajés o sea jefes y chamanes, con clanes y
subgnrpos. Defienden con fuerza y diplomacia sus tierras,
y mantienen las historias y tradiciones de sus orígenes. Por
años tuvieron la presencia de funcionarios guberna-
mentales del llamado "Servicio de Protección del Indio"
SPI, fundado por el gobierno brasileño en 1910 y, desde
1968, de la FUNAI (Fundación Nacional del Indio) que
sustituyó al SPL Pero el gobierno es más temido que
aceptado: la incapacidad y el desprecio de muchos funcio-
na¡ios del gobierno con los indios, y a menudo la codicia
de explotar su posición de tutores, ya que los inüos son
considerados "menores de edad" por ley, provocaron,
salvo raras excepciones, más daños que ventajas. A veces
Ia reacción dura e intransigente de los Maué, frente a
ciertas injusticias de los funcionarios, resulta significativa
para comprender la situación. La tutela gubernamental
impide el "choque" entre elementos civilizados y los
Maué, que podría tener consecuencias graves; sinembargo,
no basta tutelar y proteger, ya que haría falta también
ayudar a la tribu en su impacto con la actual sociedad
brasileña. Claro que se necesitaría personal preparado y
medios adecuados, pero todo eso, más que un sueño, es
una utopía. Solamente en casos de emergencia el gobierno
interviene y hace lo que puede...y el indio lo sabe
perfectamente. Algunas familias de indios maué viven
aisladas, lejos de las aldeas, y algunas son consideradas
inaccesibles por los propios maué: "Son nuestros parientes,
pero no quieren vernos, nadie puede ya acercalse a ellos.
Una vez, estando de caza en el río Imbetú, vimos una
choza cerca del manantial, con una vieja que estaba tostan-
do mandioca. La vieja hablaba nuestro idioma, pero nos
alejó violentamente, diciendo que si llegaban los hombres
se enfurecían y nos mataban". (narrado por el indio
Calisto, maué del río Miarití, en 1981).
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Actualmente los Maué prefieren definirse "Satere
Maue".
Ellos han estado en estos últimos años, presentes en
los encuentros y asambleas indias locales y nacionales.
Los misioneros católicos han apoyado mucho, insistiendo
en el aspecto social, el desarrollo de una unión tribal más
significativa, y han logrado mitigar las numerosas divi-
siones y tensiones entre familias y jefes de aldea, sobre
todo en la época del comercio del pau-rosa. La depen-
dencia de los patrones de afuera favorecía la diferencia de
trato (en favores como en abusos) segrin la clase de panón.
Los misioneros sensibilizaron a los Sateré-Maué en
el problema del territorio sin reconocimiento legal. En
1976 el "tuxáua-geral", jefe-presidente de los Sateré Maué,
recién elegido, Donato Lopes da Paz, con el capitán
general (subjefe) Emilio Tiburcio, fueron a Brasilia para
pedir al Presidente de FUNAI que se estableciera defini-
tivamente el territorio de los Sateré-Maué. La FUNAI, con
decreto N'g 76999 del 5 de Marzo de L979, por medio del
Ministerio de Gobierno, obtuvo del Presidente de Brasil, el
trazado del ¿í¡ea Sateré-Maué. Luego de ulteriores rectifi-
caciones y aprobaciones, actualmente tal ¿írea comprende
un territorio de 700.000 hectáreas, con un perímetro de
unos 450 km. Los habitantes indígenas son unos 3000,
localizados en cerca de 28 aldeas. Para dar una idea de la
edad y mortalidad infantil y adulta, citamos aquí el
resultado de un censo de Diciembre de 1981, que yo
mismo hice en 17 aldeas del Andirá:
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lvlujeres
Hombres
18ó
a5
t28
163
157
t4
110
130
657
756
76
74
TOTAL r4r3
En 1979 el municipio de Maués proyectó una
carretera entre Maués e Itaituba, que pasaba por el ¿írea
indígena. Pero los indios se opusieron con todas sus
fuerzas: no querían la presencia de los "civilizados",
porque sentían que podían ser vencidos. Se sensibilizó la
opinión pública por medio de los diarios y otros medios de
comunicación social. En 1980 el CIIr{I (Consejo Indi-
genista Misionero) apoyó una asamblea indígena de varias
tribus del norte de Brasil, promovida y realizada por los
Sateré-Maué en su propia iírea. De 1980 a 1982 la presen-
cia de una compañía petrolera, la ELF-Aquitaine, en el
área Sateré-Maué. para sondeos, provocó la reacción de los
indios, que no querían blancos en su territorio. [,os indios
lograron una indemnización por los daños sufridos.
Sinembargo, por desgracia el dinero recibido provocó
discusiones y duras peleas entre los propios indios...
Acaso alguien fomentó o provocó intencionalmente todo
esto desde afuera.
La lucha para la supervivencia física y cultural sigue
hasta ahora en la tribu de los Sateré-Maué.
Me decía José Bulcáo, un indio del Mariacoá que en
i980 tenía 50 años: "Padre, en mi aldea éramos muchos,
luego llegó una fuerte fiebre y todos se metían al río
porque no soportaban el calor... luego. tos fuerte, ojos
grandes v muerte... Solamente yo y dos más huimos y
estamos vivos. El resto, todos muertos. Padre, el indio no
muere, desaparece".
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Esta última f¡ase acaso diga lo que se oculta en el
fondo del alma de los Sateré-Maué. Pero al mismo tiempo,
en ellos renace la fuerza y el orgullo de saber sobrevivir y
resistir. Del indio Antonio, del Andirá, oí decir: "Padte, el
blanco no logra sobrevivir en el mato (la selva); sólo el
indio es capaz".
Por todos los que tuvieron contactos con ellos, los
Sateré-Maué son considerados inteligentes, de excelente
memoria, capaces de interpretar y entender el pensamiento
y voluntad del interlocutor, hábiles imitadores, rápidos y
decididos en las actividades prácticas, con fuertes deseos
de conocer y enterarse, cordiales y hospitalarios con aque-
llos que inspiran confianza. Hay también en ellos algunos
elementos negativos: cierta falsedad, oportunismo, y un
gran individualismo de familia o clan; inventan fácilmente
cosas y difunden chismes sobre personas que no les
agradan y con quienes tienen problemas.
Nunca olvidan el bien o el mal recibido; saben espe-
rar por años, saben simula¡ sus intenciones. Son al mismo
tiempo diplomáticos e inflexibles, alegres y amantes de la
paz. (aquí poner mapa p. 20 del original).
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CAPITULO II
ASPECTOS MAS SIGNIFICATIVOS
DE LA FENOMENOLOGIA
DE LOS SATERE.MAUE
Tupana y lc otros espíritus
Tupana, Wassiri y Hanumawató son los nombres
usados por los Sateré-Maué para indicar al Ser Supremo.
En los cuentos sobre el origen de la étnia tales nombres
aparecen; el término Tupán está relacionado con el "tupá"
(trueno) típico de los tupí-guaraní, y los otros aparecen en
cuentos en que, al parecer, se usa una lengua antigua que
solamente el narrador conoce.
Algunos ancianos hablan también la llamada lengua
general, una especie de idioma nacional procedente del
tupí (nhenganí), propia de la cuenca amazónica, y usan la
palabra "tupana" como término para referirse al ser supre-
mo y al Dios del cristianismo.
Existen dos seres superiores aparte de Tupana: el
principio del bien y el principio del mal; el mal se indica
con el mismo término que designa al demonio. Estos dos
seres superiores a menudo luchan entre sí. Además, hay
héroes culturales y espíritus relacionados con el origen de
la etnia, Haté, Négui, Ariawat (el fuego) y otros.
En la selva hay varios espíritus: el "amo de la selva"
y otros seres, que engañan al indio; existe también el
"indio que es como el üento: se lo oye, pero no se lo ve".
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Por la noche se puede tropezar con el peligroso Añan, el
demonio. No se trata, empero, del "principio del mal".
En los cuentos sobre el origen de la noche, del
fuego, de la yuca, del "timbó" y de los seres vivos, se
nombran a muchos seres dedicados a la magia, a espÍritus
de muertos que siguen vagando y que es necesario aplacar,
y en estos cuentos míticos (llamados Guaraná, Tucandeira,
Puratín, Halcón Real), prevalecen los temas del miedo, la
muerte, el mal, de una manera bastante insistente; hay
momentos en que el bien vence y aleja al demonio, pero de
manera no muy frecuente.
La memoria de los Sateré-Maué
Los que conservan la religión original de los Sateré-
Maué, son algunos ancianos, que saben contar los mitos,
pero no siempre recuerdan todo cla¡amente; actualmente
los cuentos antiguos son llamados nimoso. Los más
escuchados son los de una india anciana, llamada María,
que vive cerca de Porto Alegre en el río Andirá. Ella dice
haberlos aprendido de memoria de su abuelo, y que actual-
mente los está enseñando a una hija, ya esposa y madre.
Muchos de estos cuentos están grabados en cassettes, pero
por el momento este trabajo de nanscripción y análisis de
tales mitos cuyo resultado parcial presentamos en la
segunda parte de este libro, está solamente en sus
comienzos.
Existen también cuentos de tipo parenético.
Cosmogonía
Los Sateré-Maué tienen un buen conocimiento de las
estrellas con sus constelaciones; ellos ven en éstas la
representación de muchos seres vivientes en el cielo: "el
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verdadero jaguar, el verdadero pez, el verdadero caimiín...
es el que esuá allá en el cielo".
Los Sateré Maué transmiten de una generación a
otra, cuentos, que explican el origen de los ríos el agua, el
cielo,la distribución de los animales en la tierra, etc.
El hábitat,los sueños,los tabúes
El indio convive con la naturaleza. Cuando caza en
la selva o pesca en el ío, no realiza un simple acto exte-
rior, sino se siente íntimamente partícipe en todo lo que
percibe con los sentidos y piensa con la mente y cree de lo
sobrehumano. Yo diría que tiene casi una relación de fa-
milia con los seres: llama a la planta caída o el pescado
detectado con un nombre propio, percibe y distingue los
ruidos de la selva y las huellas de los animales no sola-
mente como un experto, sino casi como un "pariente".
Atribuye a Tupana la felicidad de una cacería exitosa o de
un peligro evitado, y recuerda con precisión sorprendente
los lugares en que sus empresas, exitosas o fracasadas, se
realizaron. Es posible a menudo oir a dos indios conver-
sando en la orilla del río o en sendas de la selva: ellos
recuerdan lo que han visto o hecho en ese lugar preciso.
Casi todos los rírboles, los peces, las aves u otros
animales, tienen su relativo cuento mítico de origen.
Mencionamos aquí dos ejemplos:
El árbol del Miriti. Se trata de una palmera muy alta,
de frutos rojos que comen los roedores y otros animales
vegetarianos. Crece imponente a lo largo de íos pequeños
en la selva, y forma como unas galerías. Por eso es el
protector de los peces, de las aves acuáticas y otros ani-
males que viven en esa zona.
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El venado
El venado camina en puntillas. Lo hace porque
cuando el Ser Supremo dividió las aguas de la tierra, dudó
de la consistencia de la tierra que había quedado mojada, y
caminó en puntillas. Desde enronces sigue haciéndolo.
El sueño determina si la caza o la pesca serán favo-
rables, si será conveniente hacer o no hacer algo. "¿Qué
soñaste?" es la pregunta ritual al amanecer, ya que el sueño
es señal del destino.
Entre estos indios existen algunas nonnas que noso-
tros podríamos llamar supersticiosas o de conveniencia,
típicas de los pueblos primitivos. Hay por ejemplo reglas
para los padres para antes, durante y después del naci-
miento del hijo o hija; normas para la mujer durante la
regla, nonnas de iniciación masculina y femenina, para los
ritos, para el matrimonio, la caza,Lapesca.
El transgresor puede ser culpado de calamidades
naturales o enfermedades. Por ejemplo, una chica Sareté-
Maué que había quedado un tiempo en Ia ciudad de
Maués, cuando volvió a la aldea dejó de obedecer la cos-
tumbre tribal de quedarse en la casa durante sus reglas.
Poco tiempo después la erosión producida por el río
provocó un dem¡mbe que inutilizó una parte de la playa
que servía a toda la comunidad. Se culpó a la chica, que
enseguida volvió a obedecer esa costumbre.
La impotencia frente a ciertas enfermedades, los
peligros de la selva (por ejemplo la mordedura de algunas
culebras), la lucha para sobrevivir, las molestias debidas al
clima ecuatorial, la necesidad de explicar los fenómenos
naturales, la inseguridad frente al futuro: todo eso requiere
explicaciones que solamente puede dar un indio que sabe
más que todos los otros: el paje, el hechicero.
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El hechicero o Chamán
El chamán de los Tupinambá se llama pai-ní. Rea-
liza ritos y actos especiales, tiene poderes proféticos y
médicos. Sabe y puede todo 1o que se puede saber y poder;
entre los Sateré-Maué existen en total unos cuatro o cinco
chamanes principales, que viven en localidades separadas
pero cercanas a una aldea cennal, y a veces, por pedido de
los pacientes, se desplazan a aldeas lejanas. A estos pajes
especiales se los llama solamente en casos extremos,
cuando la obra de los pajes ordinarios falla. El paje tiene
siempre un ayudante, conoce bien las hierbas medicinales,
pero cura sobre todoporla fuerza de la fe, soplando sobre
el paciente, según un ritual mágico determinado, el humo
que aspira; a veces sopla este humo también sobre objetos
rituales.
Cuando deben adivinar el futuro, los chamanes pue-
den servAse de bebidas, como el caxirl (yuca fermentada,
o mezcla de hierbas) o el guaranó. Antiguamente se
usaba un alucinógeno llamado paricó (hecho de varias
hierbas mezcladas, y luego inhalado), y según parece,
ahora se lo usa menos. Actualmente se usa también el
alcohol de caña de los "civilizados" y la macohna, una
especie de droga introducida a la Amazonía por los negros.
El chamán usa en su ceremonia, una pluma del ave
arara, y la maracó típica de los tupí, un instrumento
formado por un mango de madera con encima una parte de
un fruto llamado arnuncwé, que el chamán agita durante
la ceremonia.
Cuando el chamán está embriagado, entra en con-
tacto con los espíritus de las aguas, de la tierra y el cielo, y
puede enterarse así de hechos y situaciones, por ejemplo
saber quién, cómo y cuándo procuró un hechizo, y des-
cubrir cómo sacarlo.
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Los ayudantes son curanderos, y el propio chamán
también, según la denominación que les dan los "civili-
zados".
En las ceremonias propiciatorias, el curandero
bendice las personas y los sembríos, o los objetos de uso
ritual.
Algunos curanderos estiín en contacto con el espi-
ritismo brasileño, que dio origen a un término trpico de la
Amazonía de Brasil: la "pajelanca". Se puede pues pensar
que existen individuos que sin ser chamanes son curan-
deros; pueden ser incluso mujeres. Existen también per-
sonas que pueden curar solamente por medio de la fe; estos
también pueden ser hombres o mujeres; son llamados
benzedores.
El valor de un curandero es determinado por los
resultados y la larga experiencia, y tanto el indígena co¡no
el "caboclo" confían mucho en sus poderes; muchas enfer-
medades y problemas síquicos se resuelven favora-
blemente con su ayuda, definitivamente. Las curaciones
por fe y por la ayuda de los curanderos a veces se
confunden y son muy frecuentes. Yo, personalmente, fui
curado cuando tuve una lujación de huesos y tendones, por
la habilidad de un chamán, y también me curé de una
espina de pescado que tuve muchas horas en la garganta,
poi las bendiciones y plegarias específicas de tres señoras
mestizas.
Desgraciadamente no todos los chamanes y curan-
deros utililan sus capacidades con fines benéficos. Como
tienen mucho ascendiente y poder en la gente' y a veces,
habilidades o cualidades parasicológicas y de medium,
logran engañar y someter a los indios incluso cuando todo
marcha mal y la curación en realidad no se produce.
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El pajé conserva hasta ahora una gran autoridad
espiritual, y exige el respeto de las costumbres tribales.
La actividad del chamán no siempre puede ser clara-
mente observada por los que no pertenecen a la tribu: el
desprecio de los blancos y misioneros especialmente,
debido también a engaños y auténricos sufrimientos y
muertes impuestos a veces por los llamados "brujos", hace
que los chamanes sospechen y desconfíen de los que
vienen de afuera. Casi siempre el indio o el "caboclo"
enfermo, es llevado al hospital de los "civilizados" por
enfermedad grave, cuando ya pasó por el tratamiento del
curandero.
En la aldea llamada Kuruatuba, encontré a una vieja
india Sateré, muy enferma: tenía tuberculosis avanzada.
Ella pidió ser llevada al hospital de los blancos. Viajamos
dos dras en canoa pata ponerla en el primer barquito que
podía llevarla a la ciudad. Cuatro días después, volví
donde la había dejado, y la encontré allá. Pregunté a su
hijo por qué no habían ido a la ciudad, y él dijo: "La vieja
tuvo que esperar a Alipio (el curandero) para que le quitara
el mal, así entonces sí puede ir a curarse en el hospital de
los "blancos". Miré a la viejita: tenía la cara luminosa y los
ojos brillantes de dicha, ahora sí podían llevarle donde
querían (Río Marau 1981).
Quise contar este episodio, pero hubiera mucho más
que contar para demostrar la fe profunda y constante que
los indios tienen en su cultura religiosa.
La religiosidad concebida como elemento de segu-
ridad, basada en la confianza en las creencias tradicionales,
no se debititó después de casi tres siglos de contacto con
los blancos. A veces parece desvanecerse, pero luego
asoma nuevamente: "Mi hijo no hubiera muerto si hubiera
hecho la tucandeira (danza tradicional ritual)".
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El hechizo es el peligro más temido y el fenómeno
más característico que se ve entre los Sateré-Maué Todos
sus cuentos están llenos de espíritus que lanzan hechizos
para provoca¡ enfermedades, muertes, daños de toda clase.
El "feticeiro", hombre o mujer, consciente o inconsciente-
mente provoca daños materiales, enfermedades, incluso
muertes meüante maleficios o hechizos lanzados contra
personas o cosas. Puede haber magia imitativa o conta-
giosa, o puede ser el alma del hechicero que durante el
sueño sale del cuerpo, con forma de animal o de otra cosa,
y va a hacer el daño. El hechicero puede también ejercer
poderes sobre animales o cosas, sirviéndose de seres
sobrehumanos. En general el curandero es el que sabe
quién es víctima de hechizos, y quién es su autor. Hubo
chamanes hechiceros.
Todo eso provoca expediciones de castigo y ma-
tanzas contra los que se consideran causas del hechizo.
A veces las ideas fijas o autosugestiones de indi-
viduos que se consideran víctimas de hechizos, complican
las cosas. Se pueden descubrir casos de locura debidos a la
idea de creerse víctimas de hechizo. Inclusive hay a veces,
por desgracia, suicidio de indios, desesperados porque no
ven la posibilidad de una solución a ia manía de perse-
cución por alguna magia negra o hechizo.
La muerte (namín)
La muerte es un enigma para los Sateré-Maué
Después de la muerte, el individuo va hacia mangu, \n
lugar, al parecer, habitado por espíritus, pero no clara-
mente explicado. El más allá es algo indefinido, obscuro,
inseguro; no existe un claro culto de los muertos entre
estos indios, y para eilos los muertos son sobre todo un
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recuerdo, y sobre todo el miedo de que aparezca de pronto
alguna alma de difunto insatisfecha. Los cuentos del
origen de la etnia están llenos de la presencia de la muerte,
sobre todo causada por las fuerzas espirituales de los
hechiceros, que se manifiestan bajo las numerosas deno-
minaciones de personajes del mundo sobrehumano.
Los difuntos adultos se entierran en lugares comu-
nes, sin señales externas. Las criaturas se entierran en una
esquina de la casa. Si el muerto es un taxdw, tJn jefe, la
familia, e incluso la aldea entera, se trasladan a otro lugar.
Los dones de tupana y los espíritus buenos
Los Satere Maué están convencidos de haber reci-
bido, en la época del origen de la tribu, unos dones aptos
para su supervivencia, y para ser un pueblo-nación. Tupa-
na, por medio de espíritus buenos y héroes culturales, dio a
los Sateré lo que tienen de bueno.
a. La danza de la tucandeira (wati'ama)
Tucandeira es el nombre brasileño de una hormiga
grande (unos dos cm.), cuyo abdomen termina con un
aguijón de punzada dolorosísima que produce hinchazón,
enrojecimiento, calentura y escalofrío. Su nombre cientí-
fico es Cryptoceron Atraturn. Del nombre de esta hormiga
deriva el de la danza típica de los Satere Maué, que reúne a
toda la etnia: tribu, subtribus, en comunidad cultural y
ritual.
Existe un largo cuento sobre el origen, desarrollo y
valor de la Tucandeira. La mujer María de Ponta Alegre
(Río Andirá) lo contó varias veces, pero quiere "seguir
contando, por completo". Es un cuento que penera pro-
fundamente en el alma de esta tribu y la empapa aclarando
su forma de vida, su propia existencia. El cuento no es
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solamente narrado, sino cantado.
La danza de la Tucandeira es esencialmente un rito
de iniciación masculina. Pero no es solamenre eso.
Se hace con los siguientes propósitos:
- Para probar el valor y capacidad de resistencia al
sufrimiento del varón.
- Como fuerza terapéutica del ácido fórmico contra
la malaria, la fiebre, los reumatismos. Los Satere Maué
dicen que antiguamente se usaba esta medicina. Después
de la prueba ritual, cuando ya el dolor pasa, la mano queda
más elástica y rápida para tirar flechas con el arco.
- Para revivir el origen y la historia de la tribu.
Es una fiesta tan importante, que los Sateré Maué, en
momento de dicha especial o de encuenros y reuniones en
la aldea, o de asambleas indígenas, danzan y cantan
usando el ritmo y la melodía de la Tucandeira. Incluso en
fiestas religiosas cristianas, en que no aparecen las hor-
migas y los guantes rituales, siempre hay alguien que canta
con ese ritmo y meloüa, improvisando el texto según las
circunstancias del momento, y todos, hombres y mujeres,
siguen el canto y se ponen a bailar y cantar. Las mujeres,
en la fiesta de la Tucandeira, asisten pero no participan; en
cambio los hombres pueden participar todos, desde los seis
años hasta la ancianidad.
Todo varón sateré-maué debe someterse a este rito
siquiera unas veinte veces, para poder decir que "hizo la
Tucandeira" y sacar de ella los beneficios previstos. Es el
verano amazónico (de octubre a diciembre) la época en
que se hace fiesta, que comienza por la tarde y sigue hasta
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entrada la noche. Participan en ella también personas
invitadas de otras aldeas.
Hay que capturar a las hormigas, que en general
viven en huecos en el terreno, o en árboles vacíos, y se
ponen en un bastón de caña vacío, llamado tum-tum. Las
hormigas se ponen en un recipiente lleno de agua color
café en que se macefttron hojas de caju, un anestésico que
entorpece a las hormigas, que luego se ensartan de una en
una, con la ayuda de un cacho de venado, en el guante de
la Tucandeira, llamado sa'aripe. Existe una gran cantidad
de guantes, que se denominan con nombres y caracte-
rísticas de los peces. Hay un guante de paja, el warumá,
que termina con un adorno de plumas rojas de loro arará
canga y las blancas del halcón real (son los animales
iniciadores de la Tucandeira). Este adorno de plumas se
llama "falda dela tucandeira".
El guante se cuelga hasta que las hormigas se
despierten.
El cantor que dirige La danza, el uepy hat, comienza
a cantar adaptando las palabras a la circunstancia parti-
cular. Las mujeres se sientan delante del grupo de los
hombres que hacen la Tucandeira, y acompañan el canto.
Algunos candidatos al ritual de iniciación se pintan las
manos de negro con la baya de una planta, el jenipapo, o
toman un licor fuertísimo llamado tarubó (en s.m.
mahlryp), de yuca fermentada, probablemente para mitigar
el dolor y sentirse más preparados a enfrentarlo. Se ata a la
rodilla del candidato un cascabel, característico de los tup(
llamado gna'ampé, hecho de cáscaras unidas y entre-
lazadas con pequeñas espigas vegetales, y que acompaña
con su sonido el ritmo de la danza. Esta se hace con
movimientos circulares, con pasos ritmados hacia adelante
y hacia atrás. Los candidatos que enfrentan la Tucandeira
por primera vez, y por las siguientes cinco veces, deben
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hacer ciertas dietas y fajarse la cabeza con un paño, porque
en caso contrario se encontrará calvo. El director de la
Tucandeira sopla humo de tabaco en los guantes, para
irritar más a las hormigas. Algunos músicos soplan en
primitivos tubos de madera, llamados flautas, y que emiten
una sola nota, y entretando el director de la danza pone el
guante en la mano del candidato, que intenta soportar el
tremendo dolor por unos minutos. La danza sigue hasta
que el o los guantes hayan pasado a otros candidatos. Las
mujeres solteras acompañan luego en la danza, al grupo de
hombnes. Ladanza es una ocasión en que puede surgir un
interés recíproco entre un hombre y una mujer, que puede
llevar luego al matrimonio. Nosotros tenemos la esperanza
de que en un futuro no lejano, los propios Sateré-Maué
puedan contatnos, o hacernos entender los aspectos más
profundos y los diferentes matices en que se inserta la
Tucandeira, tanto en el aspecto religioso-social como en
los otros niveles del alma de su tribu.
b. El guaranó
El guararuÍ también, como la tucandeira, es otro re-
galo de la tierra madre ligado a la existencia física y con-
tinuación de la vida y energía intelectual del indio sateré-
maué. El fruto del guaraná, (waranó) era conocido ya en
la época de los primeros contactos con los misioneros, en
el siglo XVII. Se trata de una planta trepadora, la Pau-
llinia Sorbilís, parecida al cafeto, pero de hojas más
anchas y ramas torcidas. Produce flores muy pequeñas,
blancas, en racimo, que se hinchan y forman unas bayas.
Hacia octubre estas bayas se convierten en frutos del
tamaño de una cereza, que más tarde se abren dejando ver
una pulpa blanca con una pepa negm. El cuento sobre el
origen del guaraná narra que un niño había sido matado y
enterrado, pero la tierra, que es madre y no quiere la
muerte, sino la vida, hizo brotar sobre la tumba de la
pequeña víctima este matorral, cuya fruta, cuando está
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madura, parece el ojo grande de un niño. La baya del
guaraná se separa del resto del fruto, luego de una
maceración en el agua. En el horno donde se tuesta la
yuca, se seca el guaraná casi como el café. Las bayas estiín
cubiertas de una gruesa y consistente cáscara, y tienen el
tamaño de una alverja. Cuando se obtiene un secado
completo, se quita la cáscara, y salen unas bolitas duras
color café que luego en el mortero de la casa se rompen y
se convierten en polvo. Se agrega agua, hasta obtener una
masa pegajosa que se convierte en largos bastones, como
panes. Los panes de guaraná se lavan y se ponen en una
estera al lado del fuego, donde se quedan más de un mes
secándose y ahumríndose. Pasa el tiempo, y se hacen duros,
negros y crocantes. En la casa, en las reuniones o cuando
llega algún huésped amado, la mujer coge un pedazo de
estos panes y ralla dentro del agua cierta cantidad; la forma
de rallar es por medio de una piedra, o la lengua de un pez,
eL piracurú, que es dura y llena de cartflago. Se obtiene así
una bebida que parece agua y jabón, un poco amarga, pero
que deja luego la boca dulce. Segun los Sateré-Maué es una
bebida que da fuerza,lo mejor que pueden preparar para
luego tomar decisiones justas y consejos sensatos. El
guaraná es una tuxáua, un jefe que dirige, piensa, protege,
produce y procura el bien de los demás; mantiene la vida y
la hace fecunda. En los viajes y enfermedades, o en
momentos de debilidad, la bebida de guaraná, llamada por
los Sateré Maué sakpó, es lo mejor que se puede tomar. En
las reuniones o decisiones comunitarias no se comienzan las
discusiones sin pasar antes una taza con sakpó para que la
tomen todos los presentes. El chamán también la toma en
los ritos.
Científicamente, las cualidades del guaraná son reco.
nocidas: favorece la flora intestinal, ayuda la función car-
díaca, aumenta la resistencia física y mental, estimula la
memoria, mantiene la integridad física y aleja las amrgas,
incluso en la vejez. Estos datos fueron tomados de la revista
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Manchette, de Brasil, 17-07-83.
Los Sateré-Maué consideran los panes de guaraná
como "moneda" para intercambios y compras de otros pro-
ductos con comerciantes, y antaño, con otras tribus.
El valor religioso del guaraná en cuanto relación entre
tierra madre e individuo, conserva, mantiene eficazmente y
defiende a la persona contra los peligros que pueden atacar
al organismo o al alma. Con los indios se sienten seguros y
llenos de confianza incluso en los momentos más difíciles.
Tomar el guaraná no es simplemente un acto común y
profano, sino que adquiere a menudo un significado ritual.
El cultivo del guaraná desde hace algunos años se
extendió fuera del ií¡ea sateré-maué, y es ahora una bebida
comercializada, que tiene un futuro. Es ahora una bebida
industrializada en amplia escala, pero evidentemente no se
trata del sakpó de los Sateré-Maué. Además, el origen y la
dinámica cultural-religiosa del guaraná están presentes
solamente entre los indios.
c. EI puratín
El Puratín es el símbolo y la memoria de los Sateré-
Maué. Es un bastón de madera en forma de remo, de 140
cm., con 12 cm. de ancho, a un lado y 5 cm. al ono. En la
parte miás ancha tiene grabados de iíneas y dibujos en forma
de rombos, eüe según los indios naran a un lado los
eventos favorables de la tribu, y al otro los malos.
El término Puratín parece derivar de pu'ra, una palita
de madera usada para hacer secar la mandioca y el guaraná,
y rin, pintado. 6
EL Puratín es llamado "remo sagrado" y "símbolo de
la tribu "y se originó en el comienzo del mundo. He aquí el
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cuento de la india María de Ponta Alegre: "El principio del
mal, el venado rojo-diablo (añan-hit) perseguía al principio
del bien (négui, o annumary'hi) para matarlo, con el
puratín. Varias veces le asechó, pero nunca logró aga-
rrarlo. Al final, el principio del bien logró apoderarse del
puratín, y con él mató al hermano menor, principio del
mal. Entretanto, los hombres se habían escondido en
formas y lugares distintos, y cuando el bien salió ganando,
la gente se reunió y el principio del bien los separó dríndoles
nombres distintos, según el lugar y la forma con que se
habían escondido. Por eso, actualmente los Sateré-Maué
están divididos en varios subgrupos, o clanes: Cuntía,
Inambú, Guaraná, Gaviao, Assai... Luego, el bien entregó
a los Sateré Maué elpuraln.
Actualmente se conocen tres copias del Puraln.
El primer Puratín se conserva en una localidad cerca
de Ponta Alegre, Río Andirá, y es el más antiguo y original.
Nadie sabe decir de qué madera está hecho, y las líneas y
grabados son incompletos, porque, como dicen los Sateré-
Maué, nadie sabe ya escribir, y casi tampoco leer lo que los
viejos sabían.
El segundo Puratfn está en la aldea Kuruatuba, Río
Majurú. Es más pequeño que el precedente, dene 115 cm.
de alto y 10 de ancho, y estií hecho de madera de manim-
barana. Está pintado con polvo blanco de tapioca.
El tercer Puratín está en la aldea de Boa Esperanza,
Río Marau, y según parece, es la copia más reciente.
Generalmente, sólo el tuxóua o alguien que tienen la
autorización del nnóua, puede usar el Puratín.
El Puratín es un don del Principio del Bien; tiene,
probablemente, el significado de arma, y actualmente cons-
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tituye ia memoria visual de la tribu. Actualmente, además,
es únicamente conservado, porque es posible que ya haya
perüdo su antiguo significado que debió tener cuando se lo
exponía en las reuniones de jefes y chamanes. Sinembargo,
sigue siendo difícil verlo, no siempre es mostrado fácil-
mente; yo tuve que esperar tres horas antes de verlo por
primera vez.
Refiero a continuación, testimonios de los Sateré-
Maué sobre el Puratfn.
"Todo lo que está escrito en el Puratín, es nuestra
Biblia. Se cuenta allá el camino del cual salimos, y del cual
vino la muefte. Todos vinimos de ese lugar (ustedes lo
llaman Edén): incluso los blancos" (Tuxáua Manoelzinho.
de Boa Esperanga, Río Marau).
"En el Puratín había las interrogantes y las respuestas
sobre la vida, cuando el tiempo era malo y cuando era
bueno, y otros problemas" (Tuxáua Deuclides, de Ponta
Alegre, Río Andirá".
"En el Puratín estaba explicado curíndo se formó el
mundo, el guaraná, la mandioca. Es el primer libro de
nuestros antepasados, y nuestro abecedario. A mí me gus-
taría que los niños aprendieran en la escuela lo que está
escrito en el Puratín, porque ya nadie lo sabe. Yo quiero
grabar y contar todo eso para nuestros hijos y nietos, para
que no lo olviden" (Tuxáua Emilio, Río Marau; es una
persona que aún sabe leer algo del Puratín). "El Puratín es
nuestra ley" (Antonio da Terra Preta).
"En el Puratín está escrito que cuando yo digo que
tengo veinte años, o cuarenta, o cincuenta,... eso no es
cierto". (Con estas palabras probablemente se quiera expre-
sar un concepto de tiempo-eternidad; Elzo, de Ponta
Alegre).
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En general, los Sateré-Maué consideran al Puratfn
"nuestra fuerza, Aiuesaica', y nos habla". Pero por des-
gracia, se est¡ín perüendo el significado y la interpretación
de su contenido: se habla de remo mágico, la Fuerza y
Palabra (este parece el aspecto más importante de este
objeto). El Puratln al comienzo fue usado como arma
contra el diablo y luego fue entregado como emblema de la
tribu.
Una vez más podemos decir que son los Sateré-Maué
los que deben recuperar, o profundizar el significado reli-
gioso auténtico del Puratín' nosotros sólo podemos ayu-
darlos y crear las condiciones de estímulo para que se
sientan motivados a realiza¡lo.
Es admirable descubrir en un pueblo de indios, sím-
bolos y signos de tipo bíblico (me parece correcto usar este
término). Probablemente en los testimonios de los Sateré-
Maué sobre el Puratín hay expresiones y comparaciones
que recuerdan el contacto con la evangelización: pero el
Puratín es precedente a la evangelización cristiana, y se
puede perfectamente pensar que así como para los juüos en
el desierto, la ley fue esculpida en piedras, para un pueblo
amazónico la Iry puede estar grabada en una madera dura.
d. El maen-mcrcn
Es la danza que celebra el origen de la tribu.
La enseñaron los antiguos, y la narración comienza
con la primera aparición de hombres y animales.
El jefe de ia danza recorre el pueblo danzando y
moviendo una marimba; la gente lo va siguiendo y se forma
una fila que recoffe los caminos culebreando, torciéndose,
envolviéndose y alargándose según el tipo de represen-
tación. Luego la danza se concentra en el lugar escogido,
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que suele ser el galpón de la aldea para las reuniones.
Es una danza extremadamente rica en movimientos,
abierta a todos, patticipan también los niños más pequeños,
llevados o amarcados por los más glandes. Es la imitación
de los diferentes animales, de sus actitudes y formas de
vida. Se imitan todos los animales: aves, peces, mamíferos.
Por ejemplo, imitado al pajarillo iurití, los que
participan en la danza fingen ser los pichones, que van a
coger el alimento de la madre. En fila india, con movi-
mientos inciertos como pajarito que no sabe volar, llegan
donde una anciano que tiene en la mano una taza llena de
yuca, abren la boca y el anciano les pone adentro una
cucharada de harina.
La melodía que acompaña tal danza sigue bajo la
dirección del jefe de la danza, y todos los demás contestan
con una serie de refranes. Todo eso puede durar horas y
horas. Esta danza quiere recordar la armonía que existía en
el origen de la vida, cuando gente, animales y fenómenos
naturales convivían sin contrastes ni peligros. La enseñó el
Principio del Bien, que ya había entregado el Puratín y
dado un nombre a todos los clanes sateré-maué. Una vez oí
a un anciano que decía que el Maen Maen era un don de San
Pedro a los pueblos, hecho antes de subir al cielo...
¿Debemos pensar que en las primeras etapas de la
evangelización cristiana, en los siglos XVII-XVIII, esta
danza se utilizo también con significado cristiano?
Debeíamos a este punto, hablar de onos aspectos y
expresiones religiosas de los Sateré-Maué, pero pienso que
la ?enomenología ya mencionada, que es la más signifi-
cativa, y mediante algunos puntos (demasiado detallados,
podemos decir), se puede dar cuenta de la riqueza religiosa
y expresiva presente en los Sateré-Maué, y aún tan poco
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comprendida por nosotros los "blancos". Estos pocos datos
mencionados, y la experiencia hecha viviendo entre ellos
por varios años, me dicen que es posible deducir la si-
guiente reflexión:
e. Elementos de la tradícíón oral y del ritwl
1. Un "mundo feliz" con todos los seres en paz y
armonía recíproca: una especie de "paraíso" que ya no
existe.
2. La invasión de espíritus malos, enfermedades y
muerte quebró lapaz y armonía de ese mundo primordial; o
por la ruptura de tal paz aparecieron los espritus malos, etc.
3. Tupana, los héroes culturales y los espíritus bue-
nos (néguí) intentaron componer la cosa y ayudar a los
Sateré-Maué con tucandeíra, guaraná, mandioca, puratln
etc.; sinembargo, no desapareció el mal, ni tampoco la
muerte. En todo caso, hay que apreciar la presencia de los
espíritus buenos, e intentar defenderse de los malos.
En el Puratln los Sateré-Maué escribían su "me-
moria".
4. La llegada de los blancos empeoro la cosa, ya que
llegaron la explotación, la esclavitud, nuevas enfermedades
y sufrimientos desconocidos, que debilitaron la esperanza
de un mundo mejor. Incluso la "memoria" del Puratín se
detuvo; los indios tuvieron que avergonzarse de ser tales
frente a la potencia y prepotencia civil y religiosa de los
"civilizados" y conforrnarse a los recién llegados, que no
son superiores a ellos.
l;:;;
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CAPITULO trI
LA EVANGELZACION
Las primeras misiones de los padres jesuitas en
los siglos XVII y XVIII
Los Sateré-Maué entraron en contacto directo y per-
manente con la evangelización católica, por la presencia de
los misioneros jesuitas, desde 1661 hasta 1757.
El creador y fundador del método de evangelización
de la Amazonía, fue el P. Antonio Vieira, que en términos
generales, siguió la lÍnea de conducta del bienaventurado P.
José Anchieta y el P. Manoel da Nóbrega, que habían
empezado la evangelizacíón de la costa meridional de Brasil.
Sinembargo, el ambiente, el clima y ciertas exigencias de las
tribus del Norte requirieron otras formas de presencia y
actitudes frente a situaciones concretas.
La misión de los Tapajós, y luego la de Tupinam-
barana, Andizares, Curiatós y Abaxi, fueron las que dieron
a los Sateré-Maué su primera evangelización cristiana.
En la historia de la Compañía de Jesús de Brasil, del
P. Serafín Leite, y en la crónica del P. Bettendorff, misio-
nero y superior de las primeras misiones jesuitas del Paraná
y Marañón, encontramos las noticias sobre la evangeli-
zaciónrealizada por los primeros misioneros en los territo-
rios de la zona Maué.
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Las primeras impresiones de los misioneros sobre los
indios, fueron muy positivas. Ellos apreciaban la sencillez
de estos pueblos,la facilidad con que adherían a la ense-
ñanza y los sacramentos. He aquí las palabras del P. Barto-
lomeu Rodríguez, misionero entre los Andirá en 1714:
"Hay que ver la rapidez con que estos pueblos asisten a la
catequesis, adultos y niños, y cuán rápidamente quedan
instruidos, haciéndose capaces de recibir el bautizo, sobre
todo si pensamos que crecieron en la selva. Varias veces me
sucedió que tuve que preparar para el bautizo a unos
moribundos, y que sus mismos parientes, aún paganos, les
sugerían lo que debían contestar. Otros indios, a quienes
había preguntado si querían ser bautizados, me contestaron
que habían venido de sus tierras para eso. Hace poco fui a
la aldea de los Andirá, y encontré a once niños de nuevos
indios, y pregunté a sus padres si querían que bautizara a
sus hijos, y contestó una madre, en nombre de todos di-
ciendo que si no hubiera querido el bautizo de sus hijos, no
los hubieran llevado a la presencia del misionero" (S. Leite,
ob. menc., p. 396 vol. III).
Más de un siglo antes, en 1560, el P. Nóbrega
también escribía que tuvo similar impresión de los Tupi-
nambá de la costa": "No están seguros de ningún Dios, y
creen al que sea, que les diga que es Dios... Bastará escribir
unas pocas cartas, ya que ellos son realmente como una
hoja en blanco... Todo lo que debemos hacer, es imprimir
en esta hoja, como lo queramos, las virtudes fundamen-
tales, la devoción, y darles la seguridad de que el Creador
se manifiesta a todas sus criaturas" (Historia de la Con-
quista de Brasil, de John H., pp. 126-27).
Los misioneros afrontaban viajes y fatigas intermi-
nables para visitar, encontrar y ayudar a los indios. El
cuidado que les brindaban los misioneros. su religiosidad
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(eran considerados hombres de Dios), su defensa ininte-
mrmpida y valerosa contra la opresión y esclavitud im-
puesta por los colonos a los indios, llevaba a la admiración
y el reconocimiento de su autoridad.
2. Cónn vefan los indios al padre misionero
El P. Antonio Vieira defendió en todas las formas
posibles a los indios. Obtuvo en 1655 una ley especial de la
corte portuguesa, por la cual sólo los jesuitas podían encar-
garse del gobierno y organización de los indios con la
formación de aldeas.
Los indios sintieron la protección de los misioneros
contra los colonos esclavistas, las ventajas que obtenían
cuando, derrotados por los soldados de los gobernadores,
podían tenerlos como intermediarios. El cuidado de los
Padres, que insistían en bautizarles y darles los sacramen-
tos, incrementaba el interés religioso de los indios, incluso
porque los jesuitas hablaban la lengua nacional de los Tupí
y de otras tribus, y tenían cierta fuerza y magia religiosa,
que no era muy distinta de la de sus chamanes. Las
músicas, los ritos y cantos de las celebraciones cristianas de
los misioneros, les entusiasmaban, la religiosidad les daba
seguridad y fuerza contra sus miedos religiosos. Así, los
indios aceptaban la enseñanza religiosa cristiana. Pero no
querían la conversión propiamente dicha.
3. El traslado de los indios a las aldeas
La ca¡acterística de las misiones fue la de agrupar a
los indios en grandes aldeas, trasladando a varios gn¡pos
saciíndolos del interior de la selva, y programando un regla-
mento de catequización y salvación. Los misioneros espera-
ban especialmente sacar ventajas de la formación de los
jóvenes, llegando así a verdaderas conversiones.
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Desgnciadarnente, el sistema de formación de aldeas'
qu. 
"á-t3ntiá"tado 
un mal menor para los indios (que
resultaban asi protegiáo' 
'onttu 
la codicia de los "civili-
zados" colonizadorefilrovocó un radical cambio en la vida
ffió; hiciaron nítuot horarios de trabajo' se modificó
;; úútr"t cultural yamuientat, se suprimieron ciertos ritos'
así como la presencia mágica de los t¡amanes' Además' se
favoreció el contacto ind'irecto con los europeos' que les
consideraban salvajes.
Los Tapajos Madeira también fueron trasladados a las
misiones, y visitados en las nuevas aldeas'
Los traslados de los indios y las visitas' obligaban a
los miiüneros a hacer una vida áe sacrificio y heroismo'
Los inüos se sentían, por eso, valorizados' considerados
Dersonas v 
"tponuitttáátntt 
aceptaban el deseo del misio-
i;t* i; í"gu?* e imitaban en empresas tremendas'
4. Et reglwnento en las aldeas y la cateqrrcsís
El Padre Antonio Vieria, en su visita a las misiones
(16581660) elaboró el reglamento y la cateque-sis de las
uia"ut (ver á S. Leite, História da Compañfa de Jesus' vol'
IV, pp. 106 ss).
La organización e instrucción eran los fundamentos
,on qu" los" misioneros intentaban mantener las agrupa-
ciones en las ¿¿eas ¿e las tribus, y transmitir el mensaje
evangéüco.
- Había horarios para la actividad material en las
aldeas, que tos indios obidecían para abastecer la aldea'
- Había un reglamento' propuesto con cierta insis-
tencia, pala que loslndios fueian regidos por un régimen
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paternal y no autoritarista, con duras formas de represión.
Varias intervenciones y ciertos llamados debían ser hechos
por los propios jefes indios (ver S. LeiJe, ob. menc., p.
l 19).
- Tanto para el misionero como para los indios,
exisla una lista de actividades religiosas que tenían que
realizarse a lo largo del día: doctrina, escuela, catequesis
del domingo, danzas de la tribu el domingo. Había las
cofradías del Santísimo, de los Oleos y de las almas del
Purgatorio (S. Leite, ob.menc.,p. 114).
- Se usaba el catecismo en lengua tupí.
- Se preparaba a unos indios para que fueran cate-
quistas y asistieran a los enfermos.
- Se recordaba la necesidad de examinar cuida-
dosamente a aquellos que iban a la misión sólo para ha-
cerse bautizar,para evitar que volviendo a sus aldeas de
origen, volvieran a las prácticas paganas (S. Leite, ob.
menc.,p. 115, n.27).
- Había confesiones, celebración de matrimonios y
asistencia a los moribundos.
- La escuela hacía una catequesis de tipo repetitivo y
mnemónico.
- La casa del misionero estaba en un lugar un poco
alejado de la aldea.
Este régimen duró casi un siglo, hasta la expulsión
de los jesuitas. Luego, hubo el directorio pombalino, así
llamado por el ministro del gobierno portugués en 1777,
Marqués de Pombal, y que no tuvo los efectos de los
jesuitas, ya que los directores laicos de las aldeas no tenían
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ni la preparación misionera, ni el gran amor cristiano y
espíritu de sacrificio de los primeros evangelizadores.
Eran, en realidad, opresores y explotadores de los inüos,
salvo raras excepciones.
5. Aspectos positivos y negativos de los "aldeamentos"
a. Aspectos positivos
Mencionamos aquí algunos factores que en cierta
forma, favorecieron al indio por el hecho de encontrarse
las tribus unidas en aldeas comunes ("aldeamentos").
- Tal agrupación salvó a los indios de la codicia
esclavista y la destrucción total.
- Favoreció la instrucción catequética, por el impor-
tante número de indios reunidos.
- Facilitó la producción de los bienes necesarios para
el consumo.
- Incrementó el conocimiento sobre religión y signos
sacramentales; algunos indios tuvieron una transformación
total de vida, por su conversión completa.
- Hubo amor por los evangelizadores, por Io que
eran y hacían como testimonio de autenticidad cristiana.
- Los misioneros, como mediadores entre indios y
colonizadores, que consideraban salvajes a los indígenas,
facilitaban la vida a los indios.
- La agrupación en aldeas evitó luchas y gueras
intertribales, que a veces eran exterminadoras.
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- Sustrajo los indios al mal influjo de los chamanes
tramposos y deücados a la magia negra.
- Facilitó la expresión de la religiosidad popular, por
medio de plegarias, cantos, ritos, en los grupos y comuni-
dades tribales.
- Incentivó la escritura y algunas artes.
- Permitió que el indio se sintiera apreciado como
persona humana con derechos y dignidad como los
"civilizados".
b. Aspectos negativos
El sistema del "aldeamento" y su reglamento, por
desgracia también tuvieron algunas consecuencias nega-
tivas.
- Los traslados de indios, tanto por el viaje en sí,
como por la fatiga, eran a menudo letales.
- El sistema de vida distinto del tribal, "mataba desde
adentro", o sea, dem¡mbaba la cultura del indio.
- El contagio de enfermedades era más fácil en las
aldeas, y hubo epidemias que destruyeron misiones ente-
ras.
_ 
Había demasiada prisa en querer imponer la
evangelización y conversión del indio, concebido como
una "hoja en blanco" y un eterno niño.
- Los usos, costumbres, sistemas tribales, eran toma-
dos poco en cuenta, y a veces hasta suprimidos en las
aldeas.
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- La convivencia de indios de distintas tribus, a
veces incluso enemigas entre sí, se realizaba en un hábitat
y un ambiente que ya no era el originario.
- Los indios concebían a veces a los misioneros,
como aliados del rey del Portugal o del gobernador que les
exigía servicios, y a veces debían participar en expedi-
ciones conffa otros indios.
- Los indios se dieron cuenta de la impotencia de los
misioneros frente a expulsiones, expediciones y abusos de
la fuerza militar gubernamental, y perdían así la confianza
en los evangelizadores que hablaban de salvación.
- La lengua y cultura indígena en las aldeas a
menudo se usaban exclusivamente para imponer el cate-
cismo y catequizar.
La decepción de los evangelizadores
Pasados los primeros años de entusiasmo, muy
pronto los jesuitas entendieron que los indios podían
memorizar, escuchar y responder a la instrucción catequé-
tica, pero que incluso después de bautizados, no se
convertían realmente.
El indio simpático y acogedor no quería decepcionar
al misionero, pero a la primera ocasión volvía a sus cos-
tumbres tribales. Ni la organización en las aldeas, ni los
colegios, ni la vida en los internados lograron crear una
verdadera transformación y conversión. Los propios evan-
gelizadores jesuitas expresaron tal decepción. e incluso
frustración. debida al obstinado conservadorismo de los
indios. El bienaventurado P. Anchieta. el P. Nóbrega 
,v
hasta el propio P. Vieira, y otros, llegaron a pensar que
había que usar la fuerza: "Para esta gente no hay mejor
sermón que la espada y el puño de hierro" (Anchieta,
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1563). "Se convertirían más nípidamente con el miedo que
con el amor" (Nóbrega, 1550).
"Tenemos que conformarnos con las personas más
obtusas e incapaces de expresarse" (Sermones de Vieira).
Y el P. Betendorff, misionero superior de las misiones
jesuitas en la Amazonía en la época de la primera misión
Tupinambarana, escribía a los padres y hermanos jesuitas
europeos: "La vida de misión (en el Marañón y Pará) es la
más pobre del Oriente. Tener que convivir con gente
despreciable, ingrata y salvaje, si la comp¿lramos con los
hombres llenos de dignidad, inteligencia y nobleza del
Oriente. Hay peligros cotidianos p¿lra el alma y el cuerpo:
para el cuelpo, en las aguas del mar y íos impetuosos,
para el alma, por los asechos contra la castidad. En esta
vida de misión solamente falta el martirio, y los individuos
sabios e inteligentes son desperdiciados en esta misión".
En otro punto de sus Sermones agrega otras dificultades:
"los naufragios, el hambre, las hormigas, las ratas, las
culebras, el micidial clima ecuatorial,las numerosas muer-
tes de misioneros por enfermedad o asesinato, los peligros
morales, el problema de la supervivencia, la libertad de los
indios, la calumnia de los colonos. Las misiones del norte
de Brasil costaron un alto precio de sacrificios y heroísmo"
(S. Leite, IV vol., p. 146-159).
Los frutos positivos de las misiones fueron proba-
blemente inferiores al sacrificio. Pero Ia esperanza per-
sistía.
Aún hoy, en la Amazonía, después de más de 400
años de las primeras evangelizaciones, se puede escucha¡
de los misioneros expresiones análogas luego de un tiempo
de rrabajo en esta tierra. Después de un comienzo entu-
siasta, pasa el tiempo y vienen dificultades y decepciones.
¿,Por qué? Esta es la pregunta que tdo misionero se hace.
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Por ejemplo, un misionero de ahora, poco tiempo
después de su llegada a Manaus dice: "Sí, la Amazonía te
conquista, así como todo Brasil. Las dificultades del clima
ecuatorial, la alimentación, cierto fatalismo... no tienen
importancia. Los brasileños, y especialmente los amazo-
nenses, son fantásticos! Profundamente religiosos, tole-
rantes, pacientes, solidarios, serenos. Para darles la idea:
nunca oí una blasfemia, no existen las palabrotas, la gente
habla en voz baja, se da mucha importancia a la per-
sona..." Tomado de la Agencia de Informe Misionero
NMIS, Enero 20 de 1981, p. 14).
En 1983 yo estaba presente en una reunión pastoral
de los sacerdotes misioneros que desde más de diez años
trabajaban en la periferia de Manaus, y se hablaba de
algunas dificultades y decepciones: "Construimos escue-
las, jardines de infantes, iglesias, obras sociales. Llevamos
la luz eléctrica y servicios urbanos, los más inüspensables,
allá donde no había nada. Ayudamos a preparar a cate-
quistas y laicos, a grupos y comunidades que llegan del
interior sin nada de nada... Sinembargo, aumentó el
alcoholismo, la delicuencia, la droga, la prostitución, las
enfermedades, el quemeimportismo; hay hijos y niños
abandonados; hay familias destruidas, engaños y explo-
taciones en alquileres enÍe los propios pobres, y abandono
de la pníctica religiosa... "
a. La expulsión de los jesuitas en 1755
La presencia continuada y organizada de los jesuitas
entre las tribus de los Tupinambaranas, se intemrmpió con
la expulsión de los jesuitas por la supresión de la Com-
pañía de Jesús de Ponugal en 1755, la época del marqués
de Pombal. Pombal aplicó luego a las aldeas inügenas el
llamado directorio de Pombal o Pombalino, y la presencia
de funcionarios civiles fue tremendamente deletérea, como
I'a lo dijimos, para los indios y su propia existencia. Ellos
EVANCELIZACION
no tuvieron ni el tiempo ni los medios para asimilar y
hacer suyo el mensaje cristiano. Oprimidos y esclavizados
por los colonos, cuando faltaron los misioneros, que al
menos los defendían contra los abusos, cayeron nueva-
mente en una situación terrible, en un callejón sin salida.
Constataron una vez más que a pesar del poder religioso y
el prestigio que los padres tenían, ellos dependían de una
autoridad externa y superior que, al final, los dominaba a
todos.
b. Los carmelitanos y los misioneros itinerantes de los
siglos XVIII y XIX: las "Santas Misiones"
En 1785 hubo la llamada "pacificación" de los indios
Mura, y en 1793 la de los Mundurucú, ambas tribus
cercanas a los Maué. Poco tiempo después los Maué
también aceptaron la "pacificación" de los blancos. En ese
período surgieron nuevos centros urbanos: Tupinam-
barana, Abacaxís, Canumá, Jurutí, Luseia (actual Maués).
El gobernador del Estado del Gran Pará y del Río Negro
llamó, en 1798, a un carmelitano, Fray José das Chagas,
para "pacificar" y defender a los indios Tupinambaranas,
Maué y Mundurucú de los violentos abusos del capitán
militar local, José Pedro Cordovill. Sabemos que Fray Las
Chagas se dedicó intensamente a la causa indígena, que
hablaba y predicaba en lengua tupí, y fue llamado "el
verdadero las Casas y Anchieta de Mundurucania"... "un
misionero católico amigo entrañable de los indios, que le
correspondían con cariño profundo y sincero" (Ferreira
Rias, As origens hitóricos de Parintíns, p. 13).
En 1806, el Gobernador y el Obispo ayudaron a Fray
José mandándole a otro misionero, Juan Pedro Pacheco,
encargado de la ya bien encaminada misión de Maués.
Esta fue llamada Nossa Senhora da Conceigao en Maués
(Río Maué). Se determinó así una situación curiosa: los
Maué del lado del río Andirá y afluentes eran asistidos por
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la misión llamada Tupinambarana o Vila Nova da Rainha
(actual Parintins), y los Maué de los ríos Maué y Marau,
por la misión de Maués. Son de esta época algunos pro-
blemas tanto religiosos como político-administrativos para
los indios Maué que se trasladan del territorio de la ciudad
de Maués a la de Parintins, y a la inversa.
En 1849, el Obispo de Belén creó la misión del
Andirá, donde trabajó el capuchino Pietro Ceriana, hasta
1855 (Cerqua Arcangelo: Claroes de Fé no medio Ama-
zonas, p. B$. Para los Sateré-Maué, el carmelitano José
das Chagas y el capuchino Pietro Ceriana fueron proba-
blemente los últimos que les dieron por completo su
tiempo y dedicación con empeño y entrega auténticos.
Del siglo XVIII al XIX, la población "cablocla"
(mestiza) aumenta considerablemente, y crecen los centros
urbanos y la población de los "civilizados". Eso se debió
en parte a la política colonial, que incentivaba la procrea-
ción de mestizos. Casi no existen en esa época,las familias
con esposa europea: las uniones conyugales son formadas
por hombres de proveniencia europea o mestiza, y mujeres
indias. La proclamación de la independencia de Brasil, de
1822, y más tarde de la República (1889), desarrolla y
concentra la actividad civil en los centros urbanos, donde
está presente también Ia actividad religiosa. El poder
político y económico sofoca el último intento de libertad
constituido por la revuelta de los "cabanos"; al mismo
tiempo, se produce la explosión de riqueza de la produc-
ción del caucho vegetal y la Amazonía se llena de bus-
cadores de caucho, los "siringueiros", que empujan cada
vez más lejos a los indios, en territorios siempre más
inaccesibles y limitados. La escasez de misioneros, la
asimilación de grupos tribales por parte de la nueva
sociedad mestiza, la lejanía de las tribus de indios que aún
existen, la necesidad de dar asistencia religiosa a los
civilizados, prácticamente anula la presencia de evange-
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lizadores entre los indios. La presencia del misionero llega
a ser algo ocasional, muy rara, también entre los Sateré-
Maué. La escasez del clero hace surgir un nuevo tipo de
pastoral: las Santas Misiones en favor del pueblo, con el
objeto de intervenir entre mestizos, civilizados, y ocasio-
nalmente indios, para avivar la fe, corregir las malas
costumbrcs, por medio de amenazas de castigos contra los
transgresores de la Ley de Dios, administrar los Sacra-
mentos, celebrar matrimonios entre concubinos y
consolidar la influencia de la Iglesia. Todos eran invitados
al pueblo o centro principal, donde se realizaban estas
santas misiones.
En el método de evangelízacíón de los jesuitas,había
existido un mayor esfuerzo de adaptación a la cultura
indígena, por medio de cantos, danzas, figuras místicas o
modelos de fe; se habían hecho celebraciones en fechas
importantes para los inüos, y el catecismo y la plegaria se
hacían en la lengua principal de la tribu. En cierta forma,
los jesuitas habían iniciado una evangelización que pode-
mos llamar, con prudencia, aculturativa. El método de las
"santas misiones" no podía, por espacio y tiempo, por falta
de misioneros, más que realizar una limitada y recon-
centrada acción de catequesis, realización de ritos y
administración de sacramentos. Este método era aceptado
también por los indios, ya que recordaba la tradición tupí
de la "llegada de los chamanes" para la realización de las
"cosas santas", cuando los habitantes del lugar limpiaban
los senderos y acogían a los chamanes con danzas y
cantos, y los chamanes predicaban gritando dando vueltas
alrededor de las chozas, como lo narra A. Menaux en La
religión des Tupinantbó p.8I.
Los misioneros entraban en procesión en las aldeas,
acompañados por cantos, llevando estandartes y cn¡ces,
preücando en voz alta y con gtandes gestos. Incluso la
cruz, que luego quedaba plantada en el centro de la aldea
65
66 SATERE-MAUE
después de la misión, recordaba el concepto de centralidad
del lugar sagrado del "eje del mundo". tan frecuente en las
religiones primitivas.
Las "santas misiones" satisfacían los requerimientos
religiosos de las poblaciones indígenas, que tuvieran una
primera evangelización, y su llegada constituía un mo-
mento de intenso llamado religioso, sostenido por signos
que hacían pensar en la presencia de lo sobrenatural. Pero,
desgraciadamente, eran hechos aislados, no había ninguna
continuidad y los indios persistían en reforzar sus creen-
cias mágico-religiosas, alimentando el sincretismo del ani-
mismo primitivo con la religión cristiana. En este período,
así como al comienzo de la evangelización, pudo haber
auténticas conversiones y fe cristiana en algunos indivi-
duos, pero la religiosidad primitiva y la cultura nibal
quedaron sin evangelizadores, y por consiguiente, sin
evangelización.
c. Las parroquias de Parintins y Maues y Barreirinha, del
siglo XIX al siglo XX: Ia "desobriga"
Los indios Sateré-Maué en los siglos XIX y XX
(comienzos) tuvieron como punto de referencia religioso-
cristiano, las parroquias de los cercanos municipios. Hasta
1892,las pa:roquias de Parintins y Maués dependen del
Obispo de Belén, Barreirinha era sede de municipio, pero
no de parroquia, pero era regularmente asistida por los
misioneros de las dos parroquias de Parintins y Maués.
Con la creación de la diócesis de Manaus (1892), fue el
Obispo de Manaus que empezó a enviar sacerdotes
piírrocos tanto a Parintins como a Maués. El24 de Enero
de 1895, el primer Obispo de Manaus hizo su visita pas-
toral en Parintins (ver A. Cerqua, Claroes..., ob. menc.,
p.27).
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En esos años, una forma común de pastoral era la
llamada "desobriga", término que indica el compromiso, y
hasta la obligación que el misionero evangelizador asumía,
de visitar aldeas y localidades cristianas esparcidas a lo
largo de los ríos y las selvas. Los capuchinos del Marañón
y el Pará, los Mercedarios y frailes de otras órdenes reli-
giosas de las misiones amazónicas, utilizaron esta forma
de apostolado. El misionero pasaba días, semanas, fuera de
su sede central, visitando los asentamientos y poblaciones
más alejadas. Viajes tremendos, en canoas, a pie, con
fatiga difícilmente imaginable, para llegar a la tierra de
etnias alejadas privadas de asistencia sacramental y
religiosa. La llegada del misionero era motivo de gran
reunión de gente. Era un trabajo duro para el evange-
lizador, que en poco tiempo debía concentrar la instrucción
catequética, la predicación, la adminisnación de sacra-
mentos (sobre todo el bautizo y el matrimonio).
La "desobriga" sigue siendo el único método prác-
tico para aliviar la escasez de sacerdotes y garantiza¡ un
mínimo de asistencia sacramental. La religiosidad popular,
por otra parte, hacía sus novenas, procesiones, fiestas de
patronos y otras devociones por su propia cuenta, ya que a
menudo pasaban meses y años sin que se viera un
sacerdote.
En general, el momento de la fiesta panonal de la
parroquia con residencia del pad¡e misionero, era la única
ocasión en que del interior llegaban muchas gentes para
bautizar a los hijos y recibir los sacramentos. En tal
ocasión los indios también se infiltraban entre mestizos,
para hacerse bautizar. También para los Sareté-Maué la
presencia misionera tomó la forma de la "desobriga". [-os
indios entran en contacto con los diferentes párrocos
misioneros, europeos o brasileños, que se suceden en las
parroquias, p€ro muchos pueblitos sareté-maué quedan,
por muchos años, aislados. En este peíodo los misioneros
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pueden visitar solamente la aldea más accesible y cercana
al territorio de los "civilizados". Surgen excelentes perso-
najes entre los misioneros que se dedican exclusivamente a
la obra entre mestizos.
Hasta hoy los Sareté-Maué recuerdan a algunos de
ellos, que visitó alejadas aldeas en una nípida gira tanto al
lado del río Maué, como del Andirá.
En los regisros parroquiales, a menudo aparece, al
lado del nombre de los bautizados o desposados, la nota
"indio". Sería interesante estudiar la actividad de los
sacerdotes misioneros que desde la mitad del siglo pasado
hasta cerca de 1950 trabajaron entre poblaciones amazó-
nicas, formadas ya de un conjunto de indios, mestizos,
colonos europeos, comerciantes, exploradores, funcio-
narios públicos, autoridades gubernamentales. El período
de las "santas misiones" y de la "desobriga", el influjo
carmelitano y franciscano de la evangelización, dejaron
como recuerdo, la devoción a la Madre de Dios, que se ve
en las expresiones "Virgen del Carmen, Inmaculada"; a
santos, como San Antonio... La construcción de capillas
como punto de referencia católico. las letanías, los canros.
la devoción y expresión de las antiguas cofradías que se
desarrollan en los centros urbanos cercanos. tienden a ser
transmitidas por los civilizados, también en las áreas
indígenas. Los comerciantes que por razones de trabajo u
otras, entran en contacto con los Sateré-Maué, llevan
imágenes y devociones religiosas aprendidas en las ciuda-
des. Los indios no son objeto de una evangeiización
defrnida, y son considerados más bien un simple apéndice
de la religión de los inmigranres europeos y los mestizos.
El obispo de Manaus, del cual dependen los Sarere-Maué,
como cristianos, se encuentra a varios días de canoa de
motor de la primera aldea indígena. La influencia del
protestantimso llega también a la Amazonía. r' aigunos
indios sateré-maué entran en contacto con la reiieión
EVANGELUACION
bautista y adventista y convirtiéndose a éstas.
El 13 de noviembre de 1955 se crea la prelacía de
Parintins. La Sante Sede confía a los misioneros del
Pontificio Instituto de las Misiones Exteriores de MiLín, un
territorio de 72.000 k-2 y el administrador apostólico, y
luego Obispo, es Arcangelo Cerqua, del Pime. En 1981 la
Prelacía llega a ser Diocesis, y desde entonces los indios
sateré-maué dependen, como católicos, de este nuevo
territorio eclesiástico.
69
CAPITULO IV
MANIFESTACIONES
DE MADUREZ EN LOS
SATERE-MAUE
El deseo de paz
Los Sateré-Maué desean vivir tranquilos y serenos,
trabajando. Aman la alegría, el buen humor, las risas. A
nivel individual tienen algunos sufrimientos, debidos a
alguna pelea familiar y en la aldea el indio peleón, que no
obedece el sistema tribal, no es aceptado. En general son
las mujeres casadas las que avisan y critican algunas
inperfecciones de conducta; eljefe de la aldea sabe esperar
con paciencia que el transgresor se arrepienta, pero si no lo
hace, deberá sacarlo de la aldea. Los jefes sateré-maué
observan con sumo cuidado todo lo que sucede en su
aldea: toda aldea es autónoma, pero en caso de homicidio
o crímenes injustificados, el culpable será rechazado
dondequiera que vaya; deberá vivir aislado y huir de la
tribu, con el teror de la venganza de los parientes de la
r'íctima.
Antiguamente los Sateré-Maué se consideraban de
índole pacífica, pero se defendían con valentía de las
agresiones de las tribus de los Parintintins y Mundurucú,
que a menudo queían robarles las cosechas. Actualmente
los Sateré-Maué, en las relaciones con la sociedad que los
rodea, buscan la tranquilidad y la paz, aguantando incluso
sufrimientos, abusos, humillaciones, pues consideran que
la violencia es el último recurso para defender la super-
vivencia.
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La disponibilidad al diálogo
Los Sateré-Maué son sensibles y disponibles cuando
alguien quiere hablar con ellos, sobre todo cuando hay
problemas que resolver o peleas que aplacar. Es cosa
común que las aldeas organicen encuentros para llegar a
un entendimiento sobre problemas comunes; el jefe de la
aldea donde habrá el encuentro hace una invitación a los
demás jefes o personas influyentes. Antes del encuentro
los indios tienen la costumbre de intercambiar opiniones
por medio de un sistema de comunicación que los ojos
occidentales no pueden percibir. Esta "vuelta de opinio-
nes" evita sorpresas, impactos, malentendidos que pudie-
ran ser gravemente perjudiciales durante el encuentro
directo. Hay que recordar que el indio llega al encuentro
con líneas de acuerdo o desacuerdo ya definidas; en las
reuniones el jefe presenta el argumento, luego concede la
palabra a los presentes, según su grado de autoridad,
comenzando por los jefes venidos de afuera. Entre los
Sateré-Maué, también las mujeres tienen derecho de
palabra en las reuniones, y sus pareceres tiene peso deter-
minante en las decisiones. [,os Sateré-Maué saben dialogar
también con autoridades y sociedad envolvente; el diálogo
se realiza por medio del jefe de toda la tribu, que con los
otros jefes es el representante de todos frente a la autoridad
civil y las asambleas indígenas con otros grupos tribales
tanto regionales como nacionales.
Conversando con ellos sobre el delicado tema del
mundo moderno, vimos que ellos saben dialogar con
inteligencia y franqueza con los "civilizados".
Los Sateré-Maué están interesados en conocer a los
demás. Por supuesto, un extraño debe serles presentado
por alguien que ya goza de su confianza. Sin embargo,
incluso cuando esperan que el otro tome la iniciativa, no
tienen ningún prejuicio y lo aceptan tal como es. Muy
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típico es lo que sucede con el frecuente cambio, denno del
iírea inügena, de los funcionarios de la FUNAI. A menudo
algún funcionario es alejado por los propios indios, por
problemas con la étnia o engaños, aunque los indios sepan
que el nuevo funcionario no será mejor, y copiará la
conducta del anterior a pesar de ser de la institución
FUNAI, quién tutela a los indios. Desgraciadamente, esra
sencillez es explotada por los "civilizados" a costa de los
indios.
Los Sateré-Maué desean verse y encontrarse entre sí,
y en las actividades y la aldea, eso es posible. Luego de
varias horas de ausencia para cazat, pescar, trabajar, nadie
se siente ignorado o excluido, y nunca faltan argumentos
de dirílogo. Incluso los que estiín de paso y viene de orra
aldea, es acogido como una novedad: "Una persona
siempre es una persona", dicen los indios.
Alegría de vivir
El indio disfruta con los placeres más sencillos de la
vida: una buena comida, la salud, la sensación de vivir e
identificarse con la naturaleza que lo rodea, el cielo, la
tierra 1' los íos; le gustan los afectos familiares, la dicha
matrimonial, los sencillos juegos y pequeñas diversiones
diarias. Le gusta charlar, contando hechos y situaciones
divertidas, verdaderas o inventadas; le gusta bromea¡. Casi
todos tienen un apodo cómico y algunos son famosos por
los chistes que saben n¿urar. Un sencillo baño en el río,
que descansa y relaja a todos, hace la felicidad de un
grupo. El indio sabe vivir el presente de la sucesión de los
días.
No piensa en acumular demasiadas riquezas. La
tierra que alimentó al anciano, alimentará también al
joven. Se siente oprimido por el miedo a la enfermedad, la
escasez de alimentos, pero se esfuerza en sacar vitalidad de
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los aspectos positivos de la vida: "Padre, nosotros, los
indios, ya sufrimos tanto, y debemos aún sufrir tanto, pero
no se puede estar siempre con la cara triste, porque así nos
convertiríamos, como los cocodrilos, en unos furiosos"
(palabras del indio Donaro, jefe sateré maué).
En los niños se observa también esta dicha, esta
alegría; ellos rienen libenad y espacio vital. Son alegres y
a veces despreocupados, inteligentes y vivarachos, pero
conocen el límite de tal vivacidad y se sienten ya respon-
sables en ayudar a los padres en la búsqueda de alimento y
los trabajos.
La identificación con la naturaleza
El Sateré-Maué se siente parte integrante de la natu-
raleza que lo rodea. A la percepción de sí mismo como
protagonista de su propio ambiente, ag¡ega su sensibilidady agradecimiento a la naturaleza. En la fenomenología
religiosa, como ya lo vimos,los animales, la selva, el ciáo
y la tierra que envuelven al indio le hablan continuamente,
recordiíndole su origen y existencia.
Esta relación profunda entre indio y naturaleza, lo
ayuda a descubrir y utilizar plenamente los conocimientos
de las cualidades de la flora y fauna tropical. Las ciencias
occidentales de la botánica y la biologta,saben mucho más
que el indio de la composición el crecimiento y desarrollo
de un ser viviente, pero el indio descubrió la forma de
combinar varios componentes de la naturaleza para su
propia subsistencia y natamientos.
[,os habitantes de la Amazonía brasileña deben a los
Sateré-Maué el descubrimiento y benéfico empleo del
guaraná.
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La identificación con la naturaleza, la relación de los
indios con la madre tierra, van más allá de las estrictas
necesidades de supervivencia.
El Sateré-Maué es un maestro del arte plumario.
Sabe confeccionar estupendos collares, anillos, canastos,
adornos variados, talla objetos de madera, se convierte en
poeta cuando narra o hace observaciones; el centro de sus
narraciones es siempre la naturaleza. Podemos pues
comprender por qué el indio, fuera de su ambiente y del
contacto con la naturaleza, "se deja morir".
La voluntad de crecer numéricamente
El aumento demognífico, en esta última década, es
uno de los signos más evidentes de la voluntad de ser más
numerosos. Los adultos, por medio del número de hijos,
manifiestan confianza en el futuro y vitalidad; los ancianos
vuelven a tener esperanzas respecto a la continuidad nibal.
La gente realiza sus danzas con más entusiasmo, aumenta
el trabajo en las plantaciones, surgen nuevas chozas en la
aldea. Otra señal de la voluntad de ser más numerosos, es
el deseo de saber, expresado por medio del pedido de
alguna escuelita, para sentirse iguales a los habitantes
mestizos, de los municipios de la zona.
Los indios Sateré-Maué estimulan a sus hijos para
que estudien y vuelvan a la tribu capaces de brindar mayor
ayuda. Además, desean mejorar económicamente, au-
mentan el espacio de sus plantaciones, piden instrumentos
de trabajo y medios de transporte más eficaces para
comerciar sus productos. Este deseo, y hasta afán en el
campo económico, resulta a veces desproporcionado con
sus capacidades efectivas, pero es sin duda sintomático en
una etnia que no quiere volver al pasado, ni quedarse
estancada, sino que desea crecer.
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La religiosidad
Esta es la fuente energética más importante, en el
aspecto espiritual, de la cual los Sateré-Maué toman fuer¿a
también para otros valores de la vida. Su existencia está
ligada con lo sobrehumano, lo sobrenatural y perciben casi
con los sentidos este sobrenatural tanto en la tierra como
en el cielo. Los nacimientos, el crecimiento, la formación
de la familia, la muerte, son realidades ligadas y envueltas
por lo espiritual.
Pero las ininterrumpidas preocupaciones por la
influencia de los espritus malos perturban a los indios, los
alteran y endurecen, provocando conflictos en sus almas.
Sin embargo, el aspecto más positivo de este pueblo
es justamente vivir la presencia de lo sobrehumano y
sobrenatural. El Sateré-Maué podrá sustituir su arco por el
rifle, la olla de barro con la de aluminio, tendrá la
novedosa máquina de coser, pero cuando se de cuenta de
que su mundo religioso es despreciado, o que se intenta
destn¡irlo, sentirá en su fuero interno la "muerte desde
adentro", o sea, la pérdida de identidad como indio. El
mundo religioso del indio, a veces mágico, no podrá
resistir para siempre; por eso, la evangelización deberá
ayudar al'sateré-maué a buscar un mayor crecimiento
interno, una seguridad religiosa, frente al impacto que su
religiosidad sufre con la sociedad envolvente.
El compromiso y el sacrificio en la vida
El justo orgullo de los Sateré-Maué, es demostrar
que son personas capaces de enfrentar pruebas, trabajos y
sacrificios durísimos por su supervivencia física y cultural.
La danza de la Tucandeira sirve también como
manifestación de resistencia v costumbre de sacrificio. La
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capacidad de aguantar el dolor de una herida, una
enfermedad, demuestra carácter; inclusive los niños, desde
chiquitos aprenden a ser autosuficientes y soportar el
dolor. En varias ocasiones vi a niños y niñas que resistían
sin un lamento, los dolores más fuertes por veneno de
culebra, o sufrir sin decir nada el bisturí por infecciones o
heridas, para no ap¿recer débiles o miedosos frente a sus
coetáneos.
También el duro trabajo de talar la selva para
preparar el sembrío, las extenuantes horas de caza y pesca,
los peligros repentinos, son ocasiones en que el sateré-
maué no deja ver su sacrificio, ya que su orgullo es saber
que el "blanco" nunca podrá ser igual a él en este tipo de
trabajos y resistencia. Pero este trabajo, esta resistencia, no
son simple exhibicionismo, sino realidades cotidianas de
un pueblo recolector que ya no tiene esa superficie
territorial que le permitía antaño aprovisionarse mejor.
La propiedad como uso
El sateré-maué considera de su propiedad lo que usa
o que él mismo produjo y cultivó. Abandona con relativa
facilidad un lugar donde vivió por años, deja a parientes o
amigos la plantación que abandona. El sentido de la
acumulación, de ahorrar algo para el futuro, no es clara-
mente comprendido. El indio se endeuda, promete true-
ques, pero no es capaz de hacer planes económicos de tipo
comercial. Tiene la capacidad de compartir con los demás,
los bienes de que dispone, porque más que "poseerlos", losttusatt.
La individualidad
El sateré-maué puede ser quebrado, pero no doble-
gado. Es un indio de fuerte personalidad. "Quiero- no
quiero" es su expresión trpica, que no admite flexiones y
n
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enmiendas posteriores. Cuando quiere algo no hay manera
de hacerle cambiar de idea. Es muy decidido en sus
elecciones de trabajo, desplazamientos, relaciones con los
demás, pero piensa antes de actuar. Desde niño está
obligado a enfrentar las realidades así que resulta siempre
de carácter bien definido. En la actividad producri,na, es
admirable su habilidad como cazador, pescador, cons-
tructor de casas, canoas, artesanías. Quiere sentirse inde-
pendiente y libre, quiere quedar bien. puede tener mo-
mentos, e incluso largas temporadas de anonimato, pero
l-uego, de repente, sabe levantarse de una manera sorpren-
dente, por ejemplo haciendo una nueva gran casa, creindo
una nueva plantación o dedicándose, con mucho interés a
otro trabajo. Tanto el jefe, como los componentes de la
49"u quieren lucirse, hacerse apreciar por algo que seadiferente de lo que hacen los demás. Existe uná cierta
rivalidad enne aldeas, y eso favorece muchas actividades y
realizaciones, por el deseo de ser cada aldea considerada lá
mejor. Eso, al mismo tiempo, disminuye considerable-
mente las tensiones internas de la aldea, que a veces detie-
nen o dificultan bastante en muchas iniciativas. La indivi-
dualidad como factor fundamental de cada persona, y de
cada grupo, es un componente muy válido; un factor de
energía y crecimiento en la tribu sateré-maué.
I\fanifestaciones de desintegración y debilitación
personal y social entre los sateré-maué
Los temores
La existencia de los Sateré-Maué está llena de
miedos de peligros inminentes. El hechizo y el encuenro
con el llamado visagen (que como dijimos anteriormente
corresponde al diablo o espíritu malo), o con otros espíri-
tus de la selva, son los peores peligros, ya que pueden
hacer realmente daño provocando una enfermedad física o
mental.
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Además, la interpretación de los sueños, las supers-
ticiones y los tabúes sobre algunos aspectos de la vida, la
sujeción a lo que ordena o prescribe o aconseja el chamiín,
pueden aumentar la tensión que hace del indio un indivi-
duo síquicamente frágil e inseguro. El está listo a defen-
derse rápida y valientemente cuando se da cuenta de que
alguien le hace daño con un hechizo, poro si ve que el otro
es más fuerte, o que no hay solución, se encierra en sí
mismo, se vuelve inerte. Explica normalmente las enfer-
medades y las calamidades naturales culpando a alguien,
causa de este daño.
Hay también el terror de toparse con los muertos de
la familia, que vagan insatisfechos por la selva, y el de la
muerte en sí y el misterioso más allá. Estos son los terores
que agotan las energras del carácter de los Sateré-Maué.
Los suicidios
El indio se suicida cuando ve la imposibilidad de
soluciones en una dificultad que lo aniquila, o frente a lo
que amenaza todo lo que considera vital para su existencia
físico-cultural. Es común ver que alguien que siente en su
cuerpo un hechizo de enfermedad o de ouo mal, hace lo
posible para sacárselo, pero si no puede librarse en general
se envenena o se vuelve loco. Las imposiciones o traslados
que las autoridades civiles de afuera aplican para el indio
en caso de uansgresiones u otros delitos, pueden llevar al
suicidio. A menudo, lo que para un blanco es una simple
providencia disciplinaria, para el indio es una nagedia que
le destruye el corazón o le destruye la identidad.
Un caso particularmente triste es el del indio grave-
mente enfermo, que con tal de evitar ser llevado a la
ciudad, ya que no tiene confianza en el tratamiento del
hospital, "dejándose morir" apura la muerte; hace falta
pues una gran experiencia del ambiente indígena, y tam-
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bién un cuidado extremado, antes de sacar a los enfermos
graves de su tierra madre.
Puede haber suicidio también entre los niños. Re-
cuerdo una chiquilla sateré-maué de trece años, que se
suicidó cortándose el vientre con un gran cuchillo. Desde
chiquita había perüdo a sus padres y vivía con una vieja
tía. Dos años antes me había pedido el bautizo, y que yo
fuera su padrino. A veces la veía triste, decaída. Un día me
dijo: "Yo no soy como las otras chicas". Pasaron unos
meses y no la volví a ver; me dijeron que antes de morir,
repetía: "Si el Padre estuviera aquí, yo no hubiera
muerto... no hubiera muerto...".
Existe también el Suicidio Tribal, el detenimiento
voluntario de la natalidad en la tribu, que ha sucedido en
períodos en que los Sateré-Maué fueron particularmente
oprimidos por los blancos, o por conflictos entre aldeas,
alcoholismo u opresiones de amos y comerciantes.
Ins furias
En la amazonía, la primera cosa que un mestizo o un
"civilizado" pregunta al misionero que trabaja entre indios.
es Ia siguiente: ¿"Estos indios son bravos"?
Enfurecerse es el término con que los propios
Sateré-Maué definen la actitud interior y exterior de un
indio violento y furioso con los demás: en la tribu son
llamados "bravos" los indios que viven aislados, descon-
fiados, rehusando el contacto con los demás. Las furias
pueden ser la explosión de conflictos o represiones
interiores, o reacciones externas contra los que, según el
indio,le hacen daño.
Los Sateré-Maué consideran que enfurecerse es un
grave error. Una manera de expresar el cambio de vida,
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por parte de indios ya ancianos, es "Padre, yo antes era
muy bravo, ahora no". En sus raros momentos de ira el
sateré-maué puede llegar a perder el control de sí mismo;
su fuerte emotividad facilita las reacciones violentas, y a
veces calumnias o chismes pueden provocar tristes conse-
cuencias.
Esta ira, empero no es durable. Si un niño chiquito
llora y se enfurece por algo que no es ni enfermedad ni
otro peligro, sino solamente capricho, la mamá lo coge y
lo coloca fuera de la casa. El pequeño puede chillar largo,
y nadie se mueve, y como dicen en su tribu, lo hará hasta
que "se le saque la rabia".
Elfatalismo
La incapacidad de detener la invasora superioridad
de la civilización de los "blancos", la fragilidad de la vida
humana en sí, la impotencia frente a enfermedades y a las
frecuentes muertes, sobre todo infantiles, el hambre y la
dificultad de supervivencia, son causas que pueden con-
vertir al Sate¡é-Maué en un individuo apático y fatalista.
Además, los egoísmos y las incomprensiones entre los
propios indios (algunos, por ejemplo, son priviligiados en
las relaciones con los blancos, otros no), los excesivos
cambios, los proyectos intemrmpidos de las organiza-
ciones civiles, en las cuales nadie quiere "pagat personal-
mente por el indio", creó un sentimiento muy común de
fatalismo; se piensa que no hay cómo luchar, que hay que
aceptar la realidad sin poderla modificar. Este sentimiento
induce también a sentir indiferencia hacia el prójimo y sus
necesidades, y a veces eso llega al egoísmo ¡:riís terrible.
Falsedady servilismo
Para obtener ventajas y protección del misionero, de
algún visitante, del funcionario civil, los comerciantes, el
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indio sabe cómo ser servil y elástico en su adaptación al
carácter del otro, llegando inclusive a cierta sumisión.
Chismes, inventos, promesas, asoman en sus conver-
saciones, con el objeto de que el "blanco de algo".
Es difícil, hasta dentro de la tribu, conocer la forma
objetiva y real de un hecho, como decimos los occiden-
tales. A veces en sus versiones, hay falsedad, pero otras
hay solamente una forma de interpretación, una distorsión
del cuento, para defensa propia o ajena. La regla de oro
para enterarse de algo, para el misionero como p¿rra
cualquier otro es controlar personalmente antes de tomar
decisiones o expresar opiniones sobre algún evento que se
le ha cortado. Si el entrelazarse de los chismes, la lejanía
entre aldeas, las interpretaciones fantasiosas o emotivas,
las mentiras, las calumnias, se comprende mejor que todo
eso puede llegar a ser causa de dibilitación y disgregación
social y los Sateré-Maué lo saben y sufren por eso, pero
aún no han logrado superar solos tal problema y aprecian
mucho la presencia del misionero, que queda por encima
de todas estas intrigas y logra constituirse en punto de
referencia para lograr la verdad y el equilibrio en las
relaciones sociales.
El complejo de inferioridad
La idea de que el indio es sucio, mentiroso, pere-
zoso, agresivo, borracho, está muy presente en la
mentalidad de los brasileños. El peor insulto que se puede
hacer contra un habitante de la Amazonía, es llamarlo
"indio". El indio, cuando va a la ciudad, por primeravez,
siempre va con alguien que ya sabe cómo moverse en ella;
no habla bien portugués y si alguien le dice: "pero tú eres
indio" contesta que es colombiano. Le da vergüenza
aparecer como indio frente a los demás, mestizos de los
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pueblos cercanos del área indígena y se da cuenta de esta¡
en el último lugar.
Hegemonlay egofsmo de algunos jefes
La fuerte personalidad, y el propio bien de la aldea,
crean en algunos tuxóua formas de fuerte hegemonía y
hasta egoismo. Pa¡a defender su autoridad, marginan a los
que pueden contradecirlos o interferir en sus elecciones o
disposiciones.
El Sateré-Maué jefe, es sobre todo un legislador en
su aldea. Hay normas tribales generales, pero muchas
decisiones particulares deben ser tomadas por el jefe. por
ejemplo: aceptar o no a un recién llegado desconocido,
asentar una nueva familia, establecer los turnos de trabajo
comunitario en los terrenos de cultivo, en plantaciones
nuevas, en construcciones de casas útiles al pueblo, elegir
a quien deberá cazaÍ, pescar, preparar materiales etc.
Si el jefe es un egoista, hará todo esto para su propia
ventaja, favoreciendo acaso al mismo tiempo, a algún
privilegiado. Entre una aldea y otra pueden prestarse servi-
cios mutuos con intercambio de trabajadores, y sucede que
alguien, después de usar el trabajo ajeno, cuando le toca
devolver el favor postergue o eluda su prestación. Puede
haber localidades en que viven dos o tres familias inde-
pendientemente de cualquier aldea, a menudo vive el
anciano con hijos casados que poseen ricas plantaciones,
buenas casas y construcciones, y que son llenos de
iniciativa, ünámicos, pero quieren también ser dependien-
tes y no aceptan someterse a vn tuxtiua local, o viven en
el lugar escogido por haberse alejado de la aldea a causa
de problemas locales.
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Dívisiones y erylotacíón
El contacto con la sociedad envolvente y la relación
comercial, provocaron situaciones a veces negativas. Hay
el sateré-maué más "aculturado", con más iniciativa, que
hace de intermediario entre los comerciantes para inter-
cambiar productos provenientes del trabajo de los indios,
dentro de su propia tribu; pide un pago por este servicio y
a veces abusa, y cuando el otro indio se da cuenta, surgen
desavenencias, peleas, divisiones. Algunos de los indios
intermeüarios se hacen ellos mismos comerciantes inter-
nos, y sus compañeros más alejados de los sitios de
comercio venden o intercambian directamente con él sus
productos; luego los indios intermediarios los venden a su
vez a los comerciantes mestizos. Algunos indios quedan
endeudados por toda la vida, y prácticamente estiín obli-
gados aprestar servicios o procurar productos de la selva,
requeridos por sus acreedores, p&t& pagar su deuda. Es
fácit imaginar que esta costumbre crea dependencias y
desequilibrios en las relaciones sociales. Puede suceder
también que en los proyectos agrícolas o en las ayudas
prestadas por el gobierno, por ejemplo para la alimen-
tación infantil o casos especiales, haya inconvenientes en
las distribución o elección de destinatarios. Por desgracia,
los criterios y progamas estudiados y preparados teóri-
camente son excelentes, pero en su aplicación práctica las
cosas son muy distintas. Así, Ia mercadería no llega, a los
jefes indios no la disnibuyen con justicia, y surgen quejas,
hay investigaciones y renuncias de funcionarios.
El uso de la moneda también provoca a veces peleas.
Conclwiones
Entre los factores de desintegración y debilitación
del pueblo Sateré-Maué, los más notables parecen ser los
siguientes:
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Los miedos, de los cuales surgen preocupaciones,
inseguridad, inconstancia, recurso a soluciones externas,
adhesión a soluciones mesiánicas alienantes, con la conse-
cuencia de culpar a los demás de los fracasos y desgracias
de uno, la desesperación que implica a veces el suicidio.
La falsedad, fuente de recíproca desconfianza,
imposibilidad de un diálogo aurénrico, falta de senrimiento
en el intercambio de valores: incluso de los valores huma-
nos.
El egoismo, del cual nacen conflictos, furias, sufri-
miento del que debe humillarse, incomunicabilidad, rup-
tura de relaciones. La confianza como fe en Jesús que es
verdad, que es amor, son los valores a los cuales son
llamados los Sateré-Maué para realizar por medio de ellos,
una autoevangelización.
Impacto del mundo moderno en los sateré-maué:
consecuencias y autodefensa
En el area indfgena
- Los comerciantes y los mestizos
Estos son aquellos que llevan el influjo del mundo
modemo entre indios. Les visitan periódica, pero constan-
temente, y los indios los esperan para comprar hachas,
cuchillos, sal, telas, municiones, linternas, pilas, petróleo,
azicar, ollas y otros materiales de primera necesidad. [.os
comerciantes les llevan también bambalinas, alfileres,
agujas, ovillos, cintas, tijeras y ciertos remeüos confra la
disentería y las infecciones.
Ya son varias décadas que los Sateré-Maué depen-
den del comerciante para usar mercadeías y productos del
mundo exterior: intercambian tales productos con los de la
85
86 SATERE-MAUE
selva y de su trabajo, según el requerimiento del comer-
ciante. El indio, para obtener lo que le gusta, afronta a
veces graves sacrificios, y casi siempre la ventaja es toda
para el comerciante. Rara vez eI indio elude su com-
promiso de trueque luego de apropiarse de la mercadería.
El comerciante a veces privilegia a algunos indios, y
eso crea desigualdades y peleas. El comerciante tiene la
ventaja de poseer la barca de motor y los productos, habla
de los "blancos" de la ciudad como de amigos íntimos,
tiene radio, rifle, hornilla de gas, sabe escribir, sumar,
restar, a veces leer... Todo eso crea admiración, depen-
dencia, inferioridad en el indio, que entrevé un mundo y
unas formas de vida superiores a los suyos tan sólo por
esta relación con los comerciantes.
Sucede a veces que algún muchacho indio logre
pasar un tiempo con un comerciante acompañándolo en
sus viajes, o que algunos indios que hablan poffi¡gués con-
versen con los comerciantes. Así se entrelazan costumbres,
mentalidades, cuentos religiosos, divisiones, antiguas
historias; aunque esté prohibido puede haber alguna copita
de alcohol, y así el ambiente se calienta demasiado y
puede degenerar en la banalidad o en carcajadas y alu-
siones vulgares. Los botes y canoas de los comerciantes
han sido y siguen siendo los vehículos e instrumentos más
cercanos al indio en el impacto con el mundo moderno.
Pero cuando el comerciante ya no es del agrado de
los indios, ellos saben como alejarlo para siempre.
- Trabajo con los "blancos", alcoholismo y disgregación
tribal
En su propia área, los Sateré-Maué tuvieron que
trabajar para los "blancos" en la extracción del caucho, la
madera para los aserraderos, etc. Trabajan con los mestizos
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al lado de calderas de vapor en los límites de su territorio,
para la exnacción de una particular esencia de perfumes
del árbol llamado pau-rosa; en realidad, esté trabajo
thora ya no se hace, pero ha dejado tristes huellas: algunósindios ímitan al amo blanco y emplean, y hacen trabajar
para sí a otros inüos. Se crea así una sociedad con propie-
dad privada, más marcada que la del indio, y ciertb iñai
viduaüsmo egoísta. Varios indios trabajadores que antes se
dedicaban sólo a su familia, e incluso álgonor iuxóuas, se
han dejado ag¿urar del vicio del alcoholismo que conllevó
disgregación, peleas, sufrimiento en la tribu; fuertes divi-
siones existen ahora entre los propios Sateré, y hay
incapacidad de defenderse de los abusos de los "blancoj"
que conviven con indias no casadas de la tribu. Hubo
matrimonios mixtos: algunos exitosos, pero muchos
fracasados. Prácticamente la mujer india ha sido humi-
llada. Sin embargo, en las últimas décadas la protección
gubernamental ha disminuido tales excesos.
Pero los propios Sateré-Maué habían ya limitado en
alguna forma ciertos abusos, amenazando a algún "blanco"
con arcos y flechas y haciéndole comprender claramente
que debía respetar ciertos límites.
- El gobierno brasileño (S.P.I. y F.U.N.A.I)
La autoridad del gobierno de los "blancos" fue re-
presentada entre los Sateré-Maué por el "Servicio de
Protección al Indio" (SPI) y desde 1968, funciona la
Fundación Nacional del Indio (FUNAI) con el mismo
objeto.
En el funcionario local de tales instituciones, los
indios ven al jefe que tutela sus derechos, y se someten a
sus normas y repetidas promesas de soluciones de los
problemas de salud o de ayudas para la producción agrí-
cola. El funcionario les explica que las soluciones
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dependen de su propio jefe en Manaus o Brasilia; esperan
pacientemente las respuestas de la burocracia del gobierno
y se asombran por la llegada de funcionarios y repre-
sentantes superiores que deben hacer proyectos e inves-
tigaciones en el propio lugar. La llegada del hidroavión o
barca elegante del gobierno provoca ulterior división entre
la condición del indígena y del que "viene para ayudarlo".
Es una presencia demasiado rápida, a menudo solamente
formal, o limitada a alguna emergencia. No hay conti-
nuidad en los intentos de mejoramiento, y los funcionarios
también cambian continuamente. Los indios ya apren-
dieron a asistir a esta repetida y vieja representación sin
oponerse, aceptando y admitiendo, frente a las explica-
ciones y argumentaciones sobre proyectos que quedan
siempre "en el papel" porque no hay nadie que esté dis-
puesto a pagar personalmente, con su trabajo y presencia,
y compartiendo su realidad. Una vez más y aguantando
hasta cuando pueden, puede suceder que los Sateré-Maué
obliguen a algún funcionario local a irse por su mal
comportamiento o la explotación "sobre su piel".
La FUNAI ha intentado de varias maneras enca-
minar proyectos agrícolas, pero en vano, porque el salto
técnico es demasiado difícil para el indio, si no se lo
realíza con todas las etapas necesarias y sobre todo,
mediante la presencia continuada y competente de alguien
que pueda ayudarles a emprender tal camino.
Los misioneros católicos y protestantes
La religión cristiana en los últimos treinta años se ha
presentado, a los ojos de los Sateré-Maué dividida. El
impacto en su tribu del comportamiento de ciertas aldeas
que se convirtieron a alguna secta protestante, creó una
ruptura en las relaciones con tales aldeas, e incluso cierta
confusión sobre la relieión cristiana en sí.
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Los misioneros católicos y protestantes emplean d.ia-
positivas, filminas, letreros, biblias, dibujos catéquéticos,
discos para canciones e himnos, cassettes grabados con
cuentos; los medios audiovisuales influencias, en efecto,
mucho a los indios. Durante las películas, los Sateré-Maué
hablan y siguen la trama previniendo lo que se está
desarrollando en la pantalla, ! se quedan impresionadospor todo_ el conjunto. Pero lo audiovisual es un impacto
demasiado violento para personas que recién se inician a
este tipo de experiencias, y entretanto, es indispensable
hacer elecciones con criterio sumamente cuidadosó.
El misionero sin duda es un "vehículo', del mundo
moderno, en todas las manifestaciones técnicas que pro-
grama para animar el sentimiento cristiano, la organizición
religiosa, los ritos de los sacramentos etc. Siempie asoman
nuevas técnicas en las actividades de promoción humana,
en el campo educativo, en la formación de enfermos v
catequistas. El indio normalmente, observa, asimila á
ldrt Aunque la autoridad del jefe de la aldea siga siendofundamental, el personaje del maestro, el cate{'uista, el
enfermero, son cosas nuevas en la estructura tribai aunque
sean siempre elegidos por la tribu.
Toda aldea se siente libre de elgir para tales oficios,
a la persona que considera mejor, aunque a veces el misio_
nero tenga distinto parecer.
- Los üsitantes ocasionales
Justamente,la FUNAI limita la presencia y contacto
con los indios de los políticos locales, los periodistas, los
investigadores, turistas y visitantes ocasionales en el área
indígena. Pero desgraciadamente, no siempre es posible
hacer respetar tal norma, así que los Sateré Maué eitran en
contacto con las clases más variadas de gente. Se dan
cuenta de la gran diversidad del mundo de los blancos. v al
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mismo tiempo se asombran por el indiferentismo religioso,
el carácter seglar de la vida. Estas visitas provocan un
cierto oportunismo y los indios se sienten inclinados a
aprovechar de la curiosidad del visitador, se hacen amigos
para obtener regalos y favores, e imitan actitudes y cos-
tumbres de estos, que por desgracia son cada día más
numerosos.
- [.os objetos del mundo moderno
Entraron a la aldea radios, tocadiscos, grabadoras
etc.; la mañana temprano, o de noche bien tarde, se puede
oír el sonido estridente de estos portavoces del mundo
moderno. Tener un radio es señal de un estatus para el
Sateré-Maué, que comienza por oír su radio durante horas
y horas, luego se cansa y lo deja abandonado por días. Las
canciones y los noticieros locales son los programas más
oídos. Un tocadiscos que funcione es suficiente para atraer
e invitar a la gente a fiesta con baile en la casa del propie-
tario.
La danza,llamada "gamba" es una repetición de la
que está de moda entre los mestizos, o mejor dicho, los
liamados "caboclos", mestizos de blanco e indio nacidos
en la Amazonía. El disco es viejísimo y vendido por los
comerciantes. La grabadora, poco común Porque es cos-
tosa y más facilmente rompible, sirve para escuchar
infinitas veces las canciones que el indio prefiere.
En todo caso, el radio es el aparato del mundo mo-
derno que más importancia y difusión tiene en las aldeas
Sateré-Maué, y se oye aunque no se lo entienda.
Otros objetos, como las maletas de cartón prensado
con llave, sombreros, zapatos,unos pocos relojes, aretes'
perfumes, esmalte de uñas, se encuentran bastante en las
ildeas, pero generalmente sirven solamente cuando el
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indio o la india van a la ciudad, para hacerles aparecer
iguales a los "civilizados".
- Las compañías petroleras y el rechazo de una carretera
que pase por el territorio indígena
Los Sateré-Maué cuidan celosamente su territorio.
Solamente la autoridad del gobierno brasileño y ias seduc-
ciones de las compañías petroleras han logrado que se
haga alguna investigación minera en su área.
El paternalismo de la sociedad envolvente y de los
extranjeros, completado con ofrecimiento de productos
enlatados, favores a los tuxóua, fotos, peliculitas porno-
gráficas y dinero, han narcotlzádo, por así decirlo, la últi-
ma resistencia de los indios, que habían protestado confra
tales invasiones por medio de delegaciones y declaraciones
a las autoridades competentes.
La compañía petrolera pagó una indemnización en
dinero, sin que las cosas quedaran bien aclaradas tanto
para los que daban tal dinero, como para los que lo reci-
bían. La consecuencia fue la discorüa, acaso manipulada
desde afuera entre algunos tttxáuas, para la repartición del
dinero. Para el indio, mil o diez mil son simples signos,
números, de los cuales no comprende el valor. Solamente
los ancianos decían "el ünero es un castigo,'los blancos
quieren comprÍlr nuestras tierras". Sólo el común deseo de
puz, y la unión congénita entre los Sateré-Maué, evitaron
rupturas definitivas en la tribu. Pero quedó la cicatriz.
En 1980 hubo un gran esfuerzo de los Sateré-Maué
para impedir definitivamente el proyecto de una cÍuretera
que algunos políticos querían construir en plena área
indígena: ellos intuyeron que si tal carretera se hacía,
hubieran sido impotentes, totalmente incapaces de enfren-
tar la invasión de los "civilizados" en su área. Yo perso-
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nalmente escribí páginas y páginas relatando los encuen-
tros en las diferentes aldeas, en que ancianos y jóvenes
querían que yo escribiera su opinión, y las comunicara a
las autoridades de afuera. Los representantes de los Sateré-
Maué, después de varias luchas, y con la ayuda de
instituciones que ayudan al indio, lograron evitar la cons-
trucción de esa c¿uretera.
- El municipio
Los electores: los Sateré-Maué del ío Marau depen-
den del municipio de Maués, y los del río Andirá, del
municipio de Barreirinha y Parintins. Algunos indios son
electores, porque saben "dibujar" su nombre, cosa sufi-
ciente para los políticos que van ala caza de votos.
El primer impacto burocrático con el mundo moder-
no con respecto a la jubilación, no fue fácil: un alto fun-
cionario de un municipio no consideraba oportuno
conceder la jubilación al indio, porque la ley establece que
para obtenerla, el individuo tiene que ser ciudadano
brasileño.
Funcionarios. Algunos indios son funcionarios del
gobierno en su área, o maestros. Hay importantes dife-
rencias salariales entre el empleado del municipio y el
empleado del gobierno federal. En todo caso, tales funcio-
narios no tienen la preparación adecuada y a menudo
quedan en sus cargos solamente para "salvar la fachada",
sin medios ni ayudas necesarias para llevar a cabo su tarea.
El personaje del indio dependiente del gobierno como
intermediario entre éste y sus paisanos, es otra de las
dificultades, otro duro impacto del mundo moderno para
los Sateré-Maué. El dilema del funcionario indio es el
siguiente: tener que obedecer a la autoridad civil, y al
mismo tiempo quedar bien con la tribu.
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- La escuela de la aldea
La grande e insistente demanda de toda aldea, de
tener la escuela con el correspondiente maestro, obligó la
misión católica y el gobierno a organizar escuelas de
alfabetización y se está intentando preparar una gramática
bilingüe y algún folleto con nociones generales. Por
desgracia, el problema es urgente pero complicado. ¿Qué
escuela dará a los Sateré-Maué? Es tristísimo ver a unos
indios clavados, por horas, en las bancas de la escuela,
repitiendo y transcribiendo sonidos y palabras. ¿Cómo
encaminar una escuela alternativa? Para los Sateré-Maué
la escuela es una forma de autodefensa ya que les enseña a
hablar, hacer ciílculos y explicarse claramente, como los
"civilizados", pero es también un peligro: podrían verse
involucrados en la instn¡cción típica de estos "civilizados".
En algunas aldeas ciertas formas didácticas como las
celebraciones tÍpicas: fiesta de Brasil, fiesta del indio etc.,
ya son una realidad. Llegó el mundo externo de la educa-
ción escolar sudamericana, con su aparato de cintas,
tambores, marchas y discursos distorsionantes, que crean
nuevas y complicadas situaciones y reacciones.
- La medicina de los blancos
Las epidemias, la tuberculosis, la disentería, las
infecciones, la mala¡ia etc., son solamente algunas de las
numerosas enfermedades introducidas por los blancos, y
solamente con la medicina de los blancos pueden ser
curadas. Las otras enfermedades son curadas por el paié,
el chamiín, y el personal médico, el dentista, el enfermero
del gobierno aparecen solamente en casos límite, emer-
gencias. Eso convierte a los indios en seres apáticos, que
dicen "la enfermedad y la muerte no esperan al médico".
Los indios tienen gran confianza en la terapia basada en
inyecciones, conocen la eficacia de ciertos antibióticos y
otros remedios usados por "caboclos". Pero la incom-
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petencia en el empleo de tales fiírmacos ha provocado
serias complicaciones, e inclusive muertes. La misión
católica ha hecho un trabajo de medicina prevenriva,
preparando, para cada aldea, a una persona que ayude en
los casos más urgentes y en que la medicina tribal no
puede ayudar. En toda aldea hay también una cons-
trucción, hecha por los propios indios, donde se conserva
las medicinas y el material de primeros auxilios, que la
misión brinda periódicamente. La eficacia de la medicina
de los blancos depende de la capacidad de quien conoce y
sabe usar tales remedios; en algunas aldeas el propio
chamán es el enfermero oficial y sabe unir eficazmente su
medicina con la de los blancos. Pero, siempre se pide la
ayuda de la monja enfermera o del misionero que conoce y
practica la medicina. Para el indio, el valor de un remedio
no está tanto en el remedio en sí, cuanto en la persona que
lo ha preparado y prescrito.
Impacto del mundo moderno fuera del area indígena
- La ciudad
La experiencia y el deseo de vivir en la ciudad, por
un tiempo, confundido enne civilizados, es la gran espe-
ranza de todos los Sateré-Maué, salvo los ancianos. Algu-
nos logran pasar meses y años fuera de la tribu, pero luego
vuelven, quedan fuera poco tiempo, y van solamente por
curiosidad o para vender productos y visitar a sus
"compadres".
Varios Sateré-Maué, instalados desde hace algún
tiempo en los pueblitos de los municipios cercanos, han
encontrado fuente de trabajo y algunos incluso han for-
mado una familia. Los que salieron de la tribu lo hicieron,
por lo general, por enfermedades, o desaparición de pa-
rientes, o también por peleas. Ultimamente la dificultad de
sobrevivir en la ciudad sin un trabajo fijo, la falta de dinero
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y la tremenda crisis económica han disminuido la
permanencia de indios en las ciudades. Actualmente el
sueño de la ciudad ya no tiene esa fascinación que tuvo
antes, inclusive por el propio interés práctico de los indios,
que ya conocen la cruda realidad de las ciudades. El
espacio, la alimentación y las relaciones con los demás, se
han convertido en cosas difíciles, exigentes, aumentaron
los medios de comunicación con la ciudad, pero los
tiempos de permanencia bajaron. En la ciudad es más
grave el peligro del alcoholismo, de las malas compañías y
experiencias negativas, que el indio imita fácilmente; sin
embargo hay casos de chicos y chicas indios que quedan
como sirvientes en la casa de algún pariente, comerciante o
compadre de sus padres. En la iglesia de la ciudad, el
domingo, el indio par:ticipa, casi enanejado, a la misa, en
medio de la masa anónima de los demás cristianos.
- El hospital y la solidaridad cristiana de la "casa del indio"
El problema sanitario, desgraciadamente, es una de
las causas más urgentes que obligan al indio a entrar en
contacto con el mundo moderno; para evitar su muerte, el
funcionario gubernamental o el misionero se ven obligados
a llevar a la ciudad a enfermos graves, e intentar así la
recuperación del enfermo. El indio está consciente de que
en el hospital es el que ocupa el último lugar en la
jerarquía social. Las estructuras sanitarias, ya precarias y
poco eficaces para los "civilizados", son algo terrible para
el indio. Los parientes y los enfermos, durante la
convalecencia, pueden alojarse en la "casa del indio"
creada y mantenida por la misión católica en las ciudades
de Parintins, Maués y Barreirinha. Hay consultorios y
pequeños hospitales para tuberculosos y leprosos mante-
nidas por la parroquia, donde los indios enfermos pueden
encontrar asistencia y alojamiento.
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La fraternidad y el amor cristiano desinteresado son
un rayo de esperanza para ellos, y es una importante
manera, para el indio, de darse cuenta que existen dife-
rencias entre los blancos. Para los casos difíciles, la FU-
NAI lleva al indio a la capital del Estado, donde por largas
temporadas el indio deberá vivir con otros indios, de tribus
distintas, que están también allá para curarse; a menudo es
la única manera de sobrevivir, pero para algunos no habrá
retorno jamás...
- Encuentros con las autoridades
Para problemas de cierta importancia los jefes Sate-
ré-Maué van a los municipios, a la capital del Estado e
incluso a Brasilia para tratar con las grandes autoridades
de los blancos. Eso sucedió sobre todo cuando hubo que
obtener la delimitación del territorio, el problema de la
carretera y con la compañía petrolera. Los indios creen en
el valor de la autoridad, tienen paciencia, pero son firmes y
muy sabios en exponer sus puntos de vista. Tienen gran
estimación de las autoridades que los ayudan, y saben
facilitar sus problemas. Cuando se sienten envueltos en
algún engaño, o no ven que se cumplan las promesas,
saben volver al momento oportuno, sin rencor, sino con
diplomática lucidez y clarividencia, insistiendo para que
los blancos cumplan con el compromiso asumido. No
entienden los famosos conflictos de competencia y la
burocracia de las autoridades gubernamentales. En las
elecciones políticas, los indios electores votan para tal o tal
otro; no saben qué es un paftido político; yo recuerdo que
un indio Sateré-Maué, profesor en una escuela del pueblo
era reprochado por cierto político porque algunos electores
no habían votado por el gobierno. El indio contestó: "Pero
si yo voté para mi compadre Antonio, no por el gobierno".
MANIFFSTACIONES DE MADUREZ
- Asambleas indígenas y entes que se preocupan del indio
En estos últimos diez años, los Sateré-Maué han
participado en varios encuentros y asambleas a nivel
regional, con otros indios. Se han sentido apoyados por la
Iglesia Católica, el Consejo Indigenista Misionero (CIMI)
y otros organismos que han surgido para apoyarles. Vieron
que muchas personas se interesaban por ellos, han visto
que otros indios estaban peor que ellos, y se han
solidarizado con ellos. Han podido explicar lo que sentían
y pensaban, aumentando su confianza en el futuro. Entra-
ron también en contacto con gente con intereses políticos,
económicos y sociales poco claros y sin darse cuenta
fueron instrumentalizados en ciertas declaraciones y
compromisos. Hubo contrastes de autoridad entre los jefes
sateré-maué en representar a la tribu frente al gobiemo de
los blancos. La causa de todo eso fueron los Sateré-Maué
ya alejados de la tribu y "civilizados", que supieron insi-
nuarse como representantes tribales para ayudar a sus
paisanos, pero ocultando en realidad intereses personales o
de algún "blanco", y crearon un buen número de diüsiones
e incomprensiones al interior de la tribu.
Consecuencias y autodefensa
Las dos maneras de ser indio
El indio que se manifiesta cuando tiene impacto con
el mundo moderno, no es igual al que vive en la tribu: hay
dos maneras de ser indio. Los indios son extremadamente
intuitivos y saben acoger al blanco, darle gusto con
oportunas respuestas, pero no revela lo que realmente es ni
lo que piensa. Sabe informarse, observa¡ e imitar lo que
hace el civilizado, sabe disfrutar, valorar, pedir, y probar
técnicas y máquinas del mundo actual, y poseer los objetos
correspondientes, pero se da escasa cuenta del valor o de la
raz6n de tales objetos. Sabe pues adaptarse e imitar, pero
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no comprometerse totalmente. Gentil servicial, no se lanza
a comunicar con confianza y sinceridad con el mundo de
los civilizados. Demasiadas injusticias, luchas, opresiones
y muertes lo han convertido en un ser sospechoso; sabe
distinguir al hombre blanco "bueno" del "malo", pero en
todo caso su sociedad no inspira confianza.
Orgullo, libertad y autoridad tribal
Los Sateré Maué se sienten humillados, oprimidos, y
también decepcionados, por la superioridad del mundo
moderno. Para justificarse, cuentan que desde tiempos
antiguos ellos eran gente laboriosa y pacífica, pero fuertes
e intransigentes con los enemigos que los molestaban.
Dicen: "El hombre blanco también vivía en la selva, como
nosotros, pero no pudo resistir y se fue a lugares mejores,
y ahora volvió después de tantos años" (Palabras del jefe
Manuelzinho, del Marau).
Están orgullosos de saber resistir el hambre, el
cansancio del nabajo, y de ser más hábiles, en la selva, que
el hombre blanco. Saben aprender el idioma del blanco y
dicen: "El hombre blanco oye las palabras del indio, pero
su idioma no sabe hacerlas; en cambio el indio es capaz"
(Indio Bernardino, del Andirá).
El Sateré-Maué no tiene miedo de sufrir, luchar y
morir cuando siente que se está matando desde su libertad
individual o de grupo. Recuerdo a un hombre que se
suicidó cuando supo que la policía había decidido lleva¡lo
a la ciudad para el proceso. Un policía del municipio
cercano lo había acusado de incesto.
Los jefes Sateré-Maué son uno de los factores de
salvación de la tribu, que arriesga la pérdida de su iden-
tidad física y cultural. Hábiles diplomáticos, saben dia-
logar con las autoridades de los "blancos" en el momento
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opoftuno, y saben también lo que deben decir y obtener.
La dicha, el gusto de vivir de los Sateré-Maué ayudan
a mitigar ciertos impactos con la civilización que los
rodea.
Adaptación como defensa de la supervivencia
Los Sateré-Maué sienten que la tutela del gobierno a
través de la FUNAI es el mal menor, frente al peligro de
una invasión indiscriminada de la sociedad envolvente. El
indio acepta la tutela y la autoridad de la FUNAI, y pide
ayudas.
Los Sateré-Maué han visto, en la religión católica,
un aliciente para que se sientan iguales a los demás en la
reiigiosidad y fe. En la presencia de los misioneros encon-
traron la mediación para poder obtener instrumentos de
trabajo y estudio, para conocer y obtener aquellos valores
dei mundo moderno que pueden servir a su supervivencia.
Se pusieron en manos de los misioneros para que los
ayudaran a convertirse en maestros, enfermeros, técnicos
agúcolas y catequistas dentro de su tribu. Muchos adultos
y ancianos quieren estar presentes en los encuentros y
cursos de instrucción promovidos dentro de su área.
El espacio disponible ya no es el mismo de antaño, y
los Sateré-Maué sienten la necesidad de dar un nuevo paso
en la tecnología y producción, para lograr un nivel de vida
mejor. La tecnología del mundo moderno, incluso una
simple barca de motor, unos instrumentos de metal,
ayudan enoÍnemente al indio, que sin embargo necesita en
esta fase, ser asistido en el impacto con el mundo
moderno, para no convertirse en víctima de sus aspectos
negativos.
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Aspectos negativos
El indio se da cuenta de que en el mundo de los
"blancos", la persona vale no siempre por lo que es, sino
por lo que tiene; observa que hay competencia y anta-
gonismo para "tener más que los otros"; se da cuenta de la
injusticia, de la existencia de ricos y pobres en el comer-
cio, el trabajo, los hospitales, las escuelas y hasta en los
repartos públicos, y a veces ve que la autoridad es ejercida
como dominio sobre los demás.
Es impresionado por la secularización de muchos
civilizados, p&r& quienes la religiosidad no es más que una
actitud externa, y por el hecho de que los problemas pro-
fundos del alma se dan soluciones materiales. En la ciudad
se siente impersonal, anónimo, tiene vergüenza de ser
identificado como indio. [,os jóvenes indios más hábiles en
su acercamiento al mundo moderno, cuando vuelven a la
tribu se alejan de los ancianos.
El cristianismo dividido en católicos, protestantes y
sectas varias, más el espiritismo también subdivididos en
varias sectas, crean dificultades de compresión y elección
en la mente del indio.
Así que el indio ha llegado a ser muchas veces un
oportunista que aprovecha la bondad del misionero, la
curiosidad del visitante, el interés del político, la merca-
dería del comerciante y el favor del funcionario guber-
namental.
Los misioneros son considerados personas influ-
yentes que tienen medios Y Poder.
Nuestra interrogante final es la siguiente: el indio, en
su reinvindicación, ¿querrá imitar al opresor blanco?
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lf Nombre de la
aldea
nombre de
río
nombre de católicos +
bautrsta +jefe 
Advenristas #
01
02
03
u
05
06
07
08
09
l0
11
t2
T3
14
15
16
17
18
19
20
2l
22
23
24
25
,,4
27
28
Guaranatuba Arrdirá
Ponta Alegre Andirá
Castanhal Andirá
Molongotúba Andirá
Simeo Andirá
Umiri¡íba Andirá
Nova America Andirá
Sáo Luis Aridirá
Torrado Andná
Kukui Andná
Carnpo Andirá
Santa Cruz Aridirá
Vila Nova Andirá
Fortalezz Andirá
Terra Preta Andirá
Sáo Raimundo Arrdirá
Sáo Paulo Andirá
Livramento Andirá
Conceicáo Andná
Kr¡ruatuba Majurú
Santa María Majurú
Boa Esperanga Maráu
Sáo Jose' Ma¡áu
Nazare' Maráu
Cinco Kilo Maráu
Ma¡áu Novo Maráu
Carnpo Do Miriti' Müiti
Aldeia Maráu
AntonioM. +*#
Amado +#
Emmanueie +
Donato +
José #
Antonio + *
Etelvino +
Leonidas +
l¡onidas +
Amado +
Timaco +
Servo +
Geraldo +
Franki + 't
Candido + 't
Paulino +
Antonio +
Da¡ico + ¡*
Alessandro +
Luigi +
Emmanuele #
Carmindo +
Targino +
Antonio +
Guedo +
Armindo +
Clemente +
Vitor ,!lf
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GUARANA
1. La historia del guaraná es extensa, ahora quiero que
ustedes oyentes me respondan y completen lo que les voy
a contat desde el comienzo.
2. Antiguamente, en el tiempo de los hombres, hubo una
reunión. Había un hombre que tenía un hijo pequeño. y el
lombre advirtió que tenía por ahí por el mundo entero, ydijo al hijo:
-Quédate hijo mío yo voy andando.
3. Van a llegar personas que preguntarán sobre mi planta,
pero tú no dirás nada. Y el padre salió.
4. Cuando el hombre salió, llegó una persona que preguntó
al niño:
-iQué es aquella planta que está en el teneno de tu
padre?"
Pero el muchacho no contó nada, sino que dijo:
-No sé, solo mi padre es quien sabe.
Entonces esa persona se fue.
5. Más tarde llegó otra persona que preguntó nuevamente:
-iQué es aquella planta?
El niño respondió:
-No lo sé, solo mi padre es quien lo sabe.
Y la persona partió.
6. Más tarde vino otra persona quien dijo:
-Qué es aquella planta tan bonita que está en el terreno
de tu padre?
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AI principio el niño no quería contar, pero después lo
contó, desobedeciendo la orden de su padre.
7. El hombre de la planta es Esplritu de gran pez, así
contó el niño. Luego de esto la persona panió y dijo a todo
el mundo el nombre de la planta y contó que había ame-
nazado al niño hasta que le contó su nombre.
--
Elzon Miqueles
8. Ahora las personas que sabían el nombre de la planta
querían invitar al padre a conversar. Pero el padre del niño
ya sabía que querían perseguirlo, y por eso él invitó a las
personas a la casa de los tíos de los peces y ahí se reu-
nieron.
s,
-
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9. El padre del niño invitó al mochuelo hembra (Coruja
grande) a la reunión; él habló para que en la reunión su
hijo permaneciese entre sus pavas y para que el mochuelo
hembra les avisara cuando vinieran los enemigos, que-
riendo matar a su hijo.
10. El hombre habló al mochuelo hembra:
-Usted se queda mirando por encima de mi hijo. Yo
voy a conversar, usted tiene que hablar de acuerdo a
mi palabra.
El mochuelo hembra hizo como el hombre le había
mandado.
11. El hijo estaba entre las piernas de su padre, el padre
mandó llama¡ al pueblo para hacer la conversación. Invitó
también a un Macaco para ayudar en la conversación.
12. Y el hombre comenzó a conversar, pero antes advirtió
al Macaco diciendo:
-Luego de que yo hable dos veces, usted va a continuar
mi palabra.
Cuando el hombre terminó de hablar dos veces esperó
la continuación de su palabra de parte del Macaco.
13. Pero el tal Macaco dijo:
¿Y ahora,? ¿qué voy a decir ahora?
En ese momento el niño dijo:
-No continuar la palabra del padre es señal que va a
suceder alguna cosa.
14. Entonces los peces hicieron juicio sobre el hijo que
estaba entre las piernas de su padre. Luego su hijo enfermó
y el padre no terminó la conversación.
15. El hombre volvió a su casa, el hijo quedó muy enfermo
y luego murió. Después que murió el hijo, tocó con el dedo
y dijo:
ro7
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16. ¡Pobre de mi h{o y de tu úo que te mató!
El hennano del hombre en aquel momento comprendió
lo que el hermano estaba diciendo, porque este hermano
eraiabio (pajé: jefe espiritual) Y sabía todo lo que el otro
decía.
17. Había unos niños en la casa. El padre del niño üjo:
Id a llamar a mi hermano, porque mi hijo murió.
18. Los niños fueron a llamar al tío del niño y dijeron:
-Tu hermano te mandó llamar, por eso hemos
regresado.
19. Y el tío respondió:
-Yo no voy, porque no fui yo quién mató a su hijo,
pero el me acusa de haber matado al hijo' por eso no
voy.
20. Los niños regresaron y dijeron al padre del niño
muerto:
-El no üene, él dijo que no puede venil, porque es el
señor que habtó quién mató a tu hijo.
21. Pero el padre del niño insistió que quería hablar con su
hermano. Nuevamente fueron dos niños a dar el recado'
-El quiere que tú vengas, tu hermano está con mucha
tristeza.
22.81tío habló:
-Bueno pues, voy.
Fue,llegó y dijo:
-Ahora bien, Ya llegué, hermano mío.
El padre responüó:
-Mandé un recado Para tí.
Y el otro resPondió:
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23. Sí, ayer no vine, porque tú dijiste que yo había matado
a tu hijo, por eso no vine, mira el espritu de tu hijo está en
la guerra de los peces, mira entonces.
24. Y el padre miró (como los jefes espirituales acostum-
bran hacer en el ritual del pajé) el alma de su hijo que
estaba exactamente en la guerra de los peces, luego pre-
guntó:
-¿Qué vamos a hacer ahora?
Y el úo respondió:
-Vamos a engendrar a nuestro hijo para hacer algo
contra los peces.
25. Después el padre del niño quedó molesto y dió un
golpe en labranza cayeron al agua. Entonces el tío del niño
dijo a su hermano:
-¿Qué nombre vamos a dar ahora a este nuestro hijo,
luego de ser engendrado (nuevo tipo de existencia)?
Entonces el padre respondió:
26.Yo le da¡ía el nombre de "cojo izquierdo"
-Ciertamente yo no le daría ese nombre, dijo su her-
mano.
Entonces dijo el otro:
-¿Qué nombre piensas tú?
El padre dijo:
-Una cosa que quema mucho, que arde como la pi-
mienta.
De nuevo su hermano le dijo:
27. Eso no es cierto, ese no es un nombre que se da; las
nuevas generaciones que vendrán van a tener nuevos
descendientes y ellos no van a saber decir su nombre. Si
alguien les pregunta ¿ a dónde fue tu padre? Dirán que fue
por ahí a echa¡ agua caliente (señal de desprecio). Así van
a deci¡ los chicos. Y el tío continuó diciendo:
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28. Yo soy el tío del niño y el nombre es Timbo Vermella
(barbasco rojo) por eso el nombre del niño va a ser
apoyado por mi nombre porque es también mi hijo. Y de
esta manera, los chicos (los descendientes). sabrán su
nombre.
29.Y continuó:
-Si alguien pregunta a dónde fue tu padre? Ellos van a
responder: fue a botar el Timbó.
30. ¡Bueno pues! dijo el padre del niño, y su hermano
continuó:
-Ahora abre tu hijo en pedazos, tira el hueso del muslo
derecho, tira el muslo de la izquierda y tira el hígado.
Entonces el padre tiró el hígado.
31. Tira la vena; dijo el tío
Y el padre tiró la vena. Después sin embargo hizo la
raíz de| Tímbó, pero el padre quedó con mucha rabia.
32. (Comentario de doña María). Hasta hoy en día algunos
padres cuando muere un hijo por causa de la "pajelancia"
quedan con rabia, quedan con mucha rabia.
33. Después el do dijo al padre dei niño:
-No te quedes triste con la muerte de nuestro hijo. él va
a vengarse todos los días, todos los momentos cuando
estará en el agua.
Después el padre sembró el Timbó por orden de su
hermano. Era el hermano del padre del niño quien decía
qué tenía que hacer.
34. Luego que el Timbó fue plantado. en menos de un
mes la planta había crecido porque fue hecha por los
propios dueños.
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35. Cuando la primera tierra fue preparada no existía tanta
muerte, en aquella época no había tanto mal en la tierra,
por eso la planta creció nípido.
36. Después que el Timbó creció el padre reunió al pueblo
para colocar el Timbó. Y se juntaron muchas personas; y
el padre con rabia colocó al hijo (timbó) en el agua.
37.Blpadre habló al pueblo:
-En los tres codos del río yo iré a gritar, gritar, y de allí
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se van juntando porque el pez debería saltar en la orilla,
elpez no va a morir en el agua.
38. Quiero reunir un pez hembra que esté en estado, solo
ella puede reunir los peces atrás.
39. Allí en los tres codos del río, gritó, gritó:
40. Wan, wan, wan... ven hijo mío mata a los peces, mata a
los peces hasta el fin del rÍo; ellos están escondidos en este
río; ellos están escondidos en este río luego de haberte
matado, por eso mata a los peces hasta el fin del ío...
'Wan, wan, wan...
41. Las personas invitadas, después que el padre del
Timbó gritó, fueron corriendo hacia la orilla del río. Ahí
el padre del Timbó gritaba nuevamente cuando vio a una
mujer gestante que estaba caída en el agua reuniendo peces
al frente de ella.
42. Allí el padre del Timbó Ianzó el espíritu, es decir, el
alma de la mujer gesrante; él ya Ia había advertido, pero
ella no obedeció, así que Lanzó el espíritu y mató a la
mujer. Y el padre del Timbó del río subió a su casa donde
su hermana.
43. Estaba menstruando, el pasó cerca de la hermana y
dijo:
-Planta eso (algo de la mujer gestante) hermana mía,
para que tú comas cuando estés menstruando.
44. Y ella plantó, plantó muy bien, la planta creció, se
desarrolló. Los dos hermanos (el padre y el tío del Timbó)
hablaron a la hermana de ellos.
45. Anda a buscar mani-uara (especie de saúva) para
nuesffa hermana porque nosoEos vamos a cambiar nuestro
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pensamiento, todos nosotros vamos a procurar hacer otra
forma de "pajelancia".
46. Y su hermana se fue; ella fue a buscar a maní-uara,
llegó al lugar de las mani-uaras y cortó algunas hojas para
sentarse.
47. En el momento en el que ella estaba sentada vinieron
algunas personas, unos guacamayos y hablaron a su lado y
ella era la vieja Santa María.
48. Y ella regresó a casa sin nada. Pero los hermanos la
hicieron regresar a buscar mani-uara y el padre del
Timbó le üjo:
-Van a llegar algunos hombres hermana mía, no les
sonrías.
49.Ella respondió:
-No voy a hablar gracias al lado de ellos, hermanos
míos.
Y ella se fue y entonces llegaron los mismos hombres
(guacamayos) y dijeron:
Lorimar Lopes da Pez
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-Mira acá Santa María, mira hacia acá (unia wua sap'i)
Santa María mira hacia acá.
Después la vieja riñó con ellos.
50. No habian por mi lado, yo no vine por causa de
ustedes, yo no les quiero.
Y ella se fue a su casa, ella dijo a sus hermanos:
-Me estaban molestando cuando fui a buscar maní-
uara.
51. Después que la mujer partió al lugar donde estaban las
guac¿Lmayas, ellas bajaron al lugar donde la mujer se había
sentado, hicieron una astucia de tal suerte que la mujer
quedó encinta.
52. El hermano de la mujer encinta mandó hacer un
remedio, ella evacuó pero el remedio quedó cuajado.
Entonces su hermano (padre del Timbó) dijo:
53. Ahora hermana mía tú no obedeciste lo que te dije,
hablé para que tú no halles gracia. Ahora ahuma la barriga
hermana mía.
Pero ella respondió:
-No voy a hacer eso (matar al niño) quiero quedar como
ustedes hermanos míos, quiero tener mi semejante.
54. Después ella quiso matar al niño en el momento en que
nació. Pero no lo mató bien sino que quedó desmayado.
55. El niño vivió y la madre se dijo:
-Tú vas a ser jefe, tus tíos no te quieren por eso tú serás
de tus tíos.
56. Luego de algunos días esta Santa María (unia wa
sap'i) fue saliendo hasta el lugar del mani-uara. tás
personas (guacamayas) vieron nuevamente que la moles-
taban y comenzaron a llamar:
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-Mira hacia acá Santa María.
Y ella respondió nuevamente.
57. Luego ella fue a su casa pero las guacamayas hicieron
la misma estratagema en el lugar donde ella se había
sentado y la mujer quedó nuevamente encinta. Entonces el
hermano dijo:
-Yo te di un consejo hermana mía pero tú no haces
caso a mis palabras.
58. El hermano mandó que ella ahumase otra vez su
vientre. Ella respondió:
-No hermanos míos, yo quiero ser como ustedes, sabios
(hacer "pajelancia") por eso devolví sus remedios y
aprendí como ustedes a ahumal, hermanos míos.
59. Cuando nació la niña, nuevamente la madre la trató
mal y la niña quedó medio muerta, la niña era bien
pequeña. La madre dijo a la niña:
60. Solamente los tíos descendientes te darán consejos
(enseñarán) hija mía, y tú también vas a proteger a las
personas que vendrán después de tí.
61. Y después la madre habló de nuevo a la hija pequeña,
su hermano quedó con rabia. En aquel tiempo solo se
comía mani-uara, pues no existía la caza, el hermano
mandaba siempre a su hermana a buscar mani-uara, éI
siempre mandaba.
62. Ella iba siempre al mismo lugar, y después venían
aquellos hombres (guacamayos) al lado de ella y decían:
-Mira hacia acá Santa María.
Y ella quedó enojada y decía:
-Yo no les quiero a ustedes.
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63.Y los hombres (guacamayos) corrieron donde su padre
y dijeron:
-Santa María no quiere al viejo rabioso en nuestra
compañía.
Ahí dijo el viejo:
-Ahora jóvenes (guacamayos) tal vez me toque a mí
64. Y él se fue, se fue al frente del camino por donde la
vieja Santa María iba a pasar.
El viejo colocó algún perfume, pero el perfume olía
mal, y la üeja dijo:
- No te quiero, tú hueles mal.
65. Pero el viejo corrió hacia r, ,r.nrr, y ella se extendió
en el camino y allí se hizo como un perfume de muy buen
olor; en seguida nuestra vieja respiró el olor del viejo y
dijo:
-Ese que huele muy bien lo quiero para mí.
66. En ese momento que ella hablaba la cobra (sacaiboia
pequeña) pasó por debajo de su pierna y a su paso lamió a
la vieja, y después la cobra corrió hacia afuera del camino,
ahí habló al viejo:
-¿Tú piensas que te quiero?
-No.
Pero ella quedó nuevamente embarazada.
67. Su hermano quedó enojado con ella.
-Yo te aconsejé pero tú no me oíste, yo no quiero en mi
casa al hijo de la cobra el cual después se multiplicará,
no lo quiero.
68. El hermano, padre del Timbó continuó diciendo que su
morada era para un jefe e insistió para que ella matase al
nuevo hijo.
Ella respondió:
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69. No voy a matar éste mi hijo, ustedes tienen varios de
sus semejantes que engendraron, yo también quiero ser
como ustedes, cada uno de nosotros estudiamos y tenemos
sabiduría. Yo también la tengo, hermanos.
70. Entonces el hermano suyo no dijo nada, solo lo dijo
para que cuando el hijo fuera más viejo, cuando el hijo de
la hermana creciese y la madre estuviera lejos, pudiera
mata¡lo.
71. Ella continuó embarazada, luego la vieja Santa María
comenzó a tener dolores de parto, la vieja Santa María no
aguantaba el dolor para tener al niño.
72.Luego vio a la mujer y preguntó:
-¿Qué tienes tú, Santa María?
Y ella respondió:
-Estoy con dolores de par:to.
Y la otra dijo:
-Voy a ayudarte a tener al niño, vieja Santa María, tu
tendrás a tú hijo en mis manos.
73. Y el niño nació, las tías del niño fueron a ver al niño.
La mujer que ayudó a tener al niño era una tal Mucura y
dijo:
-La hermana de ustedes ya tuvo su niño, yo le ayudé.
74. Y las tías del niño fueron corriendo para ver, y
encontraron al niño muy bonito.
75.Y ellas fueron con los tíos del niño y contaron que el
hijo de Santa María era sumamente bonito, entonces el
padre dijo:
-Pues bien, yo no estoy satisfecho, no estoy alegre con
el hijo de Santa María porque es hijo de la cobra.
76.Y continuó:
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-Luego de que se multiplique no voy a dar una certi-
ficación porque es hijo de la cobra. Entonces respondió
la vieja:
-Que el hijo de ella tenga un lugar seguro donde sea
bien recibido, pero que los hijos de sus hermanos sean
iguales al padre.
77. Comentarios.
Por eso que los hijos de unos son calmados y otros son
más bravos, todo esto porque está en las venas, desde un
comienzo.
78. Después creció el niño, pero los hijos de los tíos no
eran bonitos. Ella tenía dos, uno era el parattncú y el otro
c assó-cassd (monos macacos).
79.F,|padre ordenó al hijo que marara al hijo de SantaMaría. Los dos hijos hablaron al periquito, que cuando
floreciese la planta de la vieja Santa María que es el
castaño, cortase las flores, también dijeron al japú que
cuando el fruto de la castaña estuviera maduro que robára
el pedúnculo de la fruta.
-Y entonces vamos a saber que está maduro.
- 
Después dijeron al cutia (roedor del Brasil); que cuan-
do el fruto de la castaña cayese al suelo él debíi traerlo.
Así explicaron todo.
80. El padre dijo a los hijos:
-Vigilen siempre la planta de ustedes.
Pero la planta no era de ellos. Ellos se fueron y cuando
llegaron la planta ya tenía fruto. Aún estaba verde. y esta
planta era la primera castaña y crecía en el terreno de la
primera casa (paraíso) y era baja.
81. Cuando ellos fueron a ver más tarde, ya había fuego en
el lugar debajo de la castaña y los dos dijeron entre sí:
-Hermano ya se comieron el fruto de nuesta planta.
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El otro hermano respondió:
-¿Cómo es que está entonces? ya se lo comieron, sí.
El hijo mayor dijo:
82. Yo ya mandé a alguien para allá (los tres bichos). Al
periquito le dije que cuando tuviese flores las corta¡a.
Pero el hijo menor dijo:
-¡No fue él!
-¡No fue él!
83. Pero el hermano mayor respondió:
-Yo dije al cutia que cuando cayese el fruto de la
castaña él debía roerlo, y fue él quién se lo comió
-Pero su hermano le respondió:
-¡No fue el cutía, no! El cutia no roe de esa manera.
Entonces el hijo mayor dijo:
-Pues no fue el hijo de Santa María.
84. Pero el padre dijo a los hijos:
-Esperen para que los maten.
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Y ellos se fueron pero llegaron atrasados, el hijo de la
tíaya había salido y volvieron a casa.
85. Los dos hijos dijeron:
-Mañana va a morir.
Y llamaron al cancan y le dijeron que se quedase en
medio del camino, vigilando nuestra planta y cuando
alguien pasara, si fuera el hijo de la cobra, ella gritase
avisando:
-Allá va el hijo de la cobra, allá va el hijo de la cobra.
Así hizo el cancan como fue dicho. Y luego el
cancan empezó a gritar:
-Allá pasa el hijo de la cobra, allá pasa el hijo de la
cobra.
86. El padre dijo a sus hijos:
-Ya está gritando por allí, ahora uno de ustedes va a
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lleva¡ un lazo bien fino, para cortar el cuerpo det hijo
de la cobra por la mitad, otro va a llevar una flecha
para flecharlo. No dejen que grite, si no vendrá
corriendo su madre y nos dará una plaga.
87. La madre del niño conoce ta brujería al igual que
nosotros.
El hijo de Santa María corrió al frente de su madre para
recoger las castañas; siendo aún niño, quería coger con una
vara y quería subir.
88. En ese momento los tíos cortaron al niño en el medio
con el lazo, delante de su madre. El padre de los agresores
había dicho que no dejaran grirar al niño, pero el niño
logró gritar una sola vez diciendo:
-¡Mamá!
89. Cuando el niño dio el grito, la madre desde lejos
extendió la mano hacia el niño que fue muerto. Después
extendió nuevamente la mano y allí unió una parte del hijo
prira que sea guaranó. Entonces les hablaron el uno al
otro:
-¿Viste a nuestra tía? No vamos a comer al niño cobra
pues su madre extendió la mano.
90. Cuando cortaron al niño y lo flecharon también, el
niño retiró su flecha. Fue la madre del niño quién unió la
flecha y quería flechar a los sobrinos; ella trató de flechar
diciendo:
-Voy a flecharlos a ustedes.
91. Uno de los sobrinos cogió la flecha; entonces un
sobrino dijo a la tía:
-La flecha no va a quedar para ustedes.
El le dio el primer huso (por eso desde entonces la
flecha no es para la mujer sino para el hombre).
12l
r22 SATERE-MAUE
92. Y el huso funcionaba muy bien y no tenía defecto,
luego ella miró el ojo del hijo, sacó el ojo y lo llevó a su
casa, pasó la mano por el rostro del hijo y dijo:
-Tus tíos te hicieron muerto prohibido, ellos piensan
que nÍ vas a sufrir mucho.
93. Tú no vas a ser un prohibido sino que vas a ser
invisible en todos los momentos; tú el guaraná, vas a
estar presente cuando te acepte el sapo (guaraná rallado en
el agua). Tu vas a ser como jefe para todos los pueblos.
94. Para hacer los trabajos, para hacer las casas siempre
estará presente el guaranó, mi hijo único.
95. Tú vas a multiplicarte y vas a permanecer en la tierra
nueva (paraíso). Antiguamente nosotros vivíamos en la
tierra nueva. Por eso vas a multiplicarte y ser un gran
hombre. Tú vas a dar consejo todos los días. Así habló ella
a su hijo.
Para tus descendientes para las autoridades que te
conocerán, hijo mío, y continuó diciendo:
96. Tú guaranó, vas a quedar también para pedir merca-
derías, hijo mío. Quien posea el gunranó sabrá cosas
buenas, hijo mío, tendrá solo un buen lugar. Las personas
que tuvieren guaranó van a decir:
97. Vamos a trabajar hijo mío, vamos a cortar gunranó,
hijo mío. En nuestras reuniones hablaremos muy bien, tú
vas a realizar buenas conversaciones y vas a decir:
98. Buenos días, mis tíos, buen día, abuelos míos; así dirás
aquí en este mundo, tú quedarás aquí en este mundo, hijo
mío.
99. En donde tú estés, saldrán cosas buenas, dice su madre,
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a pesil de ser hijo de la cobra, la persona que hable de ti
tendrá un gmn sentimiento.
100. Cuando te acepte el sapo, las personas pedirán
mercadería y traerás mercadería hijo mío.
101. Quien te conozca contará tu palabra llorando, harán
de tí un vaso encima del patavl (soporte en fibras
vegetales del vaso del guararuÍ).
102. Tú vas a contar bellas palabras, hijo mío. Tus tíos te
mataron para dejarte como infeliz.
103. Pero tú no vas a quedar como infeliz. Cuando haya
violencia, discute tú para dar consejo, para calmar lenta-
mente sus descendientes, mis hijos, tú vas a encontrarlos
muy bien, vas a tener una conversación agradable.
104. Tú eres inteligente y pennanecerás en bellas casas, tú
puedes ir a otro lugar, hijo mío.
-La madre del guarand volvió para buscar a su hijo
cobra-guaraná que había sido muerto. Ella trajo y
enterró la parte del hijo que estaba con la cabeza, sacó
el ojo e hizo el guarand.
105. Y ella dijo al sabídque cantase cerca del lugar donde
estaba enterrado la parte de su hijo. El sabíó tocaba la
flauta muy bien cerca del hijo de Santa María.
106. Santa María había dicho que cuando el sabiá
comenzara a cantar ella vendría. Así como habló, ella lo
hizo. Entonces el sabiá decía:
-Sus hijos están tocando muy bien la flauta, Santa
María
107. Entonces ella vino para abrir el túmulo pero ella se
demoró en llegar, pasó mucho tiempo luego de que cantó
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el sabíó. Llegó en el segundo canro y dijo al grillo
demonio:
-No mires cuando yo abra el túmulo y no veas a mi
generación que
108. está dentro del túmulo porque ni eres muy feo (obs: el
grillo era una clase de demonio feo, comenta¡io de doña
María, y aún hoy, cuando nace un niño todo el mundo
quiere ver. Santa María continuó diciendo al grillo:
-Déjeme sacar mi hijo único del túmulo.
Pero el grillo no quiso hacerle caso y él dijo:
-¡Quiero ver!
Entonces Santa María sacó el espíritu del grillo y
después abrió el túmulo y vio las quijadas de los puercos y
se quedó contenta,
109. porque hicieron barullo denro de Ia tierra y ella llevó
los dientes ya listos para ser descendientes de hombres
cerca del túmulo.
110. Sin embargo, cuando ella abrió el túmulo los puercos
salieron corriendo, llevando los dientes que iban a ser
nuestros dientes. Entonces Santa María sopló en las
quijadas de los puercos y dijo:
-Ustedes caminarán por la tierra entera y cuando mis
descendientes necesiten rozar la tierra los matarán para
comerlos.
111. Cuando mis descendientes vayan a construir casa, sejuntarán para comerlos, también cuando hagan fiestas
antiguas, los viejos para alegrarse, las tías para estar
alegres. Los van a comer.
ll2. Y ella cerró nuevamente el túmulo y dijo al sabiá
que cantara,y el sabió cantó.
-Estoy tocando una flauta bonita al hijo de Santa
María.
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Pero ella, se olvidó de abrir el túmulo luego del canto
del sabió y entonces el sabió volvió a cantar:
-Estoy tocando una flauta bonita a los hijos de Santa
María.
Y ella se alejó del túmulo.
113. ¡Lo mismo! y se fue hasta el túmulo. Nuevamente el
gritlo estaba allí y ella dijo al grillo:
-Tú no puedes mirar, mis hijos saldrán feos como tú.
lL4.Y ella abrió el túmulo, y cuando ella abrió el túmulo
se vio engañando a gente muy fuerte (grande) golpeó y
movió hacia atrás de ella a su hijo y dijo:
-Ya hablé, para tí no te queda muy grande.
Y extenüó el pulgar y dijo:
-Tú vas a vivir en el poniente (lugar donde el sol se
oculta) y tú serás para mis descendientes como señal de
muene.
115. Y se movió. Y ese es el Coató llamado gorila, y
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celró nuevamente el túmulo y habló al sabió:
-Vas a cantar cerca del túmulo donde está mi hijo, y
cuando oiga el canto voy a volver.
116. Y así hizo el sabiá. Cuando ella oyó el canto ella
vino y abrió el túmulo y en el momento en que ella abrió el
sabíá volvió a cantar:
-Estoy tocando una flauta muy bonita para el hijo de
Santa María.
Entonces ella abrió y vio luego las criaturas blancas y
cuando vieron a la madre saltaron.
ll7.Y ella se quedó molesra, movió a los hijos y dijo:
-Voy a vivi¡ en el matorral o en el bosque. Hablé de
ustedes para que no se unan con otros bichos; ustedes
van a oír palabras, van a tener manos, orejas y cara, el
rostro de ustedes será blanco, porque usted es blanco.
118. Pero ustedes no van a vivir juntos con sus amigos, y
van a vivir en el matorral y nunca van a cambiar su
manera de vivir. Luego tomó al hijo, al que transformó en
el Macaco Caíarara.
119. Después cerró nuevamente y dijo al sabió:
-Quédate aquí cantando cerca del túmulo en donde está
mi hijo. Y el sabía repería siempre:
-Estoy tocando una flauta bonita para los hijos de Santa
María.
Al oí¡ el canto la madre llegó corriendo.
120. Vio una mujer y düo a la vieja Santa María:
-Quiero ver a rus hijos.
Y la vieja Santa Maía miró al hijo y dijo:
-¡Qué bueno! y vamos a sacar a mi hijo
Después habló a la otra mujer:
-Usted es bonita; usted tiene un rostro bonito.
Y está mujer es el grillo U/ci u
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lzI.Y así hicieron, abrieron el túmulo y la criatura estaba
allí.
Sacaron a la criatura y le dieron un baño. La vieja Santa
María escupió en el suelo e hizo los dientes de la criatura y
puso los dientes en su hijo.
122.Y ella dijo:
-Hijo mío, tus dientes no van a durar mucho, porque
otros que vinieron antes de ustedes llevaron los
primeros dientes. Pero en recompensa, los dientes de
ustedes van a matar a los puercos cuando rocen el
carnpo.
123.Y después sacó a la criatura y la cuidó bien.
-¡Qué bueno! dijo la madre, ya viste mi hijo, mi
semejante, que tus tíos no te queían, te mataron, pero
tú revivirás nuevamente, hijo mío.
Luego dirigiéndose a la otra mujer dijo:
-¿Qué nombre le vas a poner a éste, mi hijo?
124. El primer nombre que mi hijo le fue dado fue el de
San Sebastirín, hijo de la gente de Dios. Este es el segundo
hijo que yo tengo, luego de que fue muerto. Del primero
enterré la parte del cuerpo que conesponde a los testículos.
Este es mi hijo, y su nombre es Mari.
125. Miró a su hijo (su semejante) y su hermano lo pidió
para él y dijo:
-Este niño es para mí mismo, pues se originó de los
testículos. Este niño va a quedar en mi poder, hermana
mía.
126. Yo quiero multiplicar a tu hijo, vas a poder ver a tu
hijo, nosotros dos juntos vamos donde nuestro hijo. De ahí
él continuará su multiplicación (generación).
L27.La madre del niño habló:
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-Por eso ya existe un hijo mío que puede aconsejar, ya
dijimos a este hijo que cuando haya violencias, él dé
consejo.
Quien sepa más o menos, la historia del guaranó,
cuente esto a las autoridades (tuxauas): e irán así con-
tando historias bonitas.
128. Y el tío preguntó a su hermana cuál sería el nombre
de la criatura, y ella respondió:
-Mari
-Y tú..¿qué nombre le pondrías?
El tío respondió:
-Para mí, yo le daría el nombre de Adán.
129. Después la mujer entregó su hijo a su hermano
(comentario de doña María): por eso muchas veces, aún
hoy, sucede que las personas piden las criaturas para
criarlas.
Ahí el tío dijo a su hermana:
-Este niño es para mí mismo y el otro que vendrá
después quedará para tí misma, hermana mía.
130. Conclusión (de doña María Trinidad).
Pero no todos los suegros quieren a los yernos. De
ahí viene la historia del Guaranó que es muy buena y fue
hecha por nuestra vieja Santa María.
131. Por eso cuando croa el sapo, las personas deben tener
mucho respeto, porque el Guaranrí se originó de nuestra
hermana Santa María. Pero las personas no conocen las
historias del Guaranri. Nunca vi, en ninguna casa de
autoridad, cuando croa el sapo, hablar sobre la historias del
origen del Guarara.
132. ¡Y así estamos hasta ahora! en ninguna casa salen
palabras de la vieja Santa María.
Me gustaría que los hombres contasen esta historia del
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Guaranó porque vivimos solo en un río. Porque, a nuestro
padre viejo (Dios) no le gusta que se hable mal de los
demás.
Tampoco le gusta a nuestra vieja Santa María que se
hable mal de los demás, porque nosotros vivimos en esta
vida un tiempo breve.
133. Nosotros est¿rmos en esta tierra en un lugar prestado,
nosotros somos también flacos (cualquier día podemos
morir) por eso debemos querernos bien los unos a los
otros, pero ahora estamos en confusión. No fuimos
nosotras, las mujeres, quienes comenzaron esta violencia.
134. En mi pensamiento, pensando estas cosas, siento
tristeza; me gustaría que las autoridades aconsejasen a la
gente a ir lentamente; pero ahora estamos envueltos en la
violencia que provocaron. Nuestra vieja Santa María no
nos dejó esta palabra.
135. Estas violencias no son buenas, porque lo que Santa
María nos dejó fueron palabras bonitas. Por eso estoy
hablando de estas violencias esta noche.
Estas palabras mías serán, en las casas de las
autoridades (os tuxuauas) palabras bonitas. Y yo conté
esta historia p¿¡ra nuestro amigo Padre porque él lo quería
y él lo pidió.
Nota Estáobservación surgió tal vez, por el hecho de que en el tiempo en
que doña Ma¡ía conró esa historia del guaraná, había problemas
enre los líderes respecto al dinero de indemnización de la investi-
gaciónreabzaüpor la Petrobras y la Elf en el área indígena.
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EL GAVILAN REAL
1. Esta es la historia antigua del gavilrín y de su origen. En
aquel tiempo ya existía la mandioca, había una mujer que
era su esposa, también había un hombre. Al gavilán le
gustaba cazar guariba: "periquitos" y ellos comían, ellos
tenían un niñito que ya sabía habla¡ y ya era hombrecito.
Su padre le traía guariba y la madre lo asaba y lo ponía en
el plato del niño, pero la criatura comía, comía, y lloraba,
entonces preguntó el padre:
-¿Por qué llora mi hijo?
La madre respondió:
- Es mentira, llora solamente por ser una criatura.
Y el padre dijo:
-No es así como estoy viendo a mi hijo, al comienzo
comía bien.
El gavilán comenzó a pensar que otro hombre no
respetaba lo que el cazaba; el otro traía peces y la criatura
comía peces, luego cuando llegaba su padre, la criatura ya
no tenía hambre y quedaba enojado con la carne de
guariba. En esta situación, la mujer del gaviliin estaba
embarazada, por eso, existiendo otra criatura, el Gavilán
quedó molesto y dijo:
-No era así mi hijo.
Y la criatura lloraba, pidiendo peces, y el padre quedó
molesto y dijo:
-Deja de llorar y come, nunca traje peces para que tú
comas, a mi hijo siempre le traigo guaríba.
Pero la criatura continuaba llorando, pidiendo peces'
entonces el padre volvió a hablar:
-Nunca traje peces, pero tú estás pidiendo; y tú mujer
mía, será que esuís con otro hombre?
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La madre respondió:
-No, porque es una criatura.
-Pues bien, dijo el Gavikín.
2. Y luego dice a los hermanos:
131
-Mañana vamos a nuestra vieja choza, vamos a cazar,
amigos míos.
l¡ércio Trinidade de Freitas
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Pues bien, mañana vamos, es en este tiempo que hay
guariba en nuestra vieja choza.
Y así se quedó. El quería saber cuál era el hombre que
venía a ver a su mujer. Después que se fueron, subió al
borde del terreno desbrozado y miró, mientras sus
hermanos lo llamaban diciendo:
-¿Hacia dónde queda nuesffa vieja choza?
Y repedan la pregunta gritando al Gavilán.
Pero el hermano más viejo que era el Gavilán, no
respondía nada, y continuaba mirando a su mujer en el
borde del terreno desbrozado.
Y los hermanos gritaban:
-¿Hacia dónde queda nuestra vieja choza?
-,
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Y ellos gritaban y gritaban; y éste grito quedó como la
voz del Gavilán que canta en la madrugada. Y el gavilán
no respondió, porque estaba mirando hacia su mujer, y
más aún al otro que lo molestaba. Luego llamó a la mosca
y le dijo:
-Anda a vigilar a mi mujer en el terreno desbrozado; no
te quedes lejos para que puedas contar bien.
Y la mosca se fue. Cuando volvió a casa del Gavilán
dijo:
-Ya llegó el hombre que te traiciona con tú mujer.
-El Gavilán dijo:
-¿Es verdad?
-Sí es verdad, dijo la mosca
-Voy a matarlo, por eso es que mi hijo llora pidiendo
peces, habló entonces el Gavilán muy molesto.
La mosca volvió a hablar:
-Allá está su pariente teniendo relaciones con su mujer.
Y el Gaviliín fue hasta el terreno desbrozado y mató al
hombre, y lo comió, después quedó enojado con su hijo.
3. Ahora nos vamos, dijo el marido.
Y luego dice a la criatura:
-Tú ya no eres mi hijo, tú vas a cantar sobre los peces.
Y desde entonces el niño pasó a ser llamado Peces de
Gavilán y canta sobre el gavihin. El hombre al que mató el
Gavilán y lo comió llamado Hombre-Ave, quedó con el
nombre de Soko, que antiguamente traicionaba a su
pariente Gavil¿in Real, con su mujer. Pero el Gaviliín no
abonecía a su mujer, porque ella le gustaba mucho.
Después de tres días invitó a su mujer, para matar al
ratón, porque solo no podía matarlo y siguieron hacia el
borde del terreno desbrozado y encontraron un ratón.'
Y en seguida dijo a su mujer.
-Extiende tu mano para agarrarlo, voy a espantarlo y tú
lo agarras, pon las manos en los dos lados del palo.
Y ella colocó las manos, pero el esposo de ella "el
Gavil¿ín" pisó en el palo, y se prendió en las manos de ella,
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y quedó llorando por su marido.
-No me maltrates, dijo ella, y su grito se asemeja al
sonido del palo que se refriega con otro palo. Y ella
decía:
-No lo hagas Gavil¿ín, no me maltrates.
Y el espíritu de ella quedó como el grito y ella fue
muerta, igual al ruido del palo.
Después el Gavilán dijo al Aramó:
-Come a la mujer y al hijo de sokó también, saca los
dos gemelos que están en el vienue de ella y de estos
dos no comas a mi hijo.
El Gavilán tenía aún a su madre y ella fue andando en
el camino y se encontró con el tal Araruí, y entonces el
Aranó üjo a ella:
- Hice como el señor me mandó.
-Allí esuí su hijo.
4. Y el Gavil¿ín le respondió:
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-Está bien, voy a mandar a su abuela para darle un
baño.
Dijo entonces a su madre:
- Allí está su nieto, antes de darle un baño, pinte bien
sus manos (tinta de urucú)
\t
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Y ella fue, allí estaba el gavilancito; su abuela miró y
quedó alegre con su nieto.
Y la abuela dijo:
-¡Mi nieto!
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Lo puso en el cuello y lo trajo cerca de su padre. El
padre habló:
-Ahora dale un baño, cerca de la ribera.
Luego la vieja se fue a la ribera del río, alegre, y entró
en el agua; cuando ella iba a darle un baño, la criatura cayó
en el agua, bruff, ella metió la mano en el agua y no lo
cogió, solo cogió un pez. A ese pez lo llamó Mot'ok up
que es el Jihi,y elpez tienen tres marcas de la punta del
dedo de la vieja. Y la marca era roja, porque la vieja había
colocado urucú en sus manos.
La vieja subió llorando a la casa y contó al Gavilán que
había tomado a su niño. El Gavilán dijo:
-Está bien madre, déjele ir ahora, si él se queda aquí es
muy perverso, porque es muy ruin este hijo mío, déjelo
que se vaya agua abajo del río grande. El va a ap¿uecer
allá en el río grande y se llama Gavilán Sangre, primer
hijo suyo (del Gavilán).
Por eso es que los primeros hijos de algunas personas
son muy valientes y el segundo es débil.
Después los hermanos de la mujer se rebelaron por la
Miqueles Batis¡a de Souza
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muerte de ella; la querían mataq pero era difícil.. Después
ellos hablaron:
-Nuestra hermana fue muerta por el esposo de ella, por
eso lo vamos a matar.
El hermano menor habló:
-Nosotros queremos matar al Gavilán, pero ¿cómo
podremos hacerlo?
Este cuñado nuestro tiene mucha fuerza. Si nuestra
hermana no hubiese cometido el error, él no la habría
matado.
-Pero ya no quiero verle frente a mí. Dijo el otro
hermano.
Después dijeron:
-Vamos a cercar alpez.
-Vamos a mandar a nuestro cuñado a amanar una cerca
en el agua; cuando él esté amarrando, nosotros lo
cercamos v lo matamos dentro del aeua.
n .(¡roh
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Después cercaron la ribera y pusieron un palo muy
grande, porque su cuñado era grande. Después fueron con
uno llamado termita y le dijeron:
-Cava este palo, para hacerlo muy fino.
Después que la termita cavó el palo bien fino,
terminado el servicio, habló a los dos hermanos:
-¡El palo está listo, ya está fino, ya hice como ustedes
me mandaron, todo está bien!
Los hermanos üjeron:
-Vamos a avisar a nuestro cuñado para que vaya a
amarrar el palo.
Ellos pidieron al cuñado que ¿Lm¿urara bien en el medio.
El Gavilán fue a la punta de aquel palo grande. El dio un
salto en la punta del palo grande. Siendo muy grande,
cuando saltó el palo se quebró en el medio y el Gavilán
cayó al agua, junto con el palo. Ahí fue que los hermanos
mataron al Gavilán, sacaron el cuero, y las plumas finas
sirven para adorna¡ los guantes para la danzade la hormiga
llamada Tucardeíra.
La garra del Gavilrín se transformó en el pez barrigudo,
y las plumas finas fueron colocadas en el enrrecejo del
sobrino que hoy es el macaquito llamado Chauim. Por eso
es que hasta hoy día podemos ver en el entrecejo del
Chauim las plumas del primer gavilán; y en cuanro a las
aietas del pez barrigudo son sus g¿uras.
6. Y los tíos y los hermanos suyos, que mataron al gaviliín,
eran muy numerosos. La madre del gavilán que murió fue
a ver a otras mujeres y preguntó:
-¿A quién le gustaba mi hijo cuando estaba üvo?
Y una mujer respondió:
A mi me gustaba. ¿Por qué preguntas eso?
La madre del Gavilán respondió:
-Si te gustaba mi hijo, tú tienes que romar un baño con
esta hoja llamada aito aipok'yhop wo, quiero saber si
después que mataron a mi hijo me dejaron sin ningún
hüo.
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Entonces la mujer dijo a la vieja:
-Entonces fui yo quien quiso a tú hijo.
Y la üeja dijo:
-¡Pues bien! Tienes que lavar tu vientre con este ¿iro
aipok'í, y luego aparecerá la criatura.
La mujer hizo como la vieja le dijo hasta que apareció
la criatura.
La criatura era un niño; luego que nació, las tías lo
cargaban en el cuello y querían mucho a la criatura.
Cuando el niño creció, no era bueno, aruñaba con las
uñas.
Por la tarde, la vieja decía al niño:
-¡Vas a tomar un baño con tus tías!
r39
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Y decía a las tías que le dieran un baño al sobrino. Ellas
mandaban al niño a tomar un baño, pero él no quería. Esto
sucedía porque el gavilán no está hecho para el agua. Sin
embargo, las tías lanzaban agua encima del niño. El niño
decía:
-¡No hagan eso! no hagan eso!
Ellas respondían:
-¡Ven acá a tomar tu baño!
Pero el niño no queía entrar al agua, y la criatura dijo
nuevamenrc:
-¡No hagan eso!
Y después de haber hablado corrió tras de las tías y las
aruñaba. Y ellas dijeron luego de haberlo fastidiado:
-Así es como hacía tu padre, no hagas eso, aruñar,
aruñar; porque nuestro padre mató a tu padre.
7. Y después de ésto, la criatura subió llorando, y
acercándose a la abuela le preguntó:
-Tú me contaste una mentira, el Viento fuerte hizo
desaparecer a mi padre, cuando te pregunté si yo tenía
padre.
-Es verdad, dijo la vieja.
Y el niño volvió a decir:
-Pero hoy mis tías me dijeron que mi padre era ruin
como yo, y que el padre de ellas mató al mío.
La abuela respondió:
-¡Son mentiras de ellas!
La criatura se olvidó un poco, pero no dejaba de ir a
casa de sus tías. Y cuando él iba a casa de sus tías, la
criatura veía las plumas de su padre secándose en el
terreíro (lugar para las ceremonias de fetichismo). Fue
donde la abuela y dijo:
-Vi en el teneiro de mis tíos algo semejante a mí.
Y la vieja investigó:
-No es verdad, el viento hizo desaparecer a tu padre.
Y el gavilancito respondió:
-Eso no es cierto, se parece a mi abuelita.
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El niño discutía queriendo vengar a su padre. Siempre
decía a su abuela que iba a carar Inambú. Pero él iba a
casa de los tíos para averiguar la verdad.
Cuando regresó, le dijo entonces a la vieia:
-Vi en el terreno de mis úos comer la hoja de tabaco.
Entonces dijo la vieja:
-Es el picaflor! Pues bien, mi nieto, tú estás yendo a
casa de tus tíos y no es para cazar.
-No abuelita, solo voy de paso, respondió el nieto.Al día siguiente fue nuevamente. Siempre hacía
preguntas a su abuela y miraba hacia el terreno de sus tíos.
El niño volvió a preguntar:
-¿Quién estaba haciendo ruido en la flor de tabaco de
mi abuelita?.
La vieja volvió a repetir:
-¡Es el picaflor! ¿Tú estás yendo a casa de tus tíos?
-No abuelita, los veo de paso cuando voy de cacería, no
voy a casa de mis tíos. Dijo que estaba espantando a
los pajarillos, por eso otro tío le dijo:
-Sobrino, anda a cazaÍ más lejos, más lejos esta la caza
para ti.
Y pasó el tiempo, y el gavilancito creció.
Siempre que regresaba de cacería decía que aquello se
le parecía.
Dijo entonces a la vieja:
-Allá está la garra de mi padre, ya la vi, quiero
vengÍume abuelita.
Luego se fue donde el escarabajo y le dijo:
-Corta este tronco de tucurnanzeiro, quiero vengarme.
En seguida, el escarabajo cortó el palo, esto es, el
tucumanzeiro.
Luego de concluir su nabajo, el escarabajo fue a avisar
al gaükín. El gavilín dijo:
-¡Está bien! el tronco de tucumanzeiro está apto para
mi fuerza.
Después dijo a sus hermanos gavilancitos:
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-Miren, desde aquí voy a llevar el tronco de
tuctünonzeiro que el escarabajo ha cortado; ):
8. Y lo llevó al tereno de su abuela. Como el palo era
grande lo detuvo en medio del camino y descansó en el
árbol de Cuieira,luego siguió el camino y se detuvo en
casa de su abuela y en el terreiro se detuvo y entonces
dijo a su abuela:
Abuelita, ¿ni dices que mi hermano es de este tamaño?
Y su abuela respondió llorando:
-No es eso, el verano grande hizo desaparecer a tu
padre.
-No es verdad, ya vi algunas cosas que se parecían a
mí, respondió el gavilán.
Al día siguiente invitó al Escarabajo Grande a cortar
una piedra que estaba al frente de la casa de sus tíos, y la
piedra era tan grande que el escarabajo pasó un mes
cortando y el escarabajo grande se llamó kyry'ire. El
pájaro carpintero en aquella época era cortador de piedra, y
hoy cuando vemos un pájaro carpintero decimos que está
desbrozando.
Y después llevó la piedra y llegando donde su abuela
dijo:
-Abuelita, ¿tú dices que era de este tamaño su her-
mano?
Y su respuesta era siempre un llanto. Al otro día el
gavilán fue a casa de sus tíos y al llegar preguntó a las
tortugas si tuvieron algún sueño. La tortuga grande
respondió:
-Esta noche tuve un sueño malo, fue un sueño muy feo.
-Pues entonces no voy a salir, dijo la abuela a los
nietos.
El gavihín volvió a casa y dijo:
-Ahora vamos a mira¡ a la tortuga, abuelita.
9. Después fue a casa de la tortuga, miró la puerta y no vio
a nadie.
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-Entonces habló al viento:
-Viento, ven pronto para esparcir la hoja de tabaco; y la
tortuga dijo a los nietos:
-Junten las hojas de mi cigarrillo, mis nietos.
Y el viento y las criaturas corrían alegres, pero luego
salieron, y nadie juntó las hojas del cigarrillo. La tortuga
extenüó su brazo para coger la hoja de tabaco, entre tanto
vio eso el gavilán y salió de su casa, aseguro la puerta pero
se rompió.
(Comentario de Doña María:
10. Es por eso que la puerta amarrada con bejuco, se
rompe rápido, así dijo la abuelita).
.-.+t=::':-/
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Después que el gavilán sacó a la tortuga los nietos
decían:
-Allá va é1, llevando abuelita, allá va él llevando.
Y ellos miraban atrás del abuelo, las tortugas. Por eso
es que la tornrga tiene el pescuezo torcido, no es recto.
Después llevó y descansó en el ¿írbol de Piquíazeiro,
se quedó como el árbol de Piquiazeiro, por eso el piqüó
es gordo, debido a la gordura de la tortuga. Después el
gaülán soltó a la tortuga, que en ese tiempo era persona
Tucano Acú, tucán, palomo pájaro carpintero y se
reunieron y el gaviliín dijo:
-Gente, ahí esuí quien mató a mi padre, solo ustedes saben
ahora lo que tienen que hacer con las plumas del padre, así
ustedes pueden hacer con la sangre de aquel que yo maté.
Y en seguida añadió:
-¿Quién va a romper a la tortuga?
El tucán en ese tiempo era humano, pero el caparazón
de la tortuga era mucho más fuerte que el pico del tucán.
No resistió y se quedó sin algunos dientes, y dijeron:
-El palomo tiene un buen üente, él va a romperlo. Y el
diente del palomo no resistió, por eso quedó con ese
defecto. Y busca¡on a alguien que tenía un cuchillo por
allí. Como no lo encontraron llamaron a quién tenía
una buena hacha para romper. Después llamaron al
pájaro carpintero (tiwiwiaré) y le dijeron:
-Rompe esta tortuga para nosotros.
Jonás Mauri de Oliveira
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Wander Lima Ferrei¡a
-¡Está bien! yo Ia romperé, dijo el pájaro carpinrero,
voy a demorarme un poco porque el camino es alto y
bajo. Por eso es que el pájaro carpintero vuela por
arriba y por abajo, anda subiendo y bajando. Cuando él
llegó, la rompió, por eso es que para el pájaro
carpintero no hay palo duro y el pájaro carpintero dijo:
-Voy a pintar mi peine con sangre. Por eso es que el
sombrero del pájaro picapiedra es rojo. Y el gavilán
dijo:
-Ahora solo ustedes saben qué hacer, Yo maté por
venganza, por eso no me voy a pintar.
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Después se unieron para pintarse con sangre de tortuga.
Al otro día vino el palomo, el primero que había venido a
romper, pero terminó rompiéndose sus dientes, o sea el
cuchillo. Cogió la sangre y pintó su pie, y anduvo diciendo
que él la había roto, pero menda.
Por eso las criaturas pequeñas hombre o mujer no
deben comer palomo, porque cuenta muchas mentiras y no
se debe decir mentiras.
Así dice la historia, por eso es que el gavilán tiene
mucha fuerza: mataron a su padre, la abuela crió al hijo
que nació y éste vengó al padre matando a la tortuga, por
eso todo lo que es rojo, fue pintado con sangre de tortuga.
La historia cuenta que cuando rompieron a la tortuga
estornudó sangre y la sangre se transformó en achiote(Urucú), con esa sangre se pintaron también la onza y los
peces, porque había mucha sangre, los peces si embargo se
pintaron con la sangre de la gran onza.
Conclusión: Existe la narración de estó historia del
gavílón real en canto, es bonito cantarla con dos o tres
personos, pero no encuentro a alguien que me ayude. Si
puedo contar toda la historía hasta el amanecer como
díjo el Padre Enrique, terminarla esta hístoria cuando los
pajarillos comenzaran a cantar.
MITOS
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LA BOA GRANDE
Introducción
1. ¡Ya anochece hermanos míos, nietos míos, ya anochece
hermanos, muy bien! Nuestro hermano vino a encon-
trarnos, es quien sabe conta¡ la palabra de Dios y es bueno
aficionarse a la palabra que él nos cuenta a nosotros. Dios
da a cada uno de nosostros un pensamiento, porque nos
quiere bien, y por eso voy a contar, porque quiero mucho
al Padre que vino.
Mi abuela y mi abuelo me contaron a mí. Ahora
hermanos míos, ahora ustedes también deben guardar
dentro de su corazón estas palabras para contar a sus
nietos, prira sus hijos y sus yernos y para todo el pueblo de
Andirá. Nuestro hermano Padre misionero quiere que lo
cuente, y él nos quiere bien como Dios nos quiere. Mis
nietos, pongan atención a lo que les voy a contar, pues van
a necesitar de estas historias, no se olviden lo que les
contaré.
Yo ya no estaré, pero ustedes renovarán mi palabra
siempre. Haciendo esto ustedes encontrarán en nuestra
casa alguien que quiera escucharlos: jefe, blanco, padre.
Por eso en este momento nuestro hermano Padre nos
encontró y estií muy bien. Voy a contarles una historia no
una pelea, pero les voy a contar lo que es bonito, como
contó la abuelita. Por eso voy a contar la historia de la
Boa grande.
Antiguamente había un semejante de Dios (un santo de
Dios); quería caminar para buscar comida. En ese tiempo
r47
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no existía camino. Se fue y buscaba camino pero
anocheció en el bosque, pero no estaba lejos de su casa y
no tenía cama para poder dormir. Ahí cerca donde estaba
Dios, había también un palo grande, dentro estaba la Boa
Grande. Como era de noche, la Boa salió de dentro del
hoyo del palo y dijo:
-¿Eres tú a quien veo?
-Si respondió el otro. Soy quien vino y estoy perdido.
La Boa dijo:
-Entra a mí casa junto a mí.
El entró, pero la Boa no le dejó dormir, le perseguía,
soplaba viento y le decía:
-¿Perdido, mi viento está oloroso?
Y como él era gente de Dios, adivinando que la Boa
quería comerle respondía:
-Sí está oloroso.
Más tarde el perdido quiso dormir pero cuando ya se
estaba durmiendo la Boa volvía a soplar su viento y
preguntaba de nuevo:
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Elson Badsta - 21 años
Mrros
-Perdido ¿Está oloroso, después que comí hojas
podridas?
El perdido respondía nuevamente:
-Está oloroso.
La Boa cantó. Era muy grande! Que amanezca el día
para que yo pueda comer, hijo de Arara. Que amanezca el
día, que amanezca el día para que yo pueda comer hijo de
Arara. Entonces el perdido se preguntó dónde quedaría el
nido del hijo del Arara del que la Boa estaba hablando. Y
pensó que los hijos de Arara estaban en un cierto lugar,
cerca de la ribera del pequeño camino de su casa.
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La Boa quería comer al semejante de Dios. Luego
que amaneció, vino el día y el perdido pensaba:
-¿De dónde vine yo?
Entonces tomó una dirección diciendo:
-Debe ser por aquí
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./
-i,
-:-
Au¡ea da Paz - 17 años
Y llegó de está manera a la casa donde estaban los hijos
de Arara.
Se dijo a sí mismo:
-Estos deben ser los hijos de Arara de los que cantaba
la Boa-
Y el perdido subió al árbol donde estaban los hijos de
Arara y les dijo:
-Hijos, hijos de Arara, ¿estrín allÍ?
Los Araras le respondieron. Entonces el perdido avisó
alos Araras diciendo:
-La Boa Grande viene a comerlos, quédense allí, ella
va a subir hasta donde ustedes, por este lado. Como el
cuerpo de ella es muy grande va a subir amarrándose
en la mitad con una cuerda.
Debajo del nido de los Araras había la primera
palmera de Inajaziro; las ramas eran bien afiladas, muy
por encima estaba el nido de los Araras. El perdido dijo:
-La Boa va a venir para saber si ustedes están, ella va a
soplar en el hoyo de su nido, entonces ustedes gritarán:
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Ha-Han. Entonces ella se dará un susto y, agitándose,
su cuerda se romperá.
Después el Dios-Perdido quedó escondido en un
costado. La Boa fue subiendo al rírbol de los Araras por
delante del Dios-Perdido que estaba mirando, por eso es
que Dios ve tdo lo que está escondido.
Después la Boa Grande subió allá, y miró, pero no
Edson Meneses
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encontró alos Araras. Luego sopló en el hoyo. En ese
momento llegó la madre de los Araras y gntó Ha-Han,
entonces la Boa por el susto quiso alejarse, pero la cuerda
se rompió y la Boa Grande cayó encima de los brotes
puntiagudos del I naj azeiro.
La Boa Grande se rompió en pedazos por los brotes del
Inajazeiro.
153
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Primero cayó la punta del rabo al suelo. Tnl<, así se
originó el gran perezoso. La cabeza cayó y se originó el
Irnmbú rojo.
También cayeron las venas y se originó La Jaciatara
(planta del tipo arurna para hacer tipiti ). El perdido sacó
otra vena del lado derecho y dio origen al Arwna y de esta
manera fue muerta la Boa.
Después Dios transformó en cosa buena, bendijo lo que
la Boa había originado para dejar que las personas y sus
jóvenes descendientes pudiesen hacer sus demostraciones
de trabajo en artesanías de acuerdo con los adornos y
dibujos de la Boa Grande.
(Comentario de Doña Maía:
Hoy en día nadie ve a los jóvenes haciendo tipití desde
que nuestro Padre Dios nos puso en el buen camino).
Después Dios con el hijo de la Boa Grande dio origen
al caró-espino (batata) y bendijo eso solo para que los
viejos comieran.
El pedazo de la Boa Grande del que se originó el gran
perezoso no puede ser comido por las personas que
piensan bien (sabios). Algunas personas que comen el
Gran Perezoso pueden sufrir de reumatismo, por eso no
todos comen el gran perezoso.
Después que todo estuvo listo, Dios bendijo, bendijo
también el camino que era el camino de la Boa Grande, y
este camino de su casa quedó para nosotros.
Por eso es que la gente no debe decir: "Este es mi
camino" o "estoy haciendo mi camino" porque el camino
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es de la Boa Grande que nuestro viejo Padre Dios dejó
para tdos nosotros. Todo esto sucedió por el antiguo
camino de la Boa Grande, hoy las cobras permanecen
todavía a la vera de los caminos.
A veces las personas son mordidas por las boas a la
vera del camino, para acordarse que el camino es de la
boa-
Hermanos míos y nietos mlos ahora estoy contando lo
poco que yo aprendl para ustedes. Cómo me contaron la
historia, ahorayo la cuento a ustedes.
MITOS
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EL BAILE DE LA TUCANDEIRA
Padre Enrique Uggé
Los indios Sateré-Maué cuentanl que recibieron del
gran Tatú (sahu-wató) desde el origen de la Tribu, el
ritual de hacerse morder por las tucandeiras.
Las Tucandeiras o Tocanderas son hormigas gigantes
(de 22 a 25 mm de largo), casi negras, cubiertas por una
fina lanosidad rubia. Su mordida es sumamente dolorosa.
El nombre científico de la hormiga es Dinoponera Grandis
o Cryptocerum Atratum. Los indios la llaman la tucan-
deira de wati'amd. Su mordida produce hinchazón, fiebre
y dolor intenso.
La narración mitológica del ritual está hecha, en sus
partes principales, por medio de cánticos con términos
arcaicos sobre todo para los nombres de animales, peces y
héroes culturales.
La narración penetra en lo profundo del alma de los
[.os datos y noúcias sobre la tucandeira o (tocandera) son fn¡to de
las grabaciones, encuentros y experiencias directas que la gente nrvo
desde 1972 hasta 1989 en varias aldeas y localidades del río Andirá,
Miriti y Maram. Son más significativas las grabaciones de doña María
Lopes Trinidade del lugar de Vida Feliz, Ponta Alegre. También las
del Viejo Vidal de Kuruaa¡ba, río Majuni. Del Viqo Alvaro del río
Andi¡á. De los fallecidos Tuxana Deuclides, ío Andirá" Tuxana
Manoelzinho. También innumerables voces de las personas que
asisúeron en varios lugares modos y ocasiones (al menos 20 veces).
r57
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Sateré-Maué, es fuerza, es vida tribal.
La danza de la Tucandeira parece ser la expresión típica
de la cultura y de los oígenes de los Sateré-Maué; es el
símbolo de la tribu.
¿Por qué se realiza la danza de la Tucandeira? Existen
varias respuestas explicativas; he aquí algunas
1. La Tucandeira les fue enuegada para obtener la salud
del indio Sateré; para que el indio venza la fiebre, la
malaria, el reumatismo, etc. La Tucandeira es el remedio
del indio. Es su vacuna contra las dolencias. Es el aspecto
terap éutíco del ritual.
2. Se la realiza para la iniciacíón nasculina. Pero no solo
para ellos: hubo niños de 6 a 7 años que hicieron la
Tucandeira. Hubo casos (raros) de algunas muchachas
que se hicieron morder durante la fiesta de la danza de la
Tucandeira.
3. El indio Sateré, para ser calificado como experto y
probar su fuerza de resistencia al dolor, debe dejarse
morder al menos veinte veces en la vida. Luego de las
veinte veces, está completo el ritual y el indio está
satisfecho. Por eso puede haber hombres de veinte años, y
hasta mucho más, que hacen Ia Tucanderra. Algunos de
ellos sobrrepasan el número mínimo de veces fijado por la
tradición. Tal vez sea esa una manera de fijar la identidad
tribal.
4. A veces algunos viejos piden que se realice Ia fiesta de
la Tucandedra cuando en lo privado quieren escuchar
narraciones de hechos y acontecimientos antiguos de la
tribu. Las leyendas y las narraciones se transforman en
mitos que los participantes reviven juntos en el ritual. Es el
aspecto mito ló gico conmemorÁtivo.
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5. La Tucandeira se hace también cuando el indio quiere
ser buen pescador, cazador, tener suefte en la vida, en el
trabajo, en el cultivo de la tierra antiguamente para ser
buen guerrero. Es el aspecto propicíatorio.
6. Otras características de la Tucandeirc son: la
celebración festiva, lúdica, cosmogónica, siempre de la
memoria y del pasado, así como de la vida tribal actual.
Ladanza dela Tucandeira es muy importante para los
indios. A veces los Sateré-Maué, en los momentos de
alegría, encuentros, reuniones y asambleas danzan y
cantan usando el ritmo y la melodía de la Tucandeira,
pero sin hacer el ritual completo y sin usar guantes ni
hormigas. Hasta en las fiestas religiosas católicas (fiesta
del panono) alguien improvisa cantos con la melodía de la
Tucandeira e invita a otros para participar en el baile y en
el canto. Hasta se han pasado mensajes radiofónicos entre
los Sateré-Maué por medio del canto dela Tu.candeira.
¿Cuando y cómo se hace el baile de la Tucandeira?
No hay tiempo determinado, pero se practica más en los
últimos meses del año (tiempo de verano). El ritual es
preparado y realizado conforme a la voluntad y a los
objetivos que el candidato o los candidatos se proponen,
para realizat la Tucandeira. Por eso, cada vez que entre
los Sateré-Maué se practica el ritual de la Tucandeira, hay
algo diferente y personalizado.
Veamos un ejemplo de la danza de la Tucandeira de
iniciación masculina.
El canüdato pide a los padres o parientes que hagan la
Tucandeira. La madre consulta al hijo y le anticipa que es
una prueba dura y difícil. El hijo insiste. Se avisa a los tíos
maternos y a los parientes. Se escoge el composítor-
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centor (wepy hat) del texto, la melodía no cambia; este
hombre será también el dirigente del ritual.
Las palabras y el contenido del texto son preparados
solo por quién va a realízar la danza, esto es, únicamente
por el candidato. Cuando ya se ha establecido la fecha del
ritual, se invita a los parientes, amigos y demás. La familia
del candidato garantiza la comida y la bebida (tarubá)
para el día de la Tucandeira.
La víspera de la Tucandeira se consiguen las hormigas
vivas, en el bosque o en los matorrales, Se colocan las
hormigas, por medio de pequeños vástagos, dentro de un
palo hueco de bambú. Este bastón se llama el turn-rum y
luego es cerrado con un gran tapón. De esta manera
perrnanecen muchas decenas de hormigas vivas en el
tum-tum. Al día siguiente, por la mañana, se prepara una
palangana con agua, mezclada con hojas de caoba. El agua
se colorea de ma¡rón claro.
Con mucho cuidado, se pasan las hormigas tucan-
deiras, del tum tum a la palangana y se las remueve
lentamente en el agua. A los pocos minutos las hormigas
quedan inertes, adormecidas, sin ninguna señal de vida
exterior. En este momento ya deben estar preparados los
guantes de La Tucandeira (sa'ari pé\ Son guantes tejidos
con fibras vegetales (guarumó) típicos para este ritual.
Los guantes pueden ser cilíndricos, redondos, ovalados o
de varias otras formas, de acuerdo con el objetivo del ritual
que se va a realizar. Cada guante, por su forma o dibujo
que lo caracteriza, tienen nombre de peces, animales u
otros seres vivos. Con la ayuda de la punta de un cuemo de
venado se abren las rejillas de los guantes en ellas se
depositan las hormigas tucandeiras, con mucho cuidado
para no aplastarlas. Las tucandeiras quedan de esta
manera, presas con el abdomen y el agijón en la parte
interna del guante y con las cabezas en la parte externa.
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Los guantes son adornados, en la parte superior con
plumas de arara-canga y de gavilán real. Este adorno se
llama enaguas de Ia Tucandeira. En las leyendas sobre la
Tucandeird se cuenta, que al comienzo de la tribu, la
Tucandeira era la mujer que seducía a los hombres con Ia
belleza de sus enaguas y adornos. En este sentido, los
guantes enagua de Ia Tucandeira, parecen simbolizar el
órgano femenino. En varios pueblos tribales primitivos
está presente el tabú de la primera relación sexual del
hombre con la mujer.
En la prueba de la Tucandeir¿, el iniciado, deberá
meter su mano en el guante y dejarse picar por las
hormigas durante algunos minutos. Si resiste y demuestra
capacidad y coraje en la prueba, será considerado adulto y
apto p¿lra el casamiento tribal.
Pero regresemos a la descripción directa del ritual.
Luego de preparados los guantes, son colgados y
amarados sobre una barra transversal en la choza del
baile. Se espera dos o más horas hasta que todas las
hormigas se despierten del efecto del adormecimiento
(provocado por el agua mezclada con hojas de caoba); las
tucandeiras se vuelven furiosas e irritadas al descubrirse
presas en las rejillas de los guantes.
Al iniciado se le amara un paño alrededor de la cabeza,
esto, según se explica, para evitar en el niño, una futura
pérdida de cabello. Las manos y los brazos del iniciado
están ya pintados de un color negro que se obtiene con
zumo de genifafo. La madre del niño traza líneas paralelas
en los brazos, con un diente de paca, los cuales semejan
pequeños surcos enrojecidos de sangte. Esto se explica de
la siguiente manera: "Así se hace como a la niña en su
primera menstruación". Junto al iniciado pueden estar
otros participantes que hicieron varias veces Ia Tucandei-
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ra: se puede también preparar para el ritual, más de un
guante. Al candidato al baile, se amarra un cencerro
(nhaa-pé) a la rodilla. El cencerro va ayudar en el ritmo
del baile. El dirigente (compositor-cantanre) de la
tucandeíra, verifica la presencia de quien va a tocar las
bocinas, "pequeños tubos de bambú" al inicio del ritual.
Ladanza se inicia en el baracón grande o en una casa
amplia escogida para el efecto. Todos pueden asistir. Las
mujeres, por lo general, se sientan o permanecen con los
lados hacia el río. Las mujeres, sobre todo las solteras,
pueden entr¿lr en el grupo de los danzantes con los demás
hombres, jóvenes y muchachos, que acompañan también a
los candidatos. La autoridad, el brujo y otros adultos
pueden también estar presentes.
Al soplo de las bocinas (llamadas flautas) se oye una
nota aguda y prolongada; en este instante se inicia el ritmo
de la danza marcado por el ruido especial del cencerro. Eljefe del ritual inicia el canto, cuya melodía básica es
siempre la misma en tdas las fiestas delaTucandeira de
los Sateré-Maué. El mismo director del ritual permanece
sosteniendo el brazo del iniciado y al rato, los otros
candidatos y presentes se unen, formando una larga fila.
El movimiento de la danza es rítmico, con pequeños
pasos hacia el frente y otros hacia atrás. También pueden
desplazarse, en fila, por el lado derecho e izquierdo. Una
vez que los asistentes quedan envueltos por el canto y el
ritrno, llega el momento más importante. La fila se detiene
con el dirigente de la danza y el iniciado cerca del guante
(o de los guantes dela Tucandeira).
El dirigente-cantante hace sonar las "flautas"; en alta
voz dice rápidas frases propiciatorias y recordando el
origen, la fuerza y las cualidades de la Tucandeíra,
MITOS
sostiene el guante por la parte superior y lo deja en la
mano del iniciado. Las picaduras de las hormigas son
inmediatas y dolorosas. En este momento, quien consigue
aguantar el dolor, golpea con el pie repetidas veces,
levantando el guante o los guantes según el caso (lo cual
no es raro) que el iniciado pidió en la prueba para las dos
manos. El dirigente y otro ayudante sostienen los codos
del iniciado, la danza rítmica recomienza junto con el
canto y continúa por algunos minutos, hasta que el
candidato demuestre haber superado la prueba resistiendo
el dolor de las picaduras.
Luego se arroja el guante y la danza continúa hasta
llegar el turno de otro candidato, Hay intervalos para
comer y beber. El baile puede durar el día entero, hasta la
noche. Puede ser repetido durante más días de variadas
maneras, depenüendo del número de panicipantes.
La celebración social de la fiesta en la Tucandeira, fue
desde mucho tiempo atrás, una ocasión en la cual las
muchachas y las mujeres podían apreciar el coraje de los
jóvenes y hombres que superaban la prueba o también de
compadecerse de aquellos que abandonaban la prueba o
que huían del ritual a causa del dolor.
Todo esto era favorable al conocimiento recíproco y al
encuentro para un futuro casamiento. Por eso, en medio de
la choza y en ciertas publicaciones se dice que los indios
Sateré-Maué rcalízan la danza de la Tucandeira para
casarse y que la relación sexual con una mujer hace dismi-
nuir el dolor de las picaduras.
Ladanza de la Tucandeird, sin embargo, como ya se
dijo, tiene una variedad de elementos y motivaciones más
amplias. Los indios son muy sensibles y conscientes del
valor del ritual y lo realizan solo en la propia tierra.
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Desgraciadamente a veces, los indios Sateré-Maué,
fueron invitados a las ciudades de Maués, Parintins y
Bareirinha por los "blancos" para realizar la Tucandeira
en las promociones folclóricas, turísticas y socio-políticas.
En estos casos aparecen los adornos, las hormigas Tucan-
deiras vivas en los guantes, pero su abdomen es oprimido
y su aguijón inutilizado. Esto no es detectado por el
extasiado "blanco" y los indios hacen simples esceni-
ficaciones de la danza para que vea el "inglés" y para que
el turista haga fotografías.
La civilización Karib está tal vez, al origen de la
Tucandeírd como también del bastón llamado Purantím.
En la isla Tupinambaruna entre los Tapajós y los Madeira,
los Maués practicaban, desde muy antiguo,la Tucandeira,
sobre todo para preparar la guerra contra las tribus
enemigas de los Mundurucús y los Paritintis. Actualmente,
el ritual de la Tucandeira continúa aún en eL area Sateré-
Maué en las casas y aldeas esparcidas a lo largo de los
canales y de los íos Andirá, Morau y Miriti..
A veces, los adomos trad.icionales indígenas se mezclan
con los relojes, bermudas, congas y abalorios de la
civilización blanca.
Pero la diniímica espiritual y la memoria tribal del ritual
permanecen auténticas y tienen que ser transmitidas a las
nuevas generaciones, para que los Sateré-Maué puedan
mantener su propia identidad de nación indígena.
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LA TUCANDEIRA
1. Hay muchos cantos sobre la rucandeira y se realizan
antes de hacerse picar y se llaman "todos los armadillos
saliendo en estampida" sacando, descubriendo y dando
origen ala rucandeira.
Este canto apareció desde que las personas humanas
fueron hechas del polvo de la tiena.
2. Para nuestros indios, ella (la rucandeira) va a darles
más salud.
3. Es un remedio. ¿ Será verdad o no? Entonces mi tío que
se hacía picar ciertamente murió de vejez. En otro caso
fueron dos tícs que se hacían picar bien. Yo me pregunto:
¿Será que se hacían picar bien? murieron de vejez. ¿Será
esto porque se hacían picar bien?
4. La tucand¿ira servía para curar, pÍlr& hacer remedios.
Esto se sabe por los cantos y hay muchos, de todas formas
para danzar la tucandeira.
5. Estos cantos se cantarán únicamente cuando se baile la
tucandeira. La historia de la tucandeíra existe y solo será
contada a través de los cantos.
6. La gente puede amanecer contando historias de la
tucandeira con los primeros cantos que se crearon al
comienzo.
7 . flay otras historias, los cantos existentes son diferentesy son separados. Pero el verdadero canto sobre la
tucandeira es muy reducido. El canto habla sobre todo lo
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que existe, todo lo que Dios hizo sobre las cosas, los
hombres y los animales.
9. He aquí los cantos:
El armadillo sacó la hormiga' para que el hermano se
haga picar.
10. El armadillo sacó a la hormiga, el armadillo sacó a la
hormiga.
11. El armadillo sacó a la hormiga de verdad para la salud
(canto repetido)
(Comentario de doña Maía:
12. Entonces éstas son las historias sobre la rucandera'
Hermanos míos, ninguna persona sabe sobre esto'
solamente yo, otros, que son mis hermanos o colegas' no
conocen esta historia).
Wander Lima Fe¡reira
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13. Después de cantar todo esto, viene otro canto:
Con las primeras aguas tuvo inicio la fiesta de la
tucandeira, elpezpintó a sus hijitos
-Elpezpintó al hijo (canto repetido)
Poreso elpez aracú espintado
-El pez pintó al hijo (canto)
Joáo Filho dos Santos
14. Por eso el pez piraña es pintado
-Elpezpintó al hijo (cantado)
(Comentario de doña María:
¿Sabe usted lo que es pakaipehig? Es la piraña).
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Canto: Con las primeras aguas tuvo inicio (la tucandeira)
Elpez pintó al hijo (canto repetido)
Por eso elpez pwake se pintó
Elpez pintó al hijo (se repite todo el canro)
15. Y después viene el canto sobre los animales de caza,
voy a cantar sobre el origen de los animales
-Con la primera agua tuvo inicio
Los pájaros se pintaron (repetido)
-Se pintarrín los araras
-tos pájaros se pintaron (repetido)
16. Los pájaros se pintaron (repetido)
Esto también es sobre la tucandeira.
Con la primera agua tuvieron inicio
personas sabias y expertas
como la mandioca que lanzó al caimán
Feroz en el río.
La mandiocalanzo al caimán al agua.l
17. Ahora voy a hablar lo que yo hablé hoy sobre la
primera mandioca.
La mandiocalanzó al caimán (canto repetido)
Por causa de la hija del caimán que hate
quería casar... mandiocalanzó al caimán
al agua...y para vigilar a los peces
La mandiocalanzó al caimán...(canto)
18.Con las primeras aguas se inició (la tucandera)
La mandiocalanzó al caimán al agua (canto)
El tapir muy grande se alimentaba de hojas, este canto
es sobre los tapires.
Se alimentaban de hojas (canto).
La historia dice que Hare (La mandioca) se defendió de la onza que
quería devorarlo. La onza jugaba en el río y volteó al caimán.
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19. El venado grande (demonio). Este canto es sobre el
venado:
-Frotando un palito en el bosque (se repite varias
veces)
-El venadito raspando un palito en el bosque.2
2 El indio Bemandino al explicar esros cantos dijo que cada generación
tiene sus propias funciones y tareas.
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6
LA MANDIOCA
Voy a contar la historia de la Mandioca. Los que tienen
buena cabeza aprenden pero aquellos que no tienen buena
cabeza no aprenden contando.
1. Voy a contar la historia de la Mandioca.
Antiguamente existía un dios cuyo nombre era: go
sa'ap yp yuakup
En aquel tiempo dios tenía varios nombres, así nos
cuentan nuestras abuelas. Este dios vivía solo con su
madre.
2. La madre del dios estaba solita. Entonces dios dijo:
-Madre, voy a buscar unas mujeres pata que te ayuden
El pensó buscar las mujeres en las naciones de los
sapos. Ellas eran bonitas.
3. Dijo a su madre:
-Voy a traértelas.
Y la madre respondió:
-Pues bien mi hijo, está bien.
Y él trajo dos mujeres diciendo:
-Mad¡e aquí estiín las mujeres para que te ayuden.
-Pues bien, mañana voy a llevarlas a mi terreno
desbrozado, respondió la madre.
4. Al dra siguiente las llevó a su terreno desbrozado. La
madre de este dios trabajaba mucho, Ella encendía la
hoguera, pero las dos mujeres pasaban pintándose y la
madre del dios mirándolas les dijo:
-Vámonos mujeres, vamos a descansar ahora y
volvieron, y el hijo preguntó a su madre:
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-Madre ¿cómo están las mujeres que te traje? -La
madre respondió:
S."Esta bien, son bonitas, pero mientras yo trabajaba ellas
se pintaban"
Entonces el hijo habló:
-Mañana voy a llevarlas de regreso para su casa.
Al dra siguiente el dios dijo a su madre:
-Voy a buscar a otras mujeres, mujeres de la nación de
las pacas.
6. Yo sé que ellas son buenas para ayudarte, mañana voy a
buscarlas para que te ayuden.
-Esuí bien, respondió la madre.
Y el hijo fue caminando y trajo dos mujeres.
7. La madre, al día siguiente las llevó al terreno
desbrozado, diciendo:
-Vamos, mujeres, para que me ayuden.
Y ellas fueron, pero mientras la madre del dios
trabajaba, ellas dormían. Miníndolas les dijo:
¡Miserables!, vamos, vámonos a descansar.
8. Cuando llegaron el hijo preguntó:
-¿ Cómo están?¿las mujeres trabaj aron bastante?
La madre respondió:
-No trabajaron nada, ellas son bonitas, pero se
quedaron durmiendo.
Y el hijo habló:
-Mañana las llevaré de regreso a su casa.
9. El dios no se enojó con ninguna de las dos mujeres que
trajo inicialmente. Después de habérselas llevado quedó
pensativo, y luego el dios dijo:
-Ahora voy a buscarlas entre las cutías (mamífero
roedor), ellas son bonitas madre voy a busca¡las.
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10. La madre respondió:
¡Pues bien!
El le trajo dos y dijo:
-Allí están madre, las dos mujeres que traje para que te
ayuden.
Y luego, al amanecer, la madre las llevó al terreno
desbrozado para que ayudaran a la anciana; plantaban,
pero antes de terminar el otro plantío se metían en la gruta
y se pintaban.
11. La madre del dios las miró y después volvieron juntas
a su casa. Entonces el hijo preguntó como siempre:
-¿Cómo estuvo el trabajo de las mujeres que te traje?
Al ata¡decer el dios preguntó a su madre:
-¿Trabajan bien las mujeres?
12. Entonces la madre respondió:
-Sí trabajaban, trabajamos juntas juntas, plantamos,
pero antes de terminar el otro plantío ellas se metían a
la gruta y se pintaban.
Y el hijo habló:
-Voy a lleva¡las de regreso para su casa.
Y después las llevó a su casa; y durante la noche se
quedó pensando, comparando las mujeres que había traído
antes.
13. Se quedó pensativo. ¿Cómo puedo obtener otras
mujeres?" Y después dijo a su madre:
-Madre voy a buscar a las hijas de la gran onza donde
el hermano de ella, ellas son bonitas (observación: la
onza, en lengua Sateré es de género masculino).
14.La madre dijo:
-No vayas a buscarlas hijo mío, ya sabemos que se
comieron a muchas personas que querían casarse con
sus hijas, las onzas te comeriín a tí también hijo mío.
Pero el hijo respondió:
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-Ella no me va a comer, mad¡e.
El hijo continuó:
15. Ella se comió a las personas que no tenían experiencia.
yo me voy. Y él se fue.
La madre no quería que su hijo se fuera. El hijo llevó
un cigarrillo y una especie de hoja, y llegó de mañana
cerca de La onza y dijo:
16. Buenos dras mi suegro.
A esto la onza respondió:
-Buenos días mi yerno que voy a comer. y la onza
preguntó:
¿Es usted quien vino?
-Soy el que vino, respondió el dios; yo vine para fumar
su cigarrillo, mi suegro.
La onza dijo:
-Pues bien, allí está el cigarrillo.
17.El dios habló con orro dios (el üento)
-Mi dios haga el favor de soplar, abra el techo de la
casa de mi suegto.
La onza extendió el cigarrillo para que lo oliera cerca
de la nariz. Pero el viento sopló de lado contrario del
cigarrillo que era de ceníza.
18. La onza dijo
-Huela este polvo.
La onza hizo esto para que luego de que el dios quedase
atontado por el olor del cigarrillo, ella lo comería. Pero
cuando ella extendió la ceniza del cigarrillo, el viento
sopló de lado contrario de su narí2. El dios olió pero el
aroma ya estaba del lado contrario.
19. Entonces el dios dijo:
-Su cigarrillo está muy flojo, mi suegro, yo estoy
inhalando mucho y ahora es mi tumo, mi cigarrillo fino
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hace entontecer a las Personas.
Y el dios extendió el cigarrillo hacia la nariz de la onza,
pidiendo al viento que soplase fuerte hacia el interior de la
nariz de la onza para que ella respirara fuerte.
20.Y el dios acercó el cigarrillo hacia la nariz de la onza y
el viento sopló fuerte hacia su nariz de manera que la onza
tosió y dijo:
-Ah, mi yerno! su cigarrillo está muy fuerte.
-Eso es porque usted no está acostumbrado, mi suegro;
respondió el dios.
La onza habló nuevamente:
21. Ahora es mi turno, yerno mío.
Y extendió su cigarrillo, nuevamente, y el viento hizo
lo mismo que antes, y La onzapreguntó al dios:
¿Está oliendo yerno mío? Y el otro respondió:
-Estoy oliendo, y usted puede verrne como estoy
inhalando.
22. Ahoraes mi turno suegro mío; habló el dios, y dijo al
viento:
-Cuando yo acerque nuevamente el cigarrillo tú soplas
bien fuerte la ceniza del ciga:rillo hacia la nariz de la
o¡za.
Y el viento hizo como fue dicho, la onza tosía, tosía,
estornudó y estornudó.
23.Laonza dijo:
-Tu cigarrillo es muy fuerte, yerno mío. Y después
continuó: Entra vemo mío.
El dios respondió:
-No, no puedo entrar, yo vine con mi asiento,
mi costumbre; permanecer al sol en el terreno.
ésta es
24.La onza petmanecía en la puerta de la casa, esperando
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que el dios entra¡á. Cuando el sol estaba calentando el üos
dijo al viento:
-Hijo mío, abre el techo de la casa del suegro para que
yo pueda entrar y estar con sus hijas.
Y el viento ab'rió el techo donde estaban las hijas de la
onza-
25.La onza se dio cuenta que el dios estaba en su casa,
cuando él ya estaba conversando con sus hijas y le
preguntó:
-¿Por dónde entró, yerno mío, al que quiero comer?
Y el üos respondió:
26. Enté por allí, por la puerta, hasta tropecé con usted,
aun me dijo que usted era sabio, que usted fumaba mucho
cigarrillo, mi suegro.
En el momento en que los dos conversaban junto con
las hijas de la onza, la onza dijo que estaba con hambre.
27. Entonces la onza mandó al dios que fuera a ver la
trampa, porque quería comer peces.
-Ahora ya debería haber peces en mi trampa, dijo la
onza.Lahija de laonza dijo al dios:
28. Mira, mi padre te manda para comerte.
El dios respondió:
-Tu padre comía a las personas que no sabían nada; yo
soy go sa'ap yt wa kup el que sabe engendrar las
cosas.
Pero la hija de la onza dijo de nuevo al dios:
-El, mi padre, quiere comerte cuando estés dentro del
agua.
29.Y el dios fue hasta el río. Cuando llegó sacó los peces
de la trampa y amarró los peces y subió. Cuando subió, a
mitad del camino salió la onza de su casa.
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30. Y la onza regresó y üjo:
-Te iba a comer dentro del río si te demorabas m¡ís .
El dios dijo:
Aquí están los peces, suegro mío.
La onza respondió:
-Trae aquí los peces, yerno mío, que los voy a comer.
31. Y después la onza continuó diciendo:
-Coloca los peces en mi boca.
Y ella se mecía con los brazos para poder alcanzar al
dios, pero el dios lanzó el pez de lejos llegando
directamente en la boca de la onza. La onza dijo:
-Voy a hacer eso contigo, porque tengo mucha hambre.
32. Y el dios continuó al sol como estaba al comienzo.
Algunas horas más tarde laonza mandó al dios entrar de
nuevo, pero el dios respondió:
-No voy a entrar, acostumbro a quedarme siempre en el
sol.
33. Cuando el dios se cansó del sol, pidió al viento abrir
nuevamente el techo en el lugar donde estaban las hijas de
la onza. y el viento hizo tal como le fue peüdo.
34. En cuanto se abrió el techo de la casa el dios entró de
nuevo y la onza solo se dio cuenta de esto cuando el otro
ya estaba conversando con las hijas de la onza. La onza
miró y preguntó:
¿Por dónde entraste?
Entonces el dios respondió:
-Yo entré por la puerta y tropecé contigo, tú me dijiste
además que eras sabio y fumabas mucho cigarrillo.
35. El dios preguntó a las hijas de la
querían ir con ellos y ellas respondieron :
-Nosotras quisiéramos, pero nuestro
onza si ellas no
padre no quiere
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que nos casemos, é1ya se comió a varios hombres que
querían casarse con nosotras.
El dios respondió:
-El no me va a comer.
Pero la onza tenía nuevamente hambre. La onza dijo:
36. Ahora ya tengo un papagayo en la bacabeira "(espe-
cie de palmera)" y le dio engrudo para que pegara al papa-
gayo y la onza continuó:
-Con engrudo es fácil pegar la comida, yerno mío, y yo
te comeré.
l]. La hrja de la onza le entregó el engrudo al dios y eldios dijo:
-Estií bien, entonces voy a pegar.
Cuando el dios llegó al lugar de la bacabeira habló
con un pajarito
y luego con el Kag-Kag
-ustedes me avisan cuando pase la onza.
38. Y también dijo al pajarito llamado piririín:
Tú me avisas cuando pase la onza.
Lo mismo dijo al igarapé (canal pequeño); para que
produjese espuma en el momento que pasara la -onza. La
bacabeira estaba en la orilla del igarapá, entonces el
dios dijo de nuevo al igarapé:
-Cuando pase la onza tú produces mucha espuma,
entonces yo estaré advertido.
39. (Observación de doña María: por eso cuando pisamos
el igarapé, el agua del igarapé produce espuma).
Cuando el dios estaba subiendo ala bácabeira el agua
comenzó a hacer espuma. El se dio cuenta que la oñza
había venido tras suyo y el dios estaba en la mitad de la
bacabeira. Entonces la onza dijo:
-¿Cómo estás yerno mío? ¿ya tienes la cometa yerno
mío, al que voy a comer?
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40.Y el dios respondió:
-Ya la tengo.
Y luego cogió una hoja que estaba cerca de él y con
ella hizo una cometa.También colocó engrudo encima de
la hoja y envolvió la hoja imitando el ruido de papagayo.
Luego el dios lanzó el papagayo diciendo:
41. Allá va mi suegro, el papagayo no está bien muerto,
¡agrírralo con las dos manos! El papagayo estaba todo
engrudado con el engrudo que el dios había recibido de la
hija de la onza. El dios dijo de nuevo alaonza:
-Agarra el papagayo con las dos manos, porque aún no
está bien muerto, para que no te muerda.
42.Y Ia onza esperó al papagayo y lo cogió y dijo al dios:
-Yo vine para comerte a ti y al papagayo, voy a hacer
contigo lo que voy a hacer con el papagayo.
43. Entonces cogió al papagayo, mas quedó con las manos
engrudadas y mientras la onza estaba en esta situación el
dios bajó y corrió lejos, al lugar donde estaban las hijas de
la onza.
44. Pasó corriendo y habló a ellas diciendo:
-Ahora no las quiero más, ahora ustedes deben adivinar
donde tuvieron su origen .
45. Y así fue caminando hasta llegar a la casa de las
primeras mujeres con las cuales el se quería casar inicial-
mente, y ellas preguntaron de dónde venían (go sa'ap
ywakup) y él respondió:
-Yo vengo de paseo.
46. Pero ellas respondieron:
-Es mentira, nosotras sabemos de ti que la onza quiere
comerte, por que tú estabas entrando a casa de sus
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fttj.ur. Y tú engrudaste las manos de la onza y despuéshuiste, así nos contaron.
47.E|dios habló:
-Pues yo hice así mismo, por eso quiero que ustedes
me escondan.
La menor de las mujeres dijo a su hermana:
-Nosotras nos escondemos porque él no quiso casarse
con nosoEas.
Deja que la onza lo coma.
48. Pero la otra hermana dijo:
-Pobre de é1, vamos a esconderlo porque él nos va a da¡
hijos, él es un dios.
49. Y él entró en su casa, pero no había un lugar donde
esconderse. Después entró bajo sus axilas, pero timpoco lo
logró.
50. Y el dios salió nuevamente y entró entre los cabellos
de ellas, En el mismo momento la onza llegó siguiendo el
rastro donde estaban las mujeres . La onzapieguntO:
-¿No vieron ustedes a mi yerno al que voyl comer?
Y ellas respondieron:
-No lo hemos visto abuelito, no lo hemos visto.
51. La onza dijo:
-El vino acá, luego de haberme embadurnado con
engrudo.
Pero ellas responüeron:
-No sabemos, hace tiempo que estamos aquí y nadie
apareció.
Entonces la onza regresó de nuevo, siguiendo el rastro
y.llegó al mismo lugar de las dos mujeres j,la onza insistió
diciendo:
-El dios está aquí con ustedes.
Pero ellas respondieron:
180 SATERE-MAUE
-No, nadie nos encontró, sino que debe haber pasado
por otros caminos por ahí, anda a comparar las huellas
en donde tú quedaste engrudado.
52.Y la onza regresó atrás nuevamente. Luego que ellas se
fue, el dios salió de entre sus cabellos, aclaró la voz para
hablar y metió una piedra en su boca. Después el dios dijo
a las mujeres:
-Quemen esta piedra.
53. Y continuó diciendo:
-Cuando llegue la onza va a insistir ante ustedes y se va
poner furiosa. Una de ustedes debe quedar conversando
con ella y la otra debería estar lista con la piedra
caliente en la mano y preguntar a la onza: ¿Con cuál
üente nos vas a comer? y la onza va a contar sin duda
las personas que ella comió.
54. Al mismo tiempo llegó la onza que estaba furiosa y
üjo:
-Fueron ustedes mismas las que lo escondieron.
-Pero ellas respondieron:
No fuimos nosofas, abuelito. ¿Cómo podíamos escon-
derlo si él no quiso casarse con nosotras?
55. Y la onza respondió:
-Fueron ustedes mismas, y yo voy a comerlas, si tal vez
hay alguien esconüdo entre sus cabellos, las comeré
junto con é1.
Después las mujeres preguntaron:
-¿Con cu¿íl diente vas a comernos abuelito?
Abriendo la boca lo onza hablaba: Ha Ha Ha voy a
comerlas, y de nuevo repitió Ha Ha Ha,...pero ellas
lanzaron Ia piedra caliente en la boca de la onza.
56. La piedra entró rechinando en la boca de Ia onza y ella
gritaba: Yo soy caimiín, yo soy caimán y gritaba nueva-
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mente: Soy caimrín, Soy caimiín. En el momento en que la
onza gritaba el dios salió de los cabellos de las mujeres y
quebró un vástago de toperabó que era el primer tapa-
rabé y lo devoró la onza.
57. Después el dios lo arastró y Lanzó al agua a la onza.
En aquel tiempo eL lgarapé era pequeño y quedó dentro
del agua. Con el sudor del dios (go sa'ap waukup)
esconüdo entre los cabellos de las mujeres hijas de sapo,
se originó el piojo.
58. Por la mañana, temprano, las mujeres hijas del ave
Japu,manda¡on a sus hijos a tomar un baño. Los niños se
fueron corriendo al agua, vieron ala onza en el agua y
volvieron llorando y dijeron:
59. Hay un animal feo, tiene las costillas rotasl
60. Al otro lado del ío había un hombre que vivía allí y
quería casarse con las mujeres pero ellas no lo querían.
Este hombre gritaba su nombre que era Waí arep'i,
especie de sapo. El soplaba y cantaba, y su canto era:
6I. Pe"ek Pe'ek.
En el canto de este hombre explicaba que lo que estaba en
el agua, era un animal llamado ahora caimiín que el dios
lanz6 porque queía comerlo, porque el dios quería casarse
con su hija.
62.Elcaimiín es para guardar a los peces. Su nombre en la
lengua es haiuó hniuá. Y con el grito de este hombre Ia
hija de la onza corrió a la ribera del río.
Aún hay estas aves, tienen r¡n nombre que recuerda al grito de los
¡tños: Peték-Peték.
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63. Y ella fue, y se hizo el casamiento con este hombre de
la nación de los sapos. Cuando se casaron, los tíos de la
mujer hicieron fiesta, bailaron todo el día. Y ella dijo a su
marido que la llevara a bailar en casa de sus tíos.
64.Y el marido respondió:
- Están haciendo fiesta porque quieren llamarte para
matarte; y esto porque yo me casé contigo y ellos no
querían que yo me casara contigo, También porque tú
no quisiste casarte con ellos (nación de la onza).
!5. Pero la mujer insistió: ella hizo las pulseras de ellas y
las pintó, las hizo muy bonitas y entonces se fue. ya estaba
embarazada y llegó al lugar donde los tíos estaban bai-
lando, pero cuando ella llegó dejaron de bailar y ella dijo:
66. Yo vine para bailar La danza de los peces, porque uste-
des estaban bailando, mis fos, por eso vine.
Y ellos dijeron:
-Sobrina, estamos cansados, ya bailamos mucho tiem-
po.
Ella respondió:
-Solo regresaré después de baila¡, por eso vine, para
bailar, tíos míos. Al menos una vez quiero bailar.
67.Y el tío más viejo pokyryma (puraké) dijo a los otros:
-Vamos a bailar
Y así se reunieron dando vueltas a los bancos sentados.
Y el tío Pu¡aké dijo a la Piraña:
-Cuando ella pase frente a ti flecha a la mujer.
68. El pez piraña dijo:
-Yo la voy a flechar cuando ella pase frente a mi
El Puraké dijo:
Cuando yo la fleche, tú también la flechas, para matarlajuntos.
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69. Y así comenzaron a bailar. Cuando la mujer estuvo
frente a la piraña, la piraña flechó a la mujer y la mujer
cayó; y ella encontró gracia diciendo:
-Yo no sé baila¡ Ia danza de ustedes.
Ella se levantó de nuevo y le dijeron:
-Eso sucede porque estás bailando por vez primera,
cuando la gente baila todo el día como nosotros, nadie
se equivoca.
70. Cuando Ia mujer estuvo al frente del piraña él la flechó
y ella cayó de nuevo, hallando gracia.
Por último también el puraké la hirió mortalmente y
ella no se levantó más.
71. Con el tiempo ella se levantó, quedó dolorida, quiso
regresar a casa de su marido que le dijo:
-Te advertí, pero tú no me obedeciste y üs tíos te mataron
72. Ahora voy a regresrr a casa de tus tíos, solo elios saben
de ü.
Y ella fue a casa de sus tíos v la mataron de una vez.
73. Los tíos dijeron:
-Vamos a abrir, vamos a sacar a su hijo.
Y sacaron a la criatura. Después de haber matado a la
criatura la enterraron junto con la madre. Ellos dijeron:
-Vamos a sacar solo el estómago de la criatura.
74.Y sacaron el estómago, lo colocaron e hicieron un gran
pastel, sacaron en pedazos, y sacaron la punta del pene de
la criatura e hicieron una fruta llamada en sateré muta ha
y despedazaron a la criatura y dijeron:
-Ahora vamos a entelTarla de una vez.
75. Cada persona iba a enterrar parte por parte el cuerpo de
la madre y de la criatura. La cueva no era profunda y luego
ellos fueron a dormir. Al día siguiente, por la mañana,
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apareció bien grande al pie de la mandioca, y ellos dijeron:
76. Ahora ya tenemos manüoca.
Y después vino un anciano y le dijeron: ya tenemos
mandioca y esta planta se originó de una mujer y va a ser
buena para nosotros.
77. En la mandioca las batatas crecieron lejos de los pies
de la planta y eran grandes, y el anciano que vino pidió
mandioca para sembra¡la; él dijo:
-Yo quiero esta mandioca.
Los dueños respondieron :
-Ahí está, por el momento no puede ir, porque es planta
nueva. Si tú la quieres prepara tu propio desmonte.
78. Entonces el anciano respondió:
Elzon Batista - 2l años
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-Voy a hacer mi desmonte, pero me va a costar, porque
tengo que hacer la limpieza, derribar y eso será
realizado con una hachuela de piedra.
Luego el anciano comenzó a derribar ¿írboles grandes,
con el hacha de piedra; él calentaba la piedra en las
brasas y luego la colocaba en el iírbol, trabajaba con fuego.
Hf#ñfjii*r _i..(- -"*
79. Eso porque en ese entonces no existía el hacha de
hierro y porque en aquel tiempo tampoco existía el empe-
rador. Y los dueños de la mandioca dijeron al anciano.
Cuando tú quemes el desmonte, el pie de la mandioca
va a irse por sí mismo a tu desmonte, porque Ia mandioca
es mujer.
80. Y el anciano quemó el desmonte y gritó y gritó. \
81. Y anocheció; por la mañana, cuando el anciano se
despertó, el pie de la mandioca ya estaba en su desmonte,
y luego el anciano se dijo a sí mismo:
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-Ahora ya tengo mandioca.
Y el hacía harina, almacenaba bastante harina y no
tenía lugar donde colocarla, ni para los pasteles.
82. Quedó muy alegre. Los dueños de la mandioca le dije-
ron que no contara a los otros cuando él tuviera mandioca;
porque la mandioca no está acostumbrada al desmonte
porque es mujer y que después que la mandioca se
acostumbrase, él podía contar a los demás.
83. Así dijeron los dueños de la mandioca.
-Estás contando mucho, ella va a regresar por el
l¡urival Ferrei¡a de Sot¡z¿ - 19 años
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sendero, pues no está acostumbrada.
Pero el anciano gritó:
-Yo tengo mucha harina, vengan amigos míos, ahora
tengo bastante harina, tengo bastante para mí y los
pasteles se están dañando.
84. Y vinieron las mujeres a la casa del anciano y dijeron:
-¿Por qué está llamando?
Y el anciano dijo:
-No es nada, estoy llamando a mis amigos, estoy
gritando que tengo bastante mandioca, la harina se está
dañando, amigos míos.
85. Y luego, las mujeres que vinieron dijeron:
-Tú estás alegre solo por un pie de mandioca, si tú te
quedas con una de nosotras, todas nosotras iremos a
plantar tu desmonte entero, Y esas mujeres eran Juriti
Grande (especie de tórtola, ave).
86. Antiguamente, todos los pájaros eran gente como
nosotros, hablaban, caminaban, pero cuando dios fue al
cielo transformó a todos en especie de animales.
La historia sobre esto es larga y debe ser reducida para
ser contada; podemos grabar esta historia mañana (comen-
tario de doña María).
87. Y el anciano fue a dormir y llegó el día y fue a mirar al
pie de la mandioca la cual no estaba, había regresado a
casa de sus primeros dueños.
88. Y después se fue a la casa de los primeros dueños de la
mandioca y dijo:
-Ella se fue.
Ellos respondieron:
- Te dijimos que no estuvieras muy alegre con el pie de
la mandioca, porque ella no estaba aún acostumbrada,
era aun muy nueva su planta.
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89. Y ellos continuaron diciendo:
-Ahora ella no regresará, ahora para tener mandioca
tendrás que invitar a tus amigos, sobrinos, p&ftt hacer el
roce reunirás mucho pueblo, para plantar harás el roce
con muchas personas, derribarás y luego quemáras,
luego invitarás al pueblo para plantar y así tendrás
mandioca. Todo esto porque te equivocaste mucho.
90. Y después los primeros dueños explicaron aún:
-Este vástago será llamado awyate hit (onza pequeña)
y este otro vástago onza grande (awyate wato) porque
nació de la hija de la onza
91. Si tú no invitas a la gente para hacer tu desmonte
nunca podrás tener tu mandioca.
Tienes que derramar tu sudor para poder tener man-
dioca, si no, no conseguirás mandioca.
Conclusión de doña María:
Por eso no todas las personas tienen mandioca. La
harina de mandioca nació de todo lo que fue contado.
Mrros
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EL PURATIN
1. Se cuenta que Anwnarehir tomó el Puratfn, que existe
hasta hoy día. Yo no aseguro que Dios hizo las cosas en
un solo día, porque si difícil es contar, hacerlo es mucho
más todavía.
2. Dios hizo todo, también creó al Puratín. El Puratin
existe, pero no conocemos bien su historia, ni de dónde
vino.
3. Cuentan que el Puratín vino del demonio ahiagnia y
era su bastón. Nuestro anciano (Anumarehir) vivía solo y
conseguía comida del ínaiasciro, solo conseguía frutas
para comer.
Pero los demonios eran muy numerosos.
4. Y un demonio preguntó a los hijos de Anumarehit:
-¿ A dónde fue su padre?
Ellos respondieron :
-Nuestro padre fue a ver un racimo de inaiazeiro.
Su padre les había prohibido contal hacia donde él iba.
Pero el demonio insistía con los hijos de Anumarehit para
conocer también el nombre de su padre para poder
matarlo. Sinembargo ellos no le dijeron nada y el demonio
se fue.
Después regresó el demonio y preguntó alWasirí (hiio
de Anumarehit)
-Wasirí, ¿cuál es el nombre de tu padre?
5. Wasirí respondió:
-El nombre de mi padre es Anur¡nrehit.
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El demonio dijo:
-Pues bien voy tras suyo
Y el diablo se fue caminando y se repetía a sí mismo el
nombre:
"Anumaat, Anumaat, Anumaat, Anumaat, Anumaat,
Anumaat, Arutmaat, Anumaat", para no olvidar.
6. Cuando llegó el demonio cerca de Anwnarehit el
inambú voló y él olvidó su nombre. Entonces regresó
nuevamente (con el hijo de Anu¡narehir) y preguntó:
-Wasirl, ¿cuál es el nombre de tu padre?
Waisrí respondió:
-Aruttnarehir es mi padre, ya te lo dije.
7. Si él tuviese un solo nombre los demonios lo mataían y
ya te dije que el nombre de mi padre es Arunnarehit.
Otro nombre de mi padre es; go sa'ap ywakap, también es
aria py'en pyrut. Yo también,Wasirí, soy un dios.
8. Así habló el hijo de Amumarehit
Luego el demonio se fue. A los demonios les gustaba
matar a sus enemigos con el puratín y también hacían lo
mismo con el gran Tupan¿ (dios).
Y los demonios enviaron a su hermano menor, que es
el venadito, diciéndole:
-Corre denás de Anumareñit, como un cachorro que
caza,para que podamos comerlo.
9. Entonces nuestro anciano (Amumarehit) fue corriendo
a su propia casa que era el granTupana (perseguido por el
venadito). El demonio, con el puratin, fue a esperar en el
camino al dios que iba a pasar. Pero el demonio llegó
atrasado al camino, cuando Arutrnarehir ya había pasado.
En el momento en el que el demonio estaba a la vera
del camino del dios, vino corriendo su hermano con el
Puratin.
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10. Y él golpeó a su
Cuando se dio cuenta
el kurayp.
SATERE-MAT]E
hermano con el puratín y lo mató.
que había matado al hermano lanzó
11. El Anwnarehit cogíó el puratin que también se llama
el primer karoyp.
Nuestro primer jefe indígena llevó la narración y la
historia sobre el puratin fuera de la tribu diciendo:
-"Aquí no va a quedar nada sobre toda esta historia,
porque, si se queda aquí, no tendrá credibitidad, nadie
más va a trabajar con nuestros descendientes".
Así habló nuestro jefe. Y después conrinuó diciendo:
12. Por eso vamos a sacar de las narraciones del puratín
las cosas que no son útiles y llevarlas hacia afuera. Si estas
narraciones quedasen aquí, ustedes no podnín desbrozar, ni
hacer casas ni plantaciones, van a hablar mal de los demás.
13. El Wasirí por (Dios Padre de Jesucristo) cogió elpuratín que era el primera Karayp, bastón de los
demonios, por eso el puratín vino de los demonios, es de
esta manera que se cuenta la historia.
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14. Nuestro anciano fue el primer jefe que sacó esta
narración hacia afuera, se cuenta de esta manera. Por eso
allá afuera (en las ciudades) se matan todos los días. Y
nunca se terminan las muertes, así cuentan y hablan que
las personas de afuera se matan todos los dras.
Nota (Idenúficado con Jesucristo).
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LA GRAN INUNDACION
Luego de haberse cansado, nuestro anciano, de acon-
sejar al pueblo, hizo la gran inundación. Esta tierra nuestra,
fue consumida antiguamente dos veces por el fuego. Dicen
que con la gran inundación se sumergió todo, pero luego
quedó lista. Vino el diluvio, la Gran Inundación que llovió
todo el día e hizo sumergir todos los iárboles y las casas;
por eso que aquel primer hijo de Dios Noe (Mari) se quedó
para cumplir la palabra del padre (Dios). Esta como Santo
de Dios. Y luego dijo:
-Voy a hacer un barco grande que no se hunda.
Entonces comenzó a rabajar, luego pidió ayuda.
-Ayúdenme a construir el Barco Grande, porque de
aquí a pocos días va a caer el Diluvio, la gran
inundación.
Pero los demás decían:
-Eso no va a suceder, es mentira suya, no le vamos a
ayudar.
Entonces cuando llegó la hora del diluvio, el agua dio
cuenta de todo, y entraron en el barco animales machos y
hembras, y se cerraron las puertas del barco, de aquí para
allá; el viento levantaba la cubierta del barco para
ahorcarse con el cielo; entonces dijo Dios:
-Ahora morirá todo.
El barco del ahijado de Dios quedó en un lugar seco, y
de ahí tomó a los animales y los metió dentro del barco,
todos, machos y hembras, los del barco fueron los que se
salvaron de la gran inundación. Las demás personas que
no creyeron en su palabra, fueron devorados por el agua,
pues no quedó tierra en ningún lugar. Después de mucho
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tiempo envió a su hijo a ver si ya encontraban tierra.
Entonces dijo a la primera paloma (urubú):
-Anda a ver si encuentras alguna hoja.
Y de paloma, que era buitre, salió, encontró que las
personas se morían con la gran inundación y no voló lejos,
cuando quedó llena regresó y el ahijado de Dios dijo:
-Ahora quédate allá, ahora tú vas a comer cosas
podridas, te advertí y no me hiciste caso.
Después dijo al segundo buitre que era una paloma
pintada:
-Tú talvez lo encuentres.
Cuando la paloma pintada regresó trajo consigo una
hoja y un vástago para aquel que la había mandado, y el
dueño dijo al buitre:
¡Pues bien! Antes eras buitre, ahora vas a ser paloma.
Después pasaron cuarenta días, y mandó una criatura
para ver si ya había tierra y le pidió que le najese un grano
de tierra.
Y la criatura trajo un grano de tierra. Y el Marí dijo a la
tierra:
Pues bien, ya está seco; luego bendijo la paloma
pintada (toí huwa) en lengua indrgena diciendo:
-Ahora ni no vas a comer cosas podridas, tú vas a vivir
en un lugar agradable y tu hijo no va a caer.
Y esta es la primera paloma verdadera a quien el Marí
quería mucho más que a la otra. A aquel que trajo la arena,
lo bendijo mucho, luego que todo estuvo seco, vino enton-
ces el Dios Grande y lo bendijo nuevamente. En seguida
mandó bajar a su ahijado, y le mandó que soltase de uno
en uno a los animales de todas las especies cada uno con
su macho y su hembra.
Y nosotros nos originamos de Adán.
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6. Nuevamente vino el ladrón y se llevó de nuevo el
juguete. Llegó el anciano fuego y dijo: Ahora mismo me
voy a comer al ladrón y volveré solo después de
habérmelo comido. Ahora ya no soy más su amigo. El
ladrón era del úpo de las personas de Dios, era un tipo con
imagen de Santo de color ceniza, como santo Tomás, San
Pedro, etc.
7. Este santo de Dios, corriendo cayó al agua y el fuego
fue nas suyo. Luego el santo hizo un desierto, pero el
fuego continuó alcanz¿índolo. El hacía estas cosas para que
el fuego no lo comiera,
8. El hacía de todas formas. Corrió en medio de la
espesura pero el fuego aumentaba más. Después entró en
el hueco del palo, pero el fuego lo comió. El ladrón existe
desde el comienzo. El ladrón es aquel que roba.
9. Desde el comienzo, desde el paraíso, existen los robos,
las peleas, las luchas etc...Entonces, ninguno de nosotros
,eí{ffi!t
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debe admirarse cuando suceden estas cosas, porque ellas
se originaron allá en el paraíso.
10. Después el fuego comió al tal Santo de Dios, llamado
iadrón.
Por eso mi abuelito me contaba un día cuando, Dios
nuestro Padre quiso acabar con nosotros, cuando llegue la
hora el va a terminar mandando fuego, este mismo fuego
que va a regresil.
No sé si es verdad, pero cuando el fuego vivía aquí en
la tierra comió al tal ladrón que era imagen de Dios, así él
puede hacer las mismas cosas con nosotros que somos
imágenes de Dios. Por eso nosotros podemos castigar a
nuestros hijos para corregirlos.
11. Hasta hoy, este fuego existe allá en el cielo y vive en
su casa y él es el verdadero fuego. De allá trabajó Dios y
surgieron las cosas. De altá del cielo Dios hizo el mundo y
nació su hijo. El vino de allá y después subió al cielo. Del
cielo existe todo lo que hay en el mundo.
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